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UNO


Danny se estiró en el sofá intentando reprimir el eructo provocado por la comida china para llevar y la cerveza que se le acumulaba en el estómago. No lo consiguió y un profundo erupto salió de su boca.

—Eh. No ha hecho falta mucho tiempo viviendo juntos para que empezaras a bajar el listón, ¿eh? Lo próximo será pasearte por la casa tirándote pedos —dijo Alice levantando la mirada desde su posición acurrucada con una sonrisa burlona en la cara.

—Perdona, cariño —respondió Danny con sarcasmo.

Bajó la mirada hacia sus impresionantes ojos verde esmeralda y se inclinó, besándola apasionadamente en los labios.

—Te perdono —dijo ella cuando se separaron.

—¿Subimos?—Vale, solo recogeré todo esto primero —dijo Alice bostezando mientras se levantaba del sofá.

—Lo hago yo, sube tú. Estaré allí en un minuto —respondió Danny levantándose y frotándose la barriga llena.

—Mmm —dijo Alice, mirándole el estómago.

—¿Qué?

—Está bien, cariño, me gusta ese aspecto de padre de familia —dijo ella burlándose.

—Serás descarada —dijo Danny metiendo tripa y sacando pecho—. Estoy en mejor forma que nunca.

—Claro, Rambo, si tú lo dices —dijo Alice, riendo mientras subía las escaleras.

Danny bajó la mirada y se dio una palmadita en la barriga.

Mañana al gimnasio de Dave el Grande, colega.

Ya había cargado el lavavajillas, sacado la basura y estaba de camino a la planta de arriba cuando sonó su teléfono.

—¿Diga?

—Danny, soy Smudge. Estoy metido en un lío, tío. Necesito tu ayuda.

—¿Qué pasa? —dijo Danny, poniéndose serio al escuchar el tono de Smudge.

—La he jodido, tío. Mierda. Me involucré con unos peces gordos, unos cabrones peligrosos. No me gustaba lo que estaban haciendo, así que les dije que me salía. Los muy hijos de puta intentaron matarme. Escapé por los pelos. Destrocé el coche al salir —dijo Smudge abriendo las cortinas una rendija para echar un vistazo nervioso al exterior.

—¿No puedes ir a la policía? —dijo Danny, sabiendo ya que Smudge no lo haría.

—No, tienen comprados a los policías. Estoy jodido, tío, tienes que ayudarme.

—Vale, vale, tranquilízate, Smudge. ¿Dónde estás? —dijo Danny, ya poniéndose las zapatillas y cogiendo su abrigo.

—Estoy en el antiguo chalet de vacaciones de mi abuela en Sea Palling, Norfolk. Recuerdas dónde está, viniste aquí conmigo y con Fergus a pescar en el mar —dijo Smudge, hablando rápido por los nervios.

—De acuerdo, quédate quieto. Voy para allá —dijo Danny colgando.

***

Smudge guardó el móvil en su chaqueta y echó otro vistazo por la ventana antes de subir al dormitorio principal del pequeño chalé de madera. Cogió una bolsa grande de lona y vació su contenido en el suelo, junto con su traje seco, regulador y otros equipos de buceo. Algo envuelto en una toalla cayó al suelo con un golpe sordo. Smudge lo recogió y lo desenvolvió sobre la cama. El sonido de coches aproximándose le hizo apartar la mirada del ladrillo de polvo blanco sellado con plástico. Apagó la luz y se deslizó en la oscuridad hacia la ventana.

—Mierda, mierda, mierda —dijo entre dientes, mientras la visión de las dos camionetas Nissan negras le helaba la sangre. Smudge se giró y agarró el ladrillo de la cama. Mirando alrededor con pánico, abrió el armario de la ropa y lo metió detrás del depósito de agua caliente. Con el sonido de los vehículos deteniéndose frente a la casa, Smudge abrió la ventana trasera de golpe y saltó al tejado plano sobre la cocina. Sin mirar atrás, corrió hasta el borde y saltó a las suaves dunas detrás del chalé. Luchando contra la arena, Smudge comenzó a ganar tracción y pasó la cima, medio corriendo, medio tropezando hacia la playa arenosa del otro lado. Dirigiéndose hacia las luces de Sea Palling en la distancia y la rampa de hormigón utilizada para bajar barcos y motos acuáticas a la playa, Smudge sacó fuerzas, con los pulmones ardiendo mientras continuaba corriendo a toda velocidad por la arena suelta.

Solo tengo que llegar al pub y a la gente. Allí no pueden tocarme.

Al arriesgarse a mirar atrás, a Smudge se le cayó el alma a los pies al ver a dos figuras sombrías que le perseguían playa arriba. Agachando la cabeza, aprovechó la adrenalina que recorría su cuerpo y corrió más rápido hacia la rampa iluminada por la luna, a solo unos cientos de metros por delante.

Que les jodan, que les jodan a todos. Me largo de aquí.

Todas sus esperanzas de dejarlos atrás se desvanecieron cuando una de las camionetas Nissan bajó la pendiente frente a él, deslizándose de lado en una nube de arena mientras se dirigía hacia él. Sin perder impulso, Smudge se dirigió hacia las dunas. Mientras subía la pendiente y la camioneta se detenía derrapando detrás de él, los gruñidos y la respiración de los dos hombres que le perseguían se hacían cada vez más fuertes. Llegó a la cima y se aferró a un destello de esperanza cuando las luces del pub aparecieron ante su vista. La vista panorámica desapareció en un instante cuando una sombra se alzó frente a él. Un enorme golpe en el lateral de su cabeza le sumió en la oscuridad.

—Metedlo en la camioneta —dijo la figura sombría a los otros dos, que jadeaban y tosían por la persecución.

—Joder, espera un momento, Slade. Tengo—que—recuperar—el—aliento.

Una vez recuperados, cogieron a Smudge por los pies y los brazos y lo llevaron de vuelta bajando la pendiente. Sacando cinta americana de la camioneta, ataron las manos y los pies de Smudge antes de tirarlo en la parte trasera. Al cerrar la puerta de golpe, Slade vislumbró dos cabezas que les observaban desde lo alto de las dunas. Los rostros de la joven pareja estaban pálidos bajo la luz de la luna, con expresiones de conmoción y miedo por lo que acababan de presenciar.

—A por ellos —gruñó Slade.

Los tres se separaron y avanzaron. La joven pareja se quedó paralizada de pánico, dejando a la vista el vientre embarazado de la mujer.

—Aléjate, estoy llamando a la policía —dijo el hombre, tratando frenéticamente de sacar el teléfono de su bolsillo.

Slade le alcanzó justo cuando logró sacar el móvil. Agarrándole la muñeca, Slade le dio un cabezazo que lo dejó inconsciente en el suelo. Su novia empezó a gritar, pero uno de los otros hombres le tapó la boca y la sujetó. Metiendo la mano en su bolsillo, Slade sacó el rollo de cinta americana y despegó una tira mientras los ojos de la aterrorizada mujer se abrían como platos y temblaba de miedo.


DOS


Danny entró en el dormitorio justo cuando Alice salía del cuarto de baño, con una expresión de desconcierto al ver a Danny con las zapatillas y la chaqueta puestas.

—Perdona, cariño, acabo de recibir una llamada de un viejo amigo del Regimiento. Está en apuros, tengo que irme —dijo Danny, dividido entre querer quedarse y tener que ayudar a su antiguo hermano de armas.

Alice pudo ver la expresión de dolor en su rostro. Se acercó a él, puso sus manos a ambos lados de su cara y lo atrajo hacia ella para besarlo.

—Vamos. Ve a ayudar a tu amigo.

Danny se apartó y le sonrió. —Te llamaré por la mañana.

Cogió las llaves y la cartera de camino a la salida, marcando un número mientras se dirigía al coche.

—Fergus, soy Danny. Sí, perdona que sea tan tarde. Es Smudge, está en problemas.

—¿Dónde está?

—En la antigua casa de su abuela en la costa. Norfolk —dijo Danny, contento de oír la voz de su viejo compañero del SAS.

—¿Has llamado a Chaz? —dijo Fergus, revolviéndose mientras se vestía.

—Todavía no, voy ahora a tu casa —dijo Danny arrancando su BMW M4 con un rugido ronco.

—Vale, yo le llamaré. Te veo en un momento —dijo Fergus en modo operativo, colgando para llamar a Chaz inmediatamente.

Conduciendo tan rápido como se atrevía por la jungla urbana de Londres, Danny se detuvo frente a la pequeña casa adosada de Fergus en Enfield. Dio un rápido toque al claxon y esperó. La puerta principal se abrió, dejando escapar el sonido de una discusión junto con Fergus.

—Eso es, tus amigos llaman y tú sales corriendo. Vamos, lárgate. Estoy mejor sin ti —gritó la mujer de Fergus, cerrando furiosamente la puerta principal tras él.

—Me alegro de verte, tío, ahora pisa a fondo antes de que cambie de opinión y venga a por mí —dijo Fergus, sonriendo a Danny.

—Veo que Carol está más calmada —dijo Danny, riéndose mientras arrancaba.

—Sí, claro. Si llegamos allí y Smudge está sentado viendo la tele con una cerveza en la mano, lo mataré yo mismo.

—Sé que es un idiota, pero sonaba asustado, Ferg. Dijo que intentaban matarlo, y lo decía en serio. ¿Has conseguido hablar con Chaz? —dijo Danny, poniéndose serio.

—No, Gaynor dijo que está en un trabajo de demolición en Escocia, va a pedirle que nos llame.

—Bien, vamos allá —dijo Danny, empujándolos contra sus asientos al bajar una marcha y acelerar.

—Entonces, ¿qué dijo Smudge exactamente?

—No mucho, la verdad. Dijo que se había metido con unos peces gordos y cuando intentó echarse atrás, trataron de matarlo. Ah, y cuando mencioné a la policía, dijo que ellos controlan a la policía. Eso es todo —respondió Danny, tomando la salida para incorporarse a la M11 hacia Cambridge.

Cuando Fergus no contestó, Danny le echó un vistazo de reojo y vio a Fergus mirándole como un colegial emocionado con una gran sonrisa en la cara.

—¿Qué coño te pasa?

—He estado partiéndome el culo siete días a la semana repartiendo paquetes para el puto Amazon. Estaba llegando al punto en que vendería mi alma por un poco de acción. Estoy sintiendo ese subidón, tío —dijo Fergus, todavía sonriendo.

—Vale, Rambo, contrólate. Todos echamos de menos el Regimiento, Ferg —dijo Danny, pasando de bromista a una seriedad triste.

El ambiente se volvió sombrío en el coche mientras ambos se quedaban pensando en sus días en el SAS. Después de un par de minutos incómodos, Danny rompió el silencio. —Bueno, ya está bien de lamentarse, vamos a arreglar este asunto del memo de Smudge, nos encontraremos con Chaz cuando vuelva, y beberemos hasta vomitar y perder el conocimiento.

—Gracias, hermano —dijo Fergus, contento de estar de nuevo con su amigo y antiguo jefe de equipo.


TRES


Una confusión borrosa, seguida de náuseas y después dolor, golpeó a Smudge en oleadas devastadoras al recobrar el conocimiento. Abrió los ojos con cautela, cerrándolos instantáneamente cuando las duras luces fluorescentes provocaron destellos en su cabeza palpitante. Respiró hondo varias veces para aliviar las náuseas, y volvió a abrir los ojos, milímetro a milímetro. Cuando se adaptaron lo suficiente para enfocar, lo único que le recibió fue una lisa pared gris de hormigón. Al bajar la mirada comprobó que estaba tumbado sobre un colchón azul forrado de plástico. Smudge permaneció inmóvil, respirando lentamente mientras esperaba que el dolor de cabeza disminuyera hasta límites soportables. Cuando así fue, se dio la vuelta despacio, notando cómo la piel de su cara se estiraba al despegarse de la sangre seca adherida al colchón.

La habitación era un cubo de hormigón liso con una cama, un inodoro fijo de acero inoxidable y un lavabo también de acero inoxidable. Duras luces fluorescentes adornaban el techo, cubiertas con jaulas protectoras antivandálicas. La cama en la que estaba tumbado era simplemente un colchón sobre una plataforma de hormigón. Mirando hacia sus pies, vio una sólida puerta metálica con trampillas en la parte superior e inferior y una gran ventana con espejo a la izquierda.

Al pasar las piernas por el borde de la cama, Smudge cometió el error de ponerse de pie. Su cabeza explotó de dolor y la conmoción le hizo caer de culo. Varios minutos después, el dolor disminuyó y Smudge lo intentó de nuevo, esta vez despacio. Se arrastró hasta la ventana con espejo y tocó con cautela el bulto del tamaño de un huevo, cubierto de sangre seca, que tenía en la cabeza mientras comprobaba su reflejo en la ventana.

Bueno, esto es una puta mierda, pero por el lado positivo aún no estoy muerto, lo que significa que me quieren vivo para algo. Aguanta, Smudge, Danny Pearson viene en camino.

Alejándose del espejo, Smudge lo miró fijamente con una expresión desafiante de que os jodan. Finalmente se dio la vuelta y caminó hacia el lavabo. Ahuecando las manos, se lavó la sangre seca de la cara y dio toques suaves al bulto de su cabeza. Cuando terminó, se tumbó de nuevo en la cama y siguió su entrenamiento de los días en el SAS. Conserva tu energía y mantén tu mente fuerte, porque cuando surja la oportunidad, tienes que estar listo para aprovecharla.

***

—Sí, sigue mirando, tipo duro, no te servirá de nada ahora. Deberías haber cogido el dinero y mantener la boca cerrada —murmuró Barney para sí mismo desde la sala de observación detrás de la celda de Smudge.

—Comparado con esta mierda, el contrabando de drogas es una puta guardería —continuó murmurando Barney mientras salía de la habitación. Deambuló por el amplio espacio de hormigón que daba a diez celdas, cada una con su propia sala de observación.

Barney Stock hacía honor a su nombre. Era bajo y corpulento, sin cuello y con antebrazos como los de Popeye. A primera vista, parecía el eslabón perdido.

—Veamos cómo están nuestros otros invitados —dijo entrando en una sala de observación—. Hola, preciosa.

Barney se acercó al cristal. Un destello peligroso llenó sus ojos mientras observaba a la joven embarazada acurrucada en posición fetal, sollozando incontrolablemente. Con su aliento empañando un círculo en el cristal unidireccional, Barney se giró para mirar hacia la puerta. Al no ver a nadie cerca, cerró la puerta de la sala de observación y volvió al cristal. Inmóvil, Barney se excitaba con el miedo de ella. Cada vez más estimulado por su desesperación, bajó la mano y se desabrochó la bragueta.

—Barney, ¿dónde coño estás? —se oyó un grito desde fuera.

—Ya te atenderé —murmuró Barney, volviendo a subirse la cremallera. Abrió la puerta y salió con tranquilidad—. Estoy aquí, ¿qué quieres?

—Slade te quiere arriba. Tiene carne fresca. Un cabrón bastante animado.

—Vale, vale, ya voy, Des. Lo pondremos en el número cinco —dijo Barney, pulsando el botón verde antes de seguir a Des escaleras arriba.

La caseta prefabricada en la esquina del gigantesco granero se deslizó para revelar las escaleras de hormigón. Des y Barney subieron al amplio espacio frente a las balas de heno almacenadas. Aparcada dentro del granero con sus puertas traseras hacia ellos había una destartalada furgoneta Transit blanca. Vincent Slade forcejeaba en la parte trasera con un hombre corpulento que luchaba y daba patadas, intentando liberarse de sus manos y pies atados, sin poder ver con un saco de tela asegurado sobre su cabeza.

—Ya era puta hora —les dijo Slade.

Barney se acercó a la parte trasera de la furgoneta con una expresión pasiva y poco impresionada. Sin previo aviso, lanzó un puñetazo al estómago del hombre con su brazo de gorila. El tipo se dobló, tosiendo y jadeando, intentando desesperadamente que el aire entrara en sus pulmones vacíos. Retrocediendo, Barney sacó una navaja automática de su bolsillo y desplegó la hoja. Cortó la cuerda que ataba las piernas del hombre con un solo movimiento de la hoja afiladísima.

—Agarra ese lado, Des —dijo Barney, esperando un segundo antes de que ambos sacaran al jadeante tipo hacia el granero. Agarrándole cada uno por un brazo, le condujeron escaleras abajo.

—Acuéstalo, Barney, volveré por la mañana —dijo Slade, cerrando de golpe las puertas de la furgoneta antes de saltar al asiento del conductor. Observó cómo la caseta prefabricada se deslizaba de nuevo sobre las escaleras hasta que todo lo que podía verse era la caseta con la pila de balas de heno detrás que llegaba hasta el techo. Slade salió conduciendo hacia la oscuridad, volviendo por el camino de tierra de tres kilómetros que llevaba a la carretera costera, a diez kilómetros de Sea Palling.


CUATRO


Cansado y exhausto tras una conducción a toda velocidad, Danny hizo rugir el potente coche al entrar en Sea Palling. Todo estaba oscuro y en silencio en las primeras horas de la madrugada. Guiándose por la memoria, Danny giró a la altura del pub y la tienda de fish and chips. Siguió la estrecha carretera hasta que esta giró para discurrir paralela a las dunas de arena y una hilera de casas de vacaciones. Algunas no eran más que cobertizos glorificados con jardines descuidados; otras eran relucientes, nuevas y caras, con jardines paisajísticos de diseño.

—¿Cuál es? —preguntó Fergus, entrecerrando los ojos para ver en la oscuridad.

—Está por aquí en alguna parte. Hace algunos años, pero la reconoceré cuando la vea —dijo Danny, bajando la ventanilla para tener mejor visibilidad.

—Espera, es esa, recuerdo la puerta azul —señaló Fergus, apuntando hacia la pequeña cabaña tipo chalet que tenían delante.

Danny detuvo el coche sobre las dos franjas de grava, con hierba alta creciendo en el medio, que servían como camino de entrada. Bajaron y se dirigieron a la puerta principal para encontrarla ligeramente entreabierta. Instintivamente, ambos se colocaron a cada lado de la puerta. Danny estiró el brazo y la empujó suavemente con el dorso de la mano. Echó un rápido vistazo a la pequeña cocina en penumbra, su cerebro aún procesando la imagen mientras volvía a su posición junto a la puerta. El lugar estaba oscuro y silencioso, y no percibía que hubiera alguien dentro. Haciendo señas a Fergus para que se desviara hacia la izquierda al entrar en el salón, Danny se precipitó hacia la derecha para revisar la cocina. Sin necesidad de mirar, sabía que Fergus había pasado junto a él hacia el salón. Ambos permanecieron inmóviles en la oscuridad, escuchando.

Cuando oyeron un ruido de golpes en el piso de arriba, ambos se miraron. Danny estiró el brazo y sacó un cuchillo de trinchar de su bloque en la encimera de la cocina. Fergus se acercó a la estufa de leña y sacó un atizador metálico de la cesta para troncos. Los dos se juntaron junto a las escaleras y subieron —casi flotando— hacia el origen del ruido. Al acercarse a la parte superior, Danny pudo distinguir que era un sonido rítmico de algo golpeándose con el viento. Relajándose, entró en el dormitorio y encendió la luz. La ventana del dormitorio golpeaba suavemente con la brisa. Danny pasó por encima de la ropa y el equipo de buceo de Smudge dispersos por el suelo para cerrarla.

—Ya sé que Smudge es un cabrón desordenado, pero esto es demasiado —dijo Fergus desde detrás de Danny.

—Parece que se marchó con prisas —respondió Danny, moviéndose a un lado para dejar que Fergus mirara por la ventana.

Ambos contemplaron las huellas en el musgo del tejado plano de abajo. Siguieron las marcas de arrastre que conducían al extremo más alejado, donde Smudge había corrido y saltado hacia las dunas.

—Voy a echar un vistazo por la parte de atrás —dijo Fergus, encendiendo la luz del pasillo antes de desaparecer escaleras abajo.

Danny miró la bolsa de buceo de Smudge sobre la cama, medio preparada, y luego el traje seco, el chaleco BCD, los reguladores y la máscara tirados por el suelo.

¿En qué lío te has metido, Smudge?

Moviéndose por la habitación, Danny registró los armarios y cajones, sin encontrar más que algunas prendas sueltas de Smudge. Abrió la puerta del armario del calentador y la cerró al ver el depósito de agua caliente. Algo en su subconsciente lo detuvo. Volvió a abrirla, intentando averiguar qué le inquietaba. La parte superior del depósito estaba cubierta de polvo, excepto por cuatro marcas recientes donde alguien había arrastrado los dedos. Curioso, Danny palpó detrás del depósito, tocando algo sólido encajado allí. Liberándolo, extrajo un ladrillo sellado en plástico de polvo blanco. Frunciendo el ceño mientras retrocedía, Danny le dio vueltas al ladrillo en su mano.

—Hay huellas recientes que suben por las dunas hacia la playa. Tres juegos. Uno empieza a mitad de camino donde alguien saltó desde el tejado, y dos más que salen desde el lateral de la casa y suben tras él —sonó la voz de Fergus mientras regresaba escaleras arriba.

—Creo que tengo una buena idea de en qué se ha metido Smudge —dijo Danny, agitando el ladrillo hacia Fergus cuando este entró en la habitación.

—Joder, mira el tamaño que tiene. Ese imbécil —dijo Fergus, sorprendido.

—Sí, bueno, Smudge siempre ha tenido la costumbre de tomar decisiones de mierda.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó Fergus.

Danny miró las 3:00 que marcaba su viejo y confiable reloj G-Shock.

—Pues yo voy a dormir, tío. Echémoslo a cara o cruz. Si sale cara, me quedo con la cama; si sale cruz, me toca el sofá —dijo Danny con una sonrisa, sacando una moneda de su bolsillo.

—Venga, vale —respondió Fergus, bostezando.

Danny lanzó la moneda al aire, la cogió y se la colocó en el dorso de la mano.

—Me cago en la leche, como siempre —se quejó Fergus mientras Danny descubría la moneda con la cara de la Reina hacia arriba.

—Duerme un poco, Ferg, ya decidiremos qué hacer mañana.

Danny colocó el ladrillo a un lado y retiró las cosas de Smudge de la cama. Se quitó la ropa, apagó la luz y se metió en la cama. Fiel aún a sus días en el SAS, donde aprendes a dormir en cualquier momento y lugar, se quedó dormido en cuestión de minutos.


CINCO


Lord Bartholomew Harrington-Smythe estaba sentado en el salón de su mansión ancestral, Lessingham Hall. Su mayordomo, Timms, entró en la estancia llevando el té y los periódicos de Su Señoría, como hacía cada mañana a las 7:30 en punto.

—Gracias, Timms. Creo que ese es el coche del Comisario Jefe Metcalf acercándose. Sea tan amable de hacerle pasar —dijo Barty observando el Volvo azul que recorría la avenida de un kilómetro y medio hasta la mansión.

—Sí, señor —respondió Timms, girándose con presteza para abandonar la habitación.

Me pregunto de qué se quejará Metcalf hoy.

Después de servirse el té, Barty se recostó en su sillón y abrió el gran periódico The Guardian frente a él. Como era su intención, el periódico ocultaba completamente su figura, preparando el escenario para que Metcalf tuviera que esperar por la atención del Lord. En el momento preciso, Timms entró en la sala con Metcalf tras él.

—El Comisario Jefe Metcalf para verle, señor —anunció Timms, apartándose a un lado para esperar pacientemente.

Dejando pasar el tiempo justo para incomodar a Metcalf, Barty bajó el periódico e invitó a Metcalf a sentarse en el sillón de enfrente con un gesto de su mano.

—Buenos días, Peter. ¿Té, café? —dijo amablemente.

—Eh, té, por favor —respondió Metcalf tomando asiento, con cuidado de no arrugar su uniforme.

Timms hizo un breve gesto de asentimiento a Barty antes de abandonar la estancia para preparar más té. Cerró las puertas a su salida para darles privacidad.

—¿A qué debo el placer de tu compañía, Peter? —dijo Barty, sorbiendo deliberadamente despacio de su taza de porcelana.

Metcalf se removió incómodo en su asiento antes de responder.

—Una joven pareja que estaba de vacaciones con sus padres en un camping de Sea Palling ha desaparecido tras dar un paseo nocturno por la playa anoche.

—Mmm, qué angustioso. La playa puede ser un lugar peligroso por la noche —comentó Barty, haciendo una pausa en la conversación cuando Timms entró con la bebida de Metcalf. Esperaron hasta que salió y las puertas se cerraron de nuevo antes de continuar.

—Déjate de tonterías, Barty. Vieron a los hombres de Slade conduciendo como locos por el pueblo, y luego desaparecen dos personas. Esto va a atraer demasiada atención. El padre de la chica es abogado, por el amor de Dios —dijo Metcalf, moviéndose nerviosamente en su asiento.

Un destello de ira cruzó el rostro de Barty. Clavó en Metcalf una mirada implacable. Sus fosas nasales se dilataron ligeramente, delatando su irritación por haberle hablado con tanta descortesía. El momento solo duró unos segundos antes de que Barty recuperara la compostura y se inclinara hacia Metcalf.

—Tuvimos algunos problemas con uno de los hombres. La pareja simplemente se interpuso en el camino. Mala suerte por su parte, me temo. Slade se ha encargado de todo. El joven aparecerá arrastrado por la marea. El forense asumirá que la pareja tuvo problemas y se ahogó.

—¿Y qué pasa con la chica? Habrá una búsqueda y la prensa y los equipos de televisión invadirán todo el lugar —dijo Metcalf, casi en pánico.

—Demuestra algo de valor y ocúpate de ello, Peter. Cuando no encuentren a la mujer, todo pasará, una tragedia, perdida en el mar y todo eso. Hay tiempo de sobra antes del próximo evento —dijo Barty, recostándose y volviendo a su té en la taza de porcelana fina.

—¿Cómo es ella? —dijo Metcalf, cambiando su lenguaje corporal mientras se inclinaba ligeramente hacia delante. Su mirada se intensificó mientras observaba a Barty sin parpadear.

—Rubia, joven, bastante guapa, justo tu tipo. Y Peter, está embarazada —dijo Barty lentamente, añadiendo deliberadamente el comentario del embarazo para excitar a Metcalf, quien se relamió los labios cuando Barty terminó la frase.

—Hará falta mucho esfuerzo para que esto desaparezca, Barty.

—Y mi agradecimiento reflejará eso, Peter. Una chica embarazada alcanzará un precio máximo en el próximo evento. Si haces que esto desaparezca y te aseguras de que nadie interfiera con nuestro negocio, será tuya. Y la cámara estará a tu disposición —dijo Barty, colocando su taza y platillo en la bandeja de plata.

—Me ocuparé de ello. ¿Cuándo puedo tenerla? —dijo Metcalf, tan perversamente excitado que casi babeaba.

—Paciencia, Peter, paciencia. Ocúpate primero del asunto y podrás tenerla la noche del próximo evento.

—¿Qué hay de los otros?

—Son unos don nadie, solitarios y trabajadores migrantes, ninguno local, y nadie los está buscando. Ahora, si no te importa, Peter, tengo una mañana muy ocupada —dijo Barty poniéndose de pie, lo que indicaba que la conversación había terminado.

—Perdona, por supuesto, Barty, te dejo con tus asuntos —dijo Metcalf, recomponiéndose, alisando su uniforme mientras estrechaba la mano de Barty. Con un sincronismo impecable, Timms apareció mágicamente detrás de ellos para acompañar a Metcalf a la salida.

Mientras se alejaba por el largo camino arbolado, Barty se quedó en la ventana del salón observándole marchar. Su hilo de pensamiento solo se interrumpió cuando Timms entró sosteniendo el teléfono.

—El señor Slade al teléfono, señor.

—Gracias, Timms —dijo Barty, tomando el teléfono y esperando mientras este salía discretamente de la habitación, cerrando tras de sí las puertas de roble.

—Buenos días, Vincent, ¿está todo en marcha después de tu movidita noche? —dijo Barty educadamente pero sin emoción perceptible.

—Sí, señor, el equipo está preparando el barco para la recogida. Dejaremos el paquete de camino al sitio de buceo, a unos ochocientos metros de la costa. La marea entrante debería arrastrarlo a la orilla más tarde esta tarde.

—Excelente. Encarga a alguien que coloque algo de ropa de la chica en la playa. Metcalf va a ayudar a presentarlo como un trágico accidente.

—Sí, señor —fue toda la respuesta de Slade.

Al colgar, Barty miró su reloj, las 8:30 de la mañana.

Hora de cambiarse. Salida en el Royal Norwich Golf Club a las 10. No estaría bien hacer esperar a Richard y Sir John.


SEIS


El sol que entraba por el hueco entre las cortinas despertó a Danny. Al darse la vuelta, entrecerró los ojos para enfocar su viejo y fiel reloj G-Shock. Las 7:34 le devolvieron la mirada. Se levantó de la cama y se puso los vaqueros y la camiseta. Cuando ya tenía puestos los calcetines y las zapatillas, se quedó de pie junto a la ventana pasándose los dedos por su rebelde pelo oscuro, intentando aplastar los mechones despeinados. Su mirada se centró en las huellas de Smudge sobre el musgo del tejado plano de la cocina. Las siguió con la vista hasta el borde más alejado, donde detectó los profundos agujeros en la arena donde Smudge había aterrizado en las dunas antes de salir pitando hacia la playa. Al darse la vuelta, Danny centró su atención en el equipo de buceo de Smudge. Una gruesa bolsa de lona para buceo yacía en el suelo con todo su equipo esparcido alrededor. Cogió una toalla del montón, notando la humedad en el centro mientras se la acercaba a la nariz para olerla.

Agua de mar. Aún húmeda de una inmersión reciente.

Sus ojos se posaron en el ladrillo de polvo envuelto en plástico sobre la mesita de noche. Danny lo cogió y lo olió, frunciendo el ceño mientras lo tocaba con la lengua.

Salado. ¿En qué lío te has metido, Smudge?

Consideró cortar el paquete y probar el contenido como hacen en las películas, pero no tenía ni idea de cómo era o a qué sabía la heroína o la cocaína, así que pensó que era mejor no hacerlo. Teniendo en cuenta lo que sospechaba que contenía el paquete, abrió la puerta del armario de la ropa y metió el ladrillo detrás del depósito de agua caliente. Al salir de la habitación, Danny podía oír a Fergus trajinando en la diminuta cocina mientras él bajaba por la estrecha escalera.

—¡Buenos días, cariño! ¿Ya me has preparado el desayuno? —bromeó Danny.

—Tendrás suerte, no encuentro ingredientes suficientes ni para hacer un café, y mucho menos un desayuno —respondió Fergus sacando la cabeza de un armario para dedicarle una sonrisa a Danny.

—A la mierda con todo esto, tiene que haber una cafetería en el pueblo. Podemos husmear y ver si alguien ha visto a Smudge al mismo tiempo —dijo Danny al notar las llaves de la casa de Smudge en un cuenco en el alféizar de la ventana.

Los dos dejaron el coche y subieron por las dunas detrás del chalé. Bajaron por el otro lado hasta la playa y siguieron las tres series de huellas que se dirigían hacia la rampa de acceso a la playa que se veía a lo lejos.

—¿Ves las marcas de neumáticos? —dijo Fergus cuando se acercaban a la rampa.

—Sí, los cabrones le cortaron el paso —dijo Danny girándose para seguir las huellas que subían por las dunas.

Se quedaron en lo alto mirando hacia el pub que estaba al otro lado cerca de la rampa, y más allá las tiendas, la freiduría de pescado y la cafetería con sala de juegos recreativos.

—¿Crees que logró escapar? —dijo finalmente Fergus.

—No.

—Yo tampoco.

—Disculpen, caballeros, ¿puedo hacerles un par de preguntas? —gritó alguien desde la playa detrás de ellos.

Danny y Fergus se giraron sorprendidos para ver a dos agentes de policía mirándolos.

—Buenos días, agentes, ¿en qué podemos ayudarles? —dijo Danny dirigiéndose hacia ellos con una sonrisa educada en el rostro.

—Estamos preguntando a todo el mundo si han visto a este hombre y a esta mujer. Salieron a dar un paseo por la playa anoche y no han regresado —explicó el agente mostrándoles una fotocopia con la imagen de la pareja y un número de teléfono de Crimestoppers debajo.

—Lo siento, acabamos de llegar. Si veo algo, se lo haré saber —dijo Danny, cogiendo la fotografía.

—Gracias, señor. Que tenga un buen día —respondió el agente antes de dirigirse hacia unos paseadores de perros.

—Tiene que ser demasiada coincidencia —comentó Fergus, observándolos alejarse.

—Sí, venga, vamos a desayunar, me muero de hambre —dijo Danny, dirigiéndose hacia la rampa.

Al bajar por el otro lado hacia el pueblo, podían ver el pub Reefs Bar a su derecha y la freiduría detrás, en la carretera por la que habían entrado la noche anterior. En el lado izquierdo de la calle había un bar de aperitivos y una sala de juegos todo en uno. Con la falta de otras opciones y el olor a bacon que salía por la puerta, Danny se dirigió directamente a la entrada. Pidieron dos desayunos grandes con tazas de café y se sentaron junto a la ventana, mirando hacia el gran aparcamiento que había frente a la freiduría y las tiendas al otro lado de la calle. Mientras comían, observaron a un grupo de submarinistas con una embarcación neumática rígida de seis metros, o RIB como la mayoría la llamaba, maniobrándola sobre su remolque en el aparcamiento.

El grupo era una mezcla de parejas mayores e individuos más jóvenes. Las parejas mayores parecían estar al mando mientras cargaban cilindros y bolsas de buceo en la RIB. Era evidente que se trataba de un club de buceo que salía para pasar el día. Cuando Danny pidió más tostadas y café, llegó otra RIB. Siguieron los mismos pasos que los anteriores, barco similar, tripulación similar. Charlaban entre ellos, obviamente ilusionados por la inmersión. Un viejo tractor apareció ruidosamente por la esquina, dio marcha atrás y enganchó el primer remolque. Mientras el tractor arrastraba la RIB frente a su ventana, Danny y Fergus lo vieron subir trabajosamente por la rampa mientras los buceadores lo seguían con sus variados trajes de neopreno y trajes secos de capas de nylon.

Danny estaba considerando su próximo movimiento cuando dos camionetas Nissan negras completamente nuevas con cristales tintados entraron en el aparcamiento. Aparcaron y permanecieron allí, con los motores encendidos, sin que nadie bajara. Un par de minutos después, un gran Mercedes GLE 4x4 apareció remolcando una enorme RIB de nueve metros con dos potentes motores fueraborda en la parte trasera. Después de dar marcha atrás para entrar en el aparcamiento, el conductor se bajó y desenganchó el remolque. Inmediatamente captó la atención de Danny y Fergus cuando miró alrededor inspeccionando la zona antes de hacer un gesto con la cabeza hacia las camionetas, que apagaron los motores de inmediato y sus ocupantes salieron de los vehículos.

—¿Qué me dices, Ferg? ¿Te parece un buen lugar para empezar nuestra búsqueda de Smudge?

—Yo diría que sí —respondió Fergus, observando al equipo de seis personas moviéndose como una unidad bien ensayada mientras cargaban la RIB con el mejor equipo de buceo.

—Vamos a remover el avispero —dijo Danny apurando lo último de su café.

—Por supuesto —dijo Fergus, siguiendo a Danny hacia la puerta.


SIETE


—Vamos, Dickie, mueve el esqueleto —gritó Lord Bartholomew a un hombre bajo y con sobrepeso, cuyas mejillas estaban rojas mientras tiraba apresuradamente de su carrito de golf hacia el punto de salida del primer hoyo.

—Tranquilízate, viejo amigo, te va a dar un infarto —dijo Sir John Riddlesworth mientras clavaba su tee en la tierra blanda y equilibraba con precisión su bola de golf encima.

—Perdón, muchachos, me quedé atascado detrás de unos malditos turistas que iban a diez por hora. Maldita chusma. Coche malo, mala conducción y una esposa horrorosa, deberían permitirnos dispararles a la vista —dijo Richard Cain entre grandes bocanadas de aire.

—Bueno, quizás podamos encontrarlos para el próximo evento del Deporte de Reyes, Dickie. Podrías expresarles tu disgusto personalmente —dijo Barty, con una sonrisa en la cara.

—Vaya, qué idea más maravillosa, viejo amigo. ¿Crees que podríamos? —dijo Richard, sonriendo mientras sacaba un palo de madera 2 de la bolsa. Resopló mientras hacía un par de movimientos de práctica alrededor de su voluminosa barriga.

Sir John se apartó a un lado después de un swing perfecto que dejó su bola justo antes del green en el hoyo par 3.

—Parece que esas lecciones están dando fruto por fin, John —dijo Barty, clavando su bola y tee en el suelo después de admirar el tiro.

—Ya era hora, con lo que cobra el profesional del club por las clases —dijo Sir John secamente.

Los tres rieron exageradamente antes de que Barty diera su golpe y enviara su bola de golf volando tras la de Sir John.

—¿Ha aparecido ya mi paquete extraviado, Barty? Me he enterado de que hubo algunos problemas anoche. Nada de lo que deba preocuparme, espero —dijo Sir John, con sus ojos penetrantes mirando fijamente y su boca de labios finos torcida en gesto de preocupación.

—No, no, no, nada que deba preocuparte, John. Slade encontrará tu paquete, y nuestro comisario de policía de cabecera se está ocupando de la pareja desaparecida —dijo Barty, restando importancia al comentario.

—Espléndido, porque mis socios y sus extensas cuentas bancarias están esperando ansiosamente el gran día —dijo Sir John, curvando levemente las comisuras de la boca en una breve sonrisa.

—Paciencia, John, ya hemos cumplido con la mayoría de sus peticiones de caza. Slade ha localizado los pedidos restantes, así que todo va según lo previsto para el gran día —dijo Barty, manteniendo un aire de suprema confianza.

—¿Y mi petición? —dijo Sir John, girándose para mirarlo.

Barty le lanzó una mirada de suficiencia. —Me he superado, John. He conseguido a uno de los mejores: nada menos que un ex soldado del SAS.

Los ojos de Sir John brillaron, la anticipación de la caza definitiva ardía en su interior.

—No te olvides de mí, viejo amigo Barty —dijo Richard, cortando su bola hacia la izquierda y gruñendo cuando esta desapareció entre los árboles.

—¿Cómo podría olvidarme de ti, Dickie? —dijo Barty marchando por la calle con su carrito de golf.


OCHO


Danny y Fergus cruzaron la calle y atravesaron el aparcamiento en dirección a la lancha neumática. Con más de metro ochenta de estatura, seguros de sí mismos, en forma y con aspecto de exmilitares, tanto Danny como Fergus captaron la atención de Slade y su equipo mientras se acercaban.

—Bonita embarcación, apuesto a que vuela cuando le das caña a esos motores —dijo Danny, señalando los grandes motores fueraborda.

Sorprendido por el tono jovial de Danny, Slade se puso de pie en la embarcación, con expresión seria mientras meditaba su respuesta.

—Gracias, sí, puede moverse rápido cuando quiere —fue todo lo que dijo, intentando cortar la conversación.

Danny no se dio por vencido y continuó la conversación. Caminó por el costado de la lancha neumática, dejando claro que estaba examinando su equipo a medida que avanzaba.

—Vaya, todos usando rebreathers. Es un equipo muy serio para buceo recreativo. ¿Sois buceadores profesionales? —preguntó Danny, notando que dos miembros de la tripulación parecían nerviosos mientras se movían frente a un montón de equipo guardado bajo una gran lona de plástico.

—Sí, somos buceadores profesionales. Ahora, si no te importa, colega, tenemos que salir antes de que cambie la marea —dijo Slade, interponiéndose entre Danny y la lona para bloquear la vista.

El rostro de Danny se endureció y sus ojos se entornaron mientras miraba fijamente a Slade. Fergus hizo lo mismo, acercándose a Danny.

—Tengo un colega que es buceador profesional. Ha estado buceando por aquí, de hecho. Darren Smith, todos le llaman Smudge. Vinimos a encontrarnos con él, pero ha desaparecido. ¿No lo conoceréis por casualidad? —dijo Danny, con un tono que sonaba más a afirmación que a pregunta.

Observando a los demás con su visión periférica, Danny notó que dos de los hombres levantaban la mirada y se movían incómodos cuando mencionó a Smudge.

—Nunca he oído hablar de él. Ahora, si nos disculpáis —respondió Slade con tono amenazador, mientras su equipo se acercaba para intimidarlos.

Danny y Fergus continuaron mirando fijamente a Slade, dejando que la tensión aumentara antes de que Danny finalmente hablara.

—Ha sido un placer hablar con vosotros. Que tengáis una buena inmersión —dijo, excesivamente alegre, antes de alejarse lentamente con Fergus a su lado.

—¿Qué opinas, Ferg?

—Sabían quién era. ¿Viste a los dos que custodiaban esa lona? Casi se cagan encima cuando mencionaste a Smudge —dijo Fergus, caminando junto a Danny.

—Sí, me encantaría saber qué estaban escondiendo debajo —comentó Danny observando el tractor que regresaba de la playa después de haber botado la embarcación del club de buceo.

—Vamos a tomar otro café. Me apetece charlar con el conductor del tractor cuando termine de botar a ese grupo de amargados.

Cogiendo otra bebida, volvieron a sentarse junto a la ventana. Minutos después, el tractor que remolcaba la lancha neumática de Slade pasó traqueteando con Slade y su tripulación siguiéndolo a pie. Danny levantó su taza en señal de saludo y asintió hacia Slade con una gran sonrisa mientras este les lanzaba una mirada fulminante a través de la ventana al pasar.

—Creo que ya puedes parar, Dan, definitivamente has captado su atención —dijo Fergus con una risita.

—No hace daño asegurarse, Ferg —respondió Danny, sonriendo.

***

El conductor del tractor dio marcha atrás con el remolque hasta que el agua cubrió las ruedas. Bajando los motores fueraborda al agua, Slade soltó la lancha neumática del remolque y puso los motores burbujeantes en reversa. Despidió con la mano al conductor del tractor y giró la embarcación hacia mar abierto. Con un humor tan oscuro como el mar, empujó el acelerador hacia delante, levantando la proa de la embarcación mientras los motores fueraborda rugían y la lancha saltaba sobre las olas en su camino hacia el mar.

—Toma el timón, Des, tengo que hacer una llamada —dijo, cediendo el mando y sentándose en la parte delantera de la embarcación para llamar.

—Vincent, esto tiene que ser importante. Estoy a punto de tirar en el hoyo nueve —dijo Barty, molesto por la intrusión.

—Dos de los amigos de Smith han aparecido haciendo muchas preguntas por el pueblo —dijo Slade, gritando sobre el ruido del motor.

—¿Y qué? No pueden saber nada.

—No parecen del tipo que se rinde fácilmente.

—Vale, haré que Metcalf los despache. ¿Y el otro asunto? —dijo Barty, presionando el teléfono con fuerza contra su oreja para oír a Slade.

—Nos estamos ocupando de eso ahora mismo, señor.

—Muy bien, hablamos esta tarde.

Barty ya había colgado antes de que Slade pudiera contestar. Metió el teléfono en su bolsa de equipo y comprobó el GPS. Cuando llegaron a media milla de la costa, redujo los motores al mínimo. Sacando unos potentes prismáticos de la caja de almacenamiento en la consola de dirección de la lancha, escaneó el horizonte. Satisfecho de que estaban lo suficientemente lejos de miradas indiscretas, se volvió hacia la tripulación en la parte trasera de la embarcación.

—Sacadlo, Al —gritó.

Allen Crow y Bill Knoff quitaron la lona para revelar el pálido cadáver de Robert Farley tendido sobre media docena de grandes bolsas de lona. Slade lo había ahogado en el mar la noche anterior, pero no podía dejarlo en la playa con todas las huellas de neumáticos y el ADN de él y su equipo esparcidos por todas partes. Lo arrastraron al costado de la embarcación y lo deslizaron suavemente al mar. Slade lo observó flotar, luego esperó a que Allen asegurara la lona sobre las bolsas antes de comprobar su reloj de buceador y empujar los aceleradores hacia delante nuevamente. La tripulación se agarró con fuerza mientras la embarcación se dirigía más hacia mar adentro, saltando sobre el suave oleaje.

—Hay que darse prisa, Des, vamos con retraso —dijo, comprobando la posición del satélite.

—No te preocupes, jefe, llegaremos durante la marea muerta y nos marcharemos antes de que empiece a correr fuerte —dijo Des sonriendo.

Slade no estaba de humor para sonreír. Los extraños en el aparcamiento le habían inquietado y no estaba contento con la atención que la pareja de la playa estaba atrayendo con su desaparición.


NUEVE


Barney Stock estaba de vuelta en la sala de observación mirando lascivamente a Susan Wimple. Llevaba un buen rato esperando a que Craig arrastrara su larguirucho cuerpo escaleras arriba. Ahora estaba a solas con ella. Asustada y desorientada por las drogas que le había puesto en el agua, ella había evitado usar el retrete de acero inoxidable en la esquina de la celda durante todo el tiempo que pudo. Ahora, con el bebé presionando su vejiga, se vio obligada a ir.

—Eso es, preciosa, enséñame lo que tienes —dijo Barney en un susurro entrecortado, con la mano abajo, frotándose la entrepierna.

Cada sala de observación tenía dos monitores, uno mostrando la imagen grabada de la celda de enfrente, el otro mostrando una cuadrícula de imágenes: una para cada celda, la habitación entre ellas y el pajar de arriba. Barney miró de reojo cuando un movimiento en una de las otras celdas captó su atención.

—¿Qué coño? —dijo, tecleando para mostrar la celda dos. Sus ojos se abrieron de par en par al ver a Smudge convulsionando en el suelo.

Mierda.

Moviendo su corpulento cuerpo tan rápido como pudo, salió de la sala de observación y corrió hacia la puerta de la celda, manoseando y haciendo sonar un gran manojo de llaves mientras avanzaba, intentando desesperadamente encontrar la correcta antes de llegar a la puerta.

Joder, mierda, joder, Slade me matará si perdemos a este antes de la cacería.

Deslizó la trampilla metálica para mirar dentro y rápidamente abrió la puerta al ver a Smudge todavía convulsionando en el suelo.

—Sigue respirando, tío, voy a ponerte en posición de recuperación, ¿vale? ¿Me oyes? —dijo arrodillándose junto a Smudge.

En cuanto se inclinó sobre él, Smudge agarró el cuello de la chaqueta de Barney con ambas manos y tiró de él hacia delante mientras lanzaba su cabeza con todas sus fuerzas. El cabezazo resultante le aplastó la nariz a Barney y lo dejó completamente inconsciente. Parpadeando y viendo estrellas, Smudge se puso de pie y se tambaleó un poco.

—Toma de esa, cabronazo —le gritó al inconsciente Barney, dándole una fuerte patada en los huevos para rematar.

Moviéndose con cautela hacia el área central, Smudge observó las diez celdas que bordeaban las paredes.

¿Qué coño es esto? Esto no es contrabando de drogas; esto es una mierda enfermiza.

Sus pensamientos fueron interrumpidos por el sonido de una mujer pidiendo ayuda a gritos desde la celda contigua, mientras alguien golpeaba una puerta al otro lado. Pensó en intentar dejarlos salir a todos, pero sabía que con sus antecedentes tendría más posibilidades de escapar y encontrar ayuda si iba solo. Al acercarse a las escaleras de hormigón, todo lo que podía ver en la parte superior eran vigas de acero y pesados tablones de madera. Al ver la caja industrial con un botón verde en la pared, Smudge lo presionó. Se escuchó un zumbido de motores eléctricos y la escotilla se deslizó suavemente hacia atrás, revelando el interior del granero y una refrescante brisa de aire fresco.

Smudge subió las escaleras, manteniéndose agachado tras el Portakabin de la parte superior. Cruzó rápidamente hasta la puerta del granero y observó el patio de la granja. Podía oír un ruido de motor cerca pero no lo veía. Era algo pequeño: una moto o un quad. Al ver el camino de la granja que se adentraba en el bosque, Smudge decidió escapar y seguir el sendero hasta la carretera principal. Con la adrenalina bombeando por sus venas, corrió a toda velocidad, dirigiéndose hacia el camino, deteniéndose solo cuando pasó la línea de árboles. Aplastándose contra un gran pino, Smudge aspiró grandes bocanadas de aire para calmar su corazón acelerado.

Debería haber ido al gimnasio como Danny, él ya estaría en el puto Londres ahora mismo.

Cuando recuperó el control de su respiración, Smudge emprendió el camino por la pista. Corrió a paso constante, escudriñando el camino que tenía por delante, listo para adentrarse en los árboles a la primera señal de peligro. Había recorrido aproximadamente un kilómetro por la pista cuando volvió a oír el sonido del motor.

Espera, ahora hay dos.

Smudge se internó en los árboles unos treinta metros, luego giró para correr en paralelo a la pista. En algún punto más atrás podía oír los vehículos avanzando por el camino. Acelerando el paso, Smudge voló entre los árboles, ignorando las pequeñas ramas que le azotaban la cara al pasar. El sonido de los motores cambió de dirección, y luego se separó. Uno estaba en algún lugar a su izquierda, en la pista; el otro estaba en algún punto detrás de él, acelerando mientras maniobraba entre los árboles. Quads, estaba seguro. Cambiando de táctica, Smudge corrió más profundamente hacia el bosque, luego giró para dirigirse en la dirección donde esperaba encontrar la carretera principal.

El ruido del motor parecía más lejano, dándole esperanzas de que la distancia entre ellos y él fuera mayor. Con los pulmones a punto de estallar y el corazón también a punto de reventar, se deslizó sobre su trasero y se echó contra un árbol para recuperarse. Obligándose a calmarse, Smudge apoyó la cabeza contra el árbol con los ojos cerrados y escuchó el sonido de los quads. Se dio cuenta de que ahora solo podía oír uno en algún lugar a su derecha. Al abrir los ojos, preparándose para el siguiente sprint, algo en lo alto del árbol frente a él llamó su atención. Para su sorpresa, una pequeña sección de ramitas y hojas giró para dejar al descubierto el objetivo de una cámara. Se inclinó hacia abajo, mirándole directamente.

Joder, me han estado siguiendo todo el tiempo.

Estallando en acción, Smudge lo dio todo hacia lo que esperaba fuera el límite de la finca y una carretera principal hacia la libertad. El sonido del quad se hizo más fuerte a su izquierda, pero lo ignoró. Impulsándose a través del dolor de su cuerpo, Smudge atravesó el límite de los árboles hasta un prado. Cien metros delante de él se encontraba el muro perimetral con la carretera principal más allá. Estaba a unos diez metros del muro cuando un dolor agudo, como cien avispas picándole, le mordió en la parte posterior de la pierna. Deslizándose al suelo boca abajo, se giró para ver un dardo sobresaliendo. Intentó ponerse en pie, pero sus piernas ya se estaban convirtiendo en gelatina. En cuestión de segundos su cabeza dio vueltas y la oscuridad le consumió. Dos quads aparecieron desde el límite del bosque, rebotando a través del prado para detenerse junto a Smudge.

Vestido con un mono completo de camuflaje para caza, Craig se quitó el rifle tranquilizante del hombro y lo mantuvo apuntando a Smudge. Al otro lado, Barney bajó dolorosamente de su quad. Le dolían horrores los huevos y tenía pañuelos metidos en la nariz rota para detener la hemorragia.

—Comprueba que está completamente inconsciente —dijo Craig señalando a Barney con la cabeza.

Acercándose, Barney le dio una fuerte patada a Smudge en el costado. Al ver que no se movía, Craig apoyó el rifle contra su quad y sacó un rollo de cinta americana del compartimento de almacenamiento bajo el asiento. Ató a Smudge como a un cerdo con la cinta y luego miró fijamente a Barney.

—Ayúdame a subirlo a la parrilla. Cuando lo llevemos de vuelta, tú desaparece. Sugiero que no le contemos nada a Slade. Se pondrá como una fiera si se entera de esto.

—No fue culpa mía —se quejó Barney mientras cogía las piernas de Smudge.

Colocaron a Smudge sobre la gran parrilla fijada a la parte trasera del quad de Craig, luego ambos montaron en sus motos.

—Bueno, desde luego no es mía, ¿verdad? Joder, vamos a llevarlo de vuelta, ¿vale?

Barney decidió no insistir y simplemente asintió antes de que ambos rebotaran lentamente a través del prado para luego unirse al camino de la granja y desaparecer por el bosque.


DIEZ


La lancha neumática avanzaba a un par de nudos a poco más de diez millas de la costa. Era un buen día: habían coincidido con la marea muerta y el mar estaba en calma. Slade se inclinó sobre el costado girando un localizador de etiquetas de radio en su poste mientras miraba la pantalla de dirección montada en la parte superior. Des observaba desde el timón, dirigiendo según las indicaciones de Slade.

—Apágala, Des —dijo Slade, asintiendo a Allen, que lanzó la cuerda de plomo para marcar el punto de inmersión.

Bill y Allen se equiparon rápidamente, comprobando mutuamente su equipo antes de caer de espaldas desde la lancha al mar. Nadaron hasta la boya que flotaba en la parte superior de la cuerda. Tras un gesto de aprobación con el pulgar, dejaron salir el aire de sus compensadores de flotabilidad y desaparecieron bajo la superficie.

—¿Cuánto esta vez? —dijo Des con naturalidad.

—Lo mismo que la última, 50 kilos —dijo Slade, como si estuvieran hablando de un pedido de la compra.

—Excepto que la última vez solo teníamos 49 cuando lo descargamos.

—Y recuperaremos el que falta. No voy a dejar que Sir John-jodido-Riddlesworth nos quite veinte mil de nuestra parte —dijo Slade, con un destello de ira cruzando su rostro.

—Smith debe haberlo escondido en algún rincón de ese chalé cochambroso —dijo Des, pensando en voz alta.

—Lo buscaremos esta noche, solo tú y yo, ¿vale?

—Vale, jefe.

La conversación se interrumpió cuando dos bolsas elevadoras Aqualung rompieron la superficie a unos seis metros de la lancha. Des maniobró la embarcación para acercarse, y luego ayudó a Slade a arrastrar las bolsas elevadoras y las pesadas bolsas de lona idénticas a las que estaban bajo la lona hasta la embarcación.

Mientras el agua de mar se escurría de la lona, Slade abrió las bolsas una por una, revisando los paquetes de cocaína envueltos en plástico mientras buscaba el transmisor de radio marino. Lo encontró en la tercera bolsa y lo sacó, comprobando el nivel de batería y la luz verde intermitente de transmisión del dispositivo amarillo de plástico. Satisfecho con el nivel, lo dejó a un lado y volvió a cerrar las bolsas. Dejándolas donde estaban, él y Des se trasladaron a la parte trasera de la lancha y apartaron la lona a un lado. Arrastraron las bolsas de lona secas hacia adelante para quitarlas de en medio y fueron a buscar las bolsas mojadas llenas de drogas, apilándolas en el lugar de las bolsas secas antes de cubrirlas con la lona.

Slade abrió la cremallera de una de las bolsas de lona secas y comprobó las bolsas de plástico al vacío que contenían gruesos fajos de billetes de veinte libras usados. Deslizó el transmisor amarillo de plástico en su interior y volvió a cerrar la cremallera. Mientras tanto, Des resoplaba mientras arrastraba un pesado ancla de acero desde la parte delantera de la embarcación. Pasaron una cuerda por las asas de las bolsas y por el ojo del ancla, atando los extremos de forma segura. A pocos metros, Bill y Allen emergieron cerca de la boya y nadaron hacia ellos. Slade y Des les ayudaron a subir a bordo, dejándoles guardar su equipo de buceo mientras ellos levantaban las bolsas de dinero y el ancla por la borda. Se hundieron rápidamente, desvaneciéndose en el mar negro como la tinta hasta que todo lo que podían ver era una corriente de burbujas ascendentes mientras el aire salía de las bolsas.

—Eso mantendrá a Lars contento otra semana —dijo Slade, volviendo a la consola central.

—No me gustaría estar cerca si el holandés no estuviera contento —dijo Des lanzando a Slade una mirada cómplice.

—Somos dos —respondió Slade acelerando y dirigiendo la lancha hacia la costa.


ONCE


Cuando salieron del bar de aperitivos por segunda vez aquella mañana, Danny y Fergus merodearon por la sala de máquinas recreativas y las tiendas hasta que el tractor volvió después de remolcar una moto acuática hasta la orilla.

—Me apetece tener su trabajo, que te paguen por remolcar barcos por la arena todo el día, ponerte moreno y echarle un vistazo a toda la mercancía —dijo Fergus jovialmente.

—Primero, te aburrirías, Ferg. Segundo, tu mujer te cortaría los huevos si te pillara mirando la mercancía —dijo Danny con una gran sonrisa.

—Buen punto. Vamos a ver qué tiene que decir el paleto local —respondió Fergus, dirigiéndose hacia el aparcamiento.

El conductor aparcó su tractor en su propia plaza al fondo del aparcamiento. Era lo que llamaban un buen chico de la tierra en el habla de Norfolk. Rondaba los cincuenta, nacido y criado en Norfolk, y probablemente había salido del útero subido a un tractor John Deere.

—¿Qué tal, colega? —dijo Danny con una sonrisa acogedora.

—Arr —dijo el conductor mirándole de reojo con evidente desagrado.

—Eh, estamos buscando a un amigo nuestro, ha estado buceando por aquí y necesitamos encontrarle. Su madre está enferma, ¿sabes? —dijo Fergus con una mentira poco convincente.

Tanto Danny como el conductor se giraron y miraron fijamente a Fergus, quien simplemente se encogió de hombros tras un par de segundos.

—A la mierda, escucha, colega. Esta es una foto de nuestro amigo, ¿le has visto alguna vez? —dijo Danny mostrándole una foto de Smudge en su móvil.

El astuto anciano se inclinó lentamente para mirar. Para irritación de Danny, se quedó ahí mirándola durante lo que pareció una eternidad.

—Quizás le 'e visto, quizás no.

Resistiendo el impulso de darle una colleja al viejo cascarrabias, Danny sacó su cartera del bolsillo y extrajo un billete de veinte. Los ojos del viejo siguieron el billete con avaricia.

—Dejadme pensar, recuerdo a alguien así. Mi memoria no es lo que era —dijo, mirando al cielo mientras fingía hacer un esfuerzo por recordar.

—Joder. Está bien, ¿lo recuerdas ahora? —dijo Danny, sacando otro billete de veinte.

—Ahora lo recuerdo, estaba con esos tipos biólogos marinos con la lancha neumática de lujo y equipo caro —dijo, pellizcando la parte superior de los cuarenta pavos de Danny para cogerlos.

Sujetando el dinero con fuerza, Danny se inclinó hacia él. Su rostro se endureció y sus ojos taladraron al hombre con una mirada intensa.

—¿Qué sabes sobre esos tipos?

—No mucho. He oído que son biólogos marinos, estudian cambios medioambientales en el fondo marino, el calentamiento global, la contaminación y todo ese tipo de cosas. Se alojan en Harrington Farm subiendo por la carretera de la costa, en la finca de Lessingham Hall —dijo cogiendo el dinero mientras Danny lo soltaba, dejándole allí un poco nervioso.

—No ha sido tan difícil, ¿verdad? —dijo Danny alejándose con Fergus.

Cuando estuvieron lo suficientemente lejos para que el conductor no les oyera, Danny se volvió hacia Fergus—. ¿Su madre está enferma? ¿Qué coño ha sido eso? —dijo, riéndose.

—¿Qué? Estaba improvisando —respondió Fergus, disfrutando de la broma.

—Sí, creo que necesitas trabajar en esa. ¿Qué te parece si tú y yo vamos a echar un vistazo a la Granja Harrington mientras los chicos están en alta mar? —dijo Danny con una sonrisa traviesa.

—Me parece bien —respondió Fergus.

Los dos caminaron por la carretera, siguiendo el lado terrestre de las dunas. La carretera dejaba atrás el pueblo y pasaba entre las diferentes casas de vacaciones y chalés improvisados de varios tamaños y presupuestos. Cuando se acercaban al chalé, el sonido de coches aproximándose a gran velocidad les hizo girar la cabeza. El coche que iba en cabeza era un Ford Mondeo plateado sin distintivos. Sus faros parpadeaban al mismo tiempo que las intensas luces azules pulsantes detrás de la parrilla. El coche de detrás era un coche de policía normal, con las luces azules destellando, seguido de un bocinazo de sirena para rematar. Danny y Fergus se giraron para encararlos, con una expresión de indiferencia en sus rostros.

—¿De qué crees que se trata esto? —dijo Fergus mientras ambos coches derrapaban hasta detenerse, bloqueándoles efectivamente en el camino.

—Smudge dijo que controlan a la policía. Pase lo que pase, mantén la boca cerrada, colega. Yo me ocuparé de esto —dijo Danny, clavando en el primer agente de policía una mirada inquietante que le hizo tambalearse. Las puertas del Mondeo sin distintivos se abrieron y salieron dos hombres trajeados. No perdieron tiempo en mostrarles sus placas policiales.

—Soy el inspector jefe DCI Nick Taylor y este es el detective DC Graham Pilkington. Me gustaría que ambos nos acompañaran a la comisaría para ayudarnos con nuestras investigaciones —dijo el DCI Taylor, mientras los dos agentes uniformados se colocaban detrás de ellos.

—¿Investigaciones sobre qué? —dijo Danny, con voz tranquila y neutral.

—Sobre la desaparición de Robert Farley y Susan Wimple. Podemos hacer esto con calma o puedo leerles sus derechos y detenerlos —respondió el DCI Taylor.

Danny podía sentir a los dos agentes detrás de ellos preparándose para saltar con las esposas en la mano. Sin decir palabra, Danny caminó hacia el coche con Fergus pisándole los talones. El DC Pilkington les abrió la puerta trasera del Mondeo, cerrándola de golpe después de que entraran.

Mientras los coches se alejaban, Danny y Fergus se relajaron en el asiento, apenas prestando atención a los ojos del DCI Pilkington que constantemente les vigilaban por el retrovisor. Condujeron en silencio durante unos veinte minutos por lentos, accidentados y sinuosos caminos rurales, entrando finalmente en la tranquila ciudad mercado de North Walsham, en Norfolk. Unos minutos después entraron en la comisaría, un conjunto moderno de edificios construido detrás de la pequeña y cuadrada comisaría original de 1903. Aparcaron en el estacionamiento trasero y siguieron a los dos detectives hacia la parte moderna del edificio.

—Nos van a separar, Ferg. Entretenlos un rato, colega, mientras yo averiguo qué está pasando —dijo Danny en voz baja.

Fergus simplemente asintió levemente mientras Pilkington les hacía detenerse junto al mostrador de registro del sargento de custodia.

—Nombre —dijo el agente en el mostrador a Danny.

—Roger Freeman —dijo Danny usando un alias antiguo.

—¿Y su dirección, señor Freeman?

—265 Walthamstow High Street.

—Sala de interrogatorios uno —dijo el sargento a los agentes detrás de ellos.

—Por aquí, señor —dijo uno de ellos, llevándose a Danny por el pasillo. Detrás de él, escuchó a Fergus diciéndole al sargento de custodia que era Sean Connery, lo que le hizo sonreír.

Entraron en la austera sala de interrogatorios con su mesa atornillada al suelo y ventanas con barrotes. Danny se sentó y los agentes le dejaron solo, cerrando la puerta con llave tras ellos. Danny se hundió en la silla y se puso cómodo. Sabía cómo trabajaban.

Y ahora me harán esperar un rato, para ponerme nervioso y ansioso.

Sonriendo ante la idea, cruzó los brazos, se deslizó un poco más en la silla, bostezó, cerró los ojos y se quedó dormido.


DOCE


Cuarenta minutos después, el sonido de la puerta de la sala de interrogatorios al desbloquearse sacó a Danny de su modorra y lo dejó completamente despierto en un instante. Permaneció inmóvil con los ojos cerrados, abriéndolos lentamente solo cuando el agente Pilkington le dio una patada a la pata de su silla al pasar.

—Eh, despierta —dijo, tomando asiento al otro lado de la mesa e inclinándose hacia delante, lanzándole a Danny una mirada que pretendía ponerlo nervioso.

El inspector jefe Taylor entró tras él y se sentó silenciosamente. Colocó una fina carpeta recién creada sobre la mesa, dedicándole a Danny una breve sonrisa mientras hacía clic en su bolígrafo y la abría.

Vale, ya sabemos quién es el poli bueno y quién el malo. Adelante, chicos.

—¿Te crees que eres una especie de cómico, verdad? Sabemos que no te llamas Roger Freeman, y la dirección que nos diste corresponde a un Pizza Express. Deja de tomarnos el pelo y empieza a hablar —dijo el agente Pilkington con voz elevada.

—Hasta donde yo sé, no estoy detenido y solo os estoy ayudando con vuestras pesquisas. Así que, ¿por qué no dejáis vosotros de tomarme el pelo y me decís qué es lo que queréis? —respondió Danny con calma, añadiendo una sonrisa al final para provocar a Pilkington.

La vena en la sien del agente Pilkington palpitó y su cara enrojeció. Estaba a punto de lanzarse con dureza cuando el inspector jefe Taylor intervino en la conversación.

Ahí viene el poli bueno.

—Bien, vamos a calmarnos todos un poco. Graham, ¿por qué no vas a buscarnos un café? ¿Le apetece uno, señor...?

—Pearson. Daniel Pearson. Con leche y una de azúcar —dijo Danny, revelando su verdadero nombre. Estaba bastante seguro de que ya sabían quién era por la matrícula de su coche.

—Pearson, estupendo. No ha sido tan difícil, ¿verdad? —dijo el inspector jefe Taylor sonriendo. Pilkington se levantó, exagerando su ceño fruncido mientras salía de la habitación.

—Ahora, señor Pearson, como le dije antes, estamos investigando la desaparición de una joven pareja de la playa de Sea Palling alrededor de las once y media de anoche. Sabemos por la cámara situada encima de la tienda de fish and chips que usted llegó después de su desaparición, alrededor de las 2:30 de la madrugada. También sabemos que estuvo preguntando por el pueblo acerca de la desaparición de Darren Smith. La razón por la que está aquí es que al señor Smith se le vio por última vez en la playa media hora antes de que desapareciera la pareja y nos gustaría mucho hablar con él. Lo que no sabemos es dónde está Darren Smith ahora y cuál es su relación con él.

Danny se tomó un segundo antes de responder. «Es un viejo amigo. Solo habíamos quedado para una reunión. Cuando llegamos aquí, había desaparecido, eso es todo lo que sé», dijo encogiéndose de hombros.

—Un viejo amigo, ¿un viejo amigo del ejército? —dijo el inspector jefe Taylor, indagando más.

—Algo así —dijo Danny, reacio a compartir más información.

—El señor Smith es el principal sospechoso en este caso. También nos gustaría hablar con él sobre un altercado en el pub Reefs Bar donde inició una pelea sin provocación con algunos lugareños, enviando a uno de ellos al hospital. En resumen, el señor Smith es mala noticia. Mi sugerencia para usted y su amigo es que hagan las maletas, vuelvan a casa y dejen la investigación a nosotros. Si el señor Smith intenta contactar con usted, llámenos. ¿De acuerdo? —dijo el inspector jefe Taylor deslizando una tarjeta de visita a través de la mesa hacia Danny.

Mientras Danny la recogía, el agente Pilkington entró en la habitación, maldiciendo cuando el café caliente se derramó sobre su mano. Dejó los vasos de cartón descuidadamente sobre la mesa, provocando que salpicaran por encima, cubriendo la superficie con pequeños charcos de café.

—¿Y bien? —dijo el agente Pilkington, todavía exagerando su papel de tipo duro.

—El señor Pearson y su amigo van a regresar a casa y dejar que la policía lleve a cabo su investigación. ¿No es así, señor Pearson? —dijo el inspector jefe Taylor, manteniendo aún su enfoque moderado.

Danny asintió levemente y cogió su taza de café, dando un sorbo sin decir palabra.

—Excelente. Creo que esto concluye nuestro asunto por hoy. Haré que un agente uniformado os lleve de vuelta al chalé para que podáis hacer las maletas y marcharos —dijo el inspector jefe Taylor levantándose y extendiendo su mano hacia Danny.

Apurando el brebaje tibio que de alguna manera pasaba por café, Danny extendió su mano y la estrechó. Lo escoltaron de vuelta a la salida de la comisaría donde encontró a Fergus esperándole.

—Gracias por su cooperación, caballeros. Estos dos agentes os llevarán de vuelta —dijo el inspector jefe Taylor antes de desaparecer de nuevo en el interior.

Sentados en la parte trasera del coche patrulla, Danny y Fergus permanecieron en silencio durante todo el trayecto. Esperaron hasta que el coche policial se alejó antes de finalmente hablar.

—¿Cómo ha ido contigo, Ferg? —dijo Danny, siguiendo aún con la mirada al coche de policía.

—Ese capullo de Pilkington la tiene tomada con Smudge —respondió Fergus en tono impasible.

—Sí. ¿Te estuvo dando la tabarra con lo de hacer las maletas y dejarles a ellos el trabajo? —dijo Danny, girándose hacia su coche.

—Solo unas doce veces. ¿Nos vamos a casa? —preguntó Fergus.

—No. Al pub —dijo Danny tajantemente.

—Ahora estamos hablando —respondió Fergus con una amplia sonrisa.


TRECE


La dura luz de la celda hiriéndole los ojos, seguida por un dolor en el costado y unas ganas inmensas de vomitar, fueron las primeras sensaciones que Smudge experimentó cuando el efecto de la droga comenzó a disiparse. Se giró hacia un lado de la cama y vomitó violentamente en el suelo. Respirando con dificultad, permaneció ahí tumbado durante un minuto, mientras los impulsos eléctricos intentaban conectar con las partes de su cerebro que podían dar sentido a todo aquello. Alcanzaron su objetivo con una sacudida. La huida, la carrera, el bosque y el dardo en la pierna se proyectaron en su mente a toda velocidad.

Joder.

Luchando contra el dolor de su costado, se incorporó. Con las piernas temblorosas, Smudge se dirigió al lavabo de acero inoxidable atornillado a la pared. Se mojó la cara y bebió para eliminar el sabor a bilis. Sintiéndose mucho mejor, se giró y caminó hasta el espejo unidireccional. Inclinándose hasta que su cara quedó a escasos centímetros, Smudge miró desafiante como si pudiera ver a través del cristal. En la sala de observación, Barney estaba a pocos centímetros del vidrio, imitando a Smudge con una mirada de odio. En una explosión de movimiento, Smudge golpeó el cristal con la palma de la mano produciendo un estruendo ensordecedor. El ruido y el movimiento hicieron que Barney saltara hacia atrás, sobresaltado. Al otro lado del cristal, como si pudiera verle, Smudge retrocedió sonriendo antes de girarse y volver a sentarse en la cama.

—Cabrón, te vas a enterar por esto —murmuró Barney, con el pulso acelerado y el ego herido.

Recomponiéndose, abandonó la habitación y se dirigió a una pequeña cocina instalada bajo las escaleras. Sacando un sándwich y una botella de zumo de naranja de la nevera, se dirigió a la celda de Susan Wimple. Deslizó la mirilla y la observó mientras ella se encogía en la cama, aterrorizada ante aquellos ojos fríos y duros que la miraban a través de la abertura. Los cerrojos sonaron y la puerta se abrió lentamente. Susan empezó a negar con la cabeza y a gemir mientras el corpulento cuerpo de Barney entraba en la habitación.

—Vamos, tranquila, no voy a hacerte daño. Mira, te he traído algo de comer y de beber —dijo Barney, sonriendo de forma tranquilizadora, pero sin conseguir ocultar el brillo lascivo que centelleaba en sus ojos.

—Déjame ir, por favor, no se lo diré a nadie. Solo quiero ver a mi novio, quiero ver a Robert —dijo ella, con lágrimas corriendo por sus mejillas.

Barney se acercó y se sentó a su lado—. Está bien, te ayudaré. Toma, come —dijo, sonriendo de manera tranquilizadora.

Lentamente, ella extendió una mano temblorosa y cogió el sándwich. Se lo llevó a la boca y dio un pequeño bocado seguido de otro más grande, impulsada por el hambre.

—Eso es, mejor, ¿verdad? —dijo Barney, colocando una mano húmeda sobre su muslo.

Ella se quedó paralizada cuando él empezó a deslizarla hacia su entrepierna. Presa del pánico, chilló y le agarró débilmente la muñeca, tratando de apartarlo. Excitado por su indefensión, Barney movió su poderoso brazo y la agarró del cuello, empujándola contra la cama. Con la otra mano le agarró el pecho y acercó su cara a la de ella antes de darle un lametón lento por la mejilla.

—¡Barney, suéltala! Por el amor de Dios, ¿estás loco? Slade te cortará los huevos si se entera —gritó Craig desde la puerta.

Barney se apartó de ella a regañadientes mientras mantenía su mirada amenazante. Mantuvo la mano en su garganta mientras se alejaba, soltando su agarre solo en el último momento.

—Ya nos veremos luego, preciosa. Ah, y no pierdas el tiempo pensando en tu novio. Está muerto —dijo Barney, justo antes de cerrar de golpe la puerta de la celda.

***

En el lujoso bar del Royal Norfolk Golf Course, Lord Bartholomew Harrington-Smythe, Sir John Riddlesworth y el abogado Richard Cain reían a carcajadas de forma exagerada, sin importarles a quién pudieran molestar o incomodar. Eran ricos, la élite, y podían hacer lo que les diera la gana. El teléfono de Barty sonó justo después de que ladrara otra ronda de bebidas al sufrido camarero, quien hizo lo que se le ordenaba, sonriendo por fuera como siempre hacía.

—Lord Harrington-Smythe —bramó Barty al teléfono.

—Barty, soy Peter. Tengo noticias para ti —llegó la voz apologética de Peter Metcalf.

—Peter, no te pases el día dando rodeos, suéltalo ya, hombre —dijo Barty con impaciencia.

—Los dos hombres que preguntaban por Darren Smith no serán un problema, les hemos advertido. Se están marchando.

—Excelente, Peter. Solo cierra la desaparición de la pareja como muerte accidental por ahogamiento y te habrás ganado tu pequeña recompensa —dijo Barty, sabiendo que la mente pervertida de Metcalf estaría dando saltos mortales ante la idea.

—Sí, Barty, por supuesto. Grac...

Barty colgó antes de que pudiera terminar.

—La cacería está en marcha, caballeros. Por el Deporte de Reyes —exclamó, levantando su copa.

—Deporte de Reyes —repitieron Sir John y Richard en voz alta, siguiendo el ejemplo de Barty con una risa estridente.

—Va a ser un buen mes, Barty. El cargamento estará de camino a los chicos de Londres y ya he preparado a los clientes para que paguen por la cacería —dijo Sir John, haciendo números mentalmente.

—Así será, viejo amigo. A este paso podrás comprarte otra finca rural. He oído que Suffolk es muy agradable —dijo Barty, provocando una vez más sus risotadas exageradamente ruidosas.


CATORCE


Danny y Fergus recorrieron la corta distancia hasta el pueblo, pasando por el aparcamiento principal y el tractor que seguía transportando barcos a través de la arena blanda hacia el mar y de vuelta. Giraron hacia el pueblo y pagaron unas libras a un tipo que utilizaba su pequeño campo como aparcamiento privado. Tras dejar el coche, caminaron hacia la rampa de acceso a la playa. Danny vio al conductor del tractor que traía de vuelta la embarcación neumática del club de buceo después de su inmersión matutina. Le dio un toque a Fergus en el brazo y se dirigió hacia él.

—Eh, Worzel, ¿han vuelto ya los de biología marina? —preguntó Danny, sin ganas de repetir el juego de intentar sacarle una respuesta al receloso lugareño.

—Mmm, déjame pensar, ¿los he visto? —respondió, aún mirando con recelo por el rabillo del ojo.

—Escucha, colega, hasta ahora he tenido un día bastante mierda y realmente no querrás saber lo que va a pasar si no me das una respuesta directa —dijo Danny, con la cara dura como el granito y los ojos oscuros y amenazantes mientras lo taladraba con la mirada.

—Vale, no hace falta que te pongas así. Deberían volver pronto —dijo mientras se daba la vuelta y subía de nuevo a la cabina del tractor, murmurando algo sobre los malditos londinenses mientras cerraba la puerta.

—Ahora sí que necesito una cerveza —dijo Danny, dirigiéndose hacia el bar Reefs.

—Tienes que relajarte, tío. No es como si tuviéramos que lidiar con un amigo desaparecido, traficantes de drogas y policías corruptos, ¿verdad? —dijo Fergus, esbozando una sonrisa burlona.

—Gracias, Ferg, ahora me siento mucho mejor —respondió Danny, devolviendo el buen humor a su amigo.

Entraron en el pub, abriéndose paso entre los veraneantes de uno de los campings cercanos y los excursionistas que visitaban la playa. Danny esperó pacientemente en la barra, dejando pasar a una señora para que la atendiera la joven que servía y él pudiera hablar con el hombre mayor que tenía aspecto de ser el dueño.

—Dos pintas de Stella, por favor —dijo Danny, esperando hasta que el hombre regresó antes de hacerle algunas preguntas—. Disculpa, colega, estamos intentando encontrar a un viejo amigo nuestro, Darren Smith, le llaman Smudge, ¿nos han dicho que suele venir aquí?

—Smudge, sí, viene por aquí varias veces a la semana. Normalmente está con Vincent Slade y el grupo de biología marina que se aloja en Harrington Farm. Probablemente vendrán esta noche, suelen hacerlo después de bucear —dijo el dueño con una sonrisa.

—Gracias, suele animarse demasiado después de unas copas. Espero que no te haya causado ningún problema —dijo Danny, entregándole un billete de diez libras.

—No, se ha portado de maravilla, aunque la otra noche le vi discutiendo con Vincent fuera. No sé por qué.

—Gracias, colega —dijo Danny, cogiendo el cambio.

Abriéndose paso por el concurrido pub, encontraron una mesa con vistas a la carretera y a los excursionistas que subían y bajaban por la rampa de acceso a la playa.

—Así que nada de que Smudge destrozara el local y mandara a alguien al hospital, como dijeron Pilkington y Taylor —comentó Fergus, dando un gran trago a su bebida.

—Demuestra que están en la nómina. El tiempo apremia, Ferg. Si vamos a recuperar a Smudge, necesitamos algo con lo que negociar —dijo Danny mirando por la ventana, sumido en sus pensamientos.

—¿Crees que sigue vivo?

—Tenemos que creerlo, Ferg. Hasta que sepamos lo contrario, tenemos que creerlo —dijo Danny, estirando el cuello para ver un 4x4 de la policía y una furgoneta negra del forense que venían por la rampa desde la playa. Desaparecieron de vista por Beach Road. Danny y Fergus giraron la cabeza al oír el sonido de un motor diésel traqueteando. Un vehículo naranja, como una excavadora sin el cazo delantero, apareció remolcando una embarcación naranja de casco rígido con las palabras Sea Palling Independent Lifeboat escritas en ella.

—Espera un momento, Ferg, voy a averiguar qué está pasando —dijo Danny, que ya se había levantado de su asiento.

Abriéndose camino fuera del pub, Danny se acercó con naturalidad a uno de los tripulantes del bote salvavidas que seguía detrás del barco por la rampa.

—He visto la furgoneta del forense. ¿Ha habido algún percance grave?

—Sí, una pareja desapareció anoche, y el novio apareció en la playa hace unas horas. Hemos buscado por la zona pero no pudimos encontrar a su novia. Además, está embarazada. Un asunto terrible —dijo el tripulante, negando con la cabeza.

Danny volvió al pub y se sentó de nuevo.

—No... no es Smudge, ¿verdad? —dijo Fergus, casi sin atreverse a preguntar.

—No, es uno de la pareja que desapareció anoche, el novio.

—Joder, no sé si sentirme feliz o triste por eso, tío.

Estuvieron charlando durante aproximadamente una hora y acababan de terminar su segunda pinta cuando el tractor pasó traqueteando con un remolque vacío hacia la playa. Se quedaron sentados esperando durante lo que pareció una eternidad hasta que el sonido del motor diésel se hizo más fuerte y el tractor pasó por delante de la ventana del pub remolcando la gran embarcación neumática de 30 pies. Slade y la tripulación pasaron detrás con sus trajes de neopreno bajados hasta la cintura.

—Cuando doblen la esquina, vamos a por el coche. Quiero seguir a estos cabrones y ver adónde van —dijo Danny, apurando su pinta.

—Tú diriges, colega —dijo Fergus, golpeando el vaso vacío sobre la mesa.


QUINCE


Al ser media tarde, la mayoría de los excursionistas se habían marchado y el aparcamiento privado estaba ocupado a menos de la mitad. Danny movió su coche a un espacio cerca de la carretera, dándoles una vista sin obstáculos de Slade y sus hombres mientras enganchaban el remolque de la embarcación neumática al Mercedes. Observaron cómo dos de los tripulantes, de pie en la embarcación, pasaban el equipo de buceo a los otros, que lo cargaban en la parte trasera de las camionetas Nissan. Mientras la tripulación movía el equipamiento, una ráfaga de viento levantó la esquina de la lona, ofreciendo a Danny y a Fergus un fugaz vistazo de las grandes bolsas de lona que había debajo.

—Apuesto cinco libras a que eso no es equipo de buceo —dijo Fergus, inclinándose hacia delante en su asiento para ver mejor.

—Paso de esa apuesta, Ferg, no me gustan las probabilidades —respondió Danny, observando a los hombres de la embarcación con ojos de halcón mientras ataban rápidamente la lona.

Solo les llevó diez minutos cargar todo y quitarse los trajes de neopreno para ponerse vaqueros y jerséis. Subiendo a los vehículos, las dos camionetas salieron del aparcamiento, seguidas de cerca por el Mercedes que remolcaba la embarcación neumática.

—Allá vamos, Ferg —dijo Danny, sacando con suavidad el BMW M4 del aparcamiento.

Debido al tamaño de la embarcación, la remolcaban lentamente por la carretera rural. Sin miedo a perderlos de vista, Danny se mantuvo muy atrás, con el potente coche apenas por encima del ralentí mientras avanzaba con un suave ronroneo. Cinco o seis millas más adelante, el convoy de vehículos giró para seguir el mar por un lado y un largo muro de una finca por el otro. Muy por delante de ellos, las luces de freno del remolque parpadearon, y la primera camioneta se desvió a la izquierda a través del muro de la finca, adentrándose por un camino rural antes de desaparecer en el bosque. Los otros dos vehículos continuaron recto. Cuando Danny y Fergus llegaron a la altura del desvío, miraron por el camino rural para ver las luces del Nissan encendiéndose entre la estela de polvo mientras se alejaba de la menguante luz del día hacia la oscuridad de la sombría arboleda.

—Me pregunto qué habrá allí abajo —dijo Danny, más para sí mismo que para Fergus.

Continuaron aproximadamente una milla más con la embarcación apenas visible en la distancia, antes de pasar junto a un maltrecho Ford Mondeo abollado, firmemente encajado en la cuneta al lado de la carretera.

—¿No es ese el coche de Smudge? —dijo Fergus, estirando el cuello para verlo bien mientras pasaban.

—Sí, parece que sí. Debemos estar cerca de la granja Harrington.

Apenas una milla más adelante, pudieron ver una gran casa de ladrillo rojo detrás de filas de árboles. Los intermitentes del remolque parpadearon y tanto el Nissan como el Mercedes con la embarcación giraron por un largo camino de grava que serpenteaba entre los árboles, desapareciendo de la vista detrás de la casa. Momentos después, Danny pasó de largo. Continuó hasta que encontró un apartadero a unos ochocientos metros carretera abajo y se detuvo.

—¿Te apetece un poco de reconocimiento? —dijo Danny con una sonrisa.

—Inténtalo impedir —dijo Fergus, saliendo del coche en un abrir y cerrar de ojos.

—Espera un momento —dijo Danny, abriendo el maletero.

Con la luz del día casi desaparecida, Danny abrió una gran caja de herramientas roja y rebuscó bajo la tenue luz del maletero.

—Toma, sujeta esto —dijo, entregándole a Fergus una gran linterna Maglite mientras volvía a hurgar en la caja de herramientas.

Encontró la pequeña bolsa de cuero que buscaba y cerró la caja de herramientas y el maletero.

—¿Qué llevas ahí? —preguntó Fergus.

—Ganzúas. Estaba optando por un enfoque sutil en lugar de derribar la puerta a patadas y despertar a los vecinos.

—Joder, eso sí que es una novedad —dijo Fergus, siguiendo a Danny por encima del muro.

Ambos cruzaron la pequeña franja de hierba junto al apartadero, desapareciendo en el bosque que rodeaba la granja. Aunque hacía algunos años que habían dejado el SAS, los dos recuperaron de forma natural la conciencia mutua y del entorno. Se movían agachados a un ritmo constante, separados unos cinco metros entre sí. A medida que se acercaban a la granja, pudieron ver un granero más allá de un patio fuertemente iluminado por focos. Esto facilitaba su aproximación, ya que la potente lámpara halógena cegaba a cualquiera que intentara ver en la oscuridad del bosque. Avanzando por el lateral del granero, se agacharon más y redujeron la velocidad al acercarse a la parte delantera. Podían oír múltiples voces delante de ellos y se movieron detrás de una pila de unos cincuenta palés apilados junto al granero para obtener una vista del patio.

Podían ver una gran furgoneta refrigerada blanca frente a ellos. Sus puertas traseras estaban abiertas, mostrando estanterías de suelo a techo llenas de bandejas de plástico blanco. En el suelo de hormigón detrás de la furgoneta, Allen y Bill estaban ocupados descomprimiendo las grandes bolsas de lona y alineando filas de bandejas de plástico vacías con bloques sellados de cocaína. En la parte trasera de la furgoneta, un tipo alto y corpulento con una cazadora bomber y guantes arrastraba un gran cubo de basura hacia atrás. Saltó, agarró el cubo con ambas manos y lo depositó sobre el hormigón con un golpe sordo.

—Bien, eso es todo, Bill, cúbrelos —dijo Allen, recogiendo las bolsas de lona vacías antes de desaparecer en el granero con ellas.

Mientras el tipo volvía a subir a la furgoneta, Bill volcó el cubo de basura y vertió un chorro constante de hielo en las bandejas de plástico, cubriendo los ladrillos de cocaína.

—Eh, cabeza hueca, no las llenes demasiado, que tengo que meter el pescado todavía.

—Vale, Ken, no te alteres —refunfuñó Bill mientras Ken bajaba bandejas de bacalao fresco y platija y las repartía en las bandejas del suelo.

—Cúbrelas, Bill —dijo Ken, volviendo a la parte trasera de la furgoneta.

Allen regresó del granero mientras Bill vaciaba el último hielo del cubo. Pasó el cubo vacío a Ken en la furgoneta, y luego él y Allen comenzaron a deslizar las bandejas hacia la parte trasera de la furgoneta donde Ken las colocaba en los estantes. Cuando terminaron, Ken saltó y cerró las puertas, dejando ver el rótulo Riddlesworth Fish Merchants, Chelsea escrito sobre ellas.

—Ya he terminado, os veré la semana que viene —dijo Ken, subiendo a la cabina y arrancando.

Mientras daba la vuelta en el patio y se marchaba, Slade y Des salieron de la granja y se dirigieron al Mercedes.

—Nos vamos, Bill. Cierra el granero y envíale un mensaje al holandés. Dile que el dinero está en el punto de entrega. Puede recogerlo mañana con la marea baja —dijo Slade subiendo al Mercedes con Des y marchándose sin esperar la respuesta de Bill.

—Sí, señor, me meteré una escoba por el culo y barreré el suelo de paso —murmuró Bill entre dientes.

—Cuidado, Bill, si presionas demasiado a Slade te encontrarás en la cacería con esos otros pobres desgraciados —dijo Allen.

—Gilipolleces, no se atrevería —se burló Bill, repentinamente más valiente ahora que Slade había desaparecido carretera abajo.

—Bueno, no digas que no te lo advertí. Voy a comprobar cómo están Barney y nuestros invitados. El Señor de la Mansión tendrá sus invitados llegando pronto —dijo Allen saltando sobre un quad aparcado cerca de la granja. Lo arrancó y se dirigió por un camino agrícola frente al granero.

—Sí, vale —gritó Bill, cerrando el granero con un candado antes de dirigirse a la granja.

—Menudos cabrones atareados, ¿eh? —susurró Fergus a Danny.

—Desde luego. Vamos a echar un vistazo a ese granero.


DIECISÉIS


Moviéndose hacia el frente del granero, Danny sacó la pequeña bolsa de ganzúas de su bolsillo y se arrodilló. Fergus se mantuvo de espaldas a él, con los ojos fijos en la granja mientras Danny manipulaba las ganzúas en el pesado candado, sintiendo y manipulando un pivote tras otro.

—Vamos, ¿qué te está llevando tanto tiempo? Mi abuela podría abrir eso más rápido que tú —susurró Fergus, esperando que en cualquier momento saliera gente corriendo de la granja.

—Espera, estoy un poco oxidado, tío. Espera, ya lo tengo —dijo Danny, haciendo clic al abrir el candado.

Deslizó la puerta lo justo para que pudieran colarse dentro, cerrándola suavemente tras ellos.

—Danos algo de luz, Ferg.

—Eh, ah, vale —respondió Fergus, sacando la Maglite de su bolsillo y encendiéndola. El potente haz iluminó la parte delantera de la lancha neumática que se cernía sobre ellos en su remolque.

—Dámela, voy a subir —dijo Danny, cogiendo la linterna.

Se movió por el costado de la embarcación y ágilmente saltó dentro por la parte trasera, donde estaba más cerca del suelo.

—Entonces, ¿qué estamos buscando? —dijo Fergus, observando a Danny moverse hacia la consola de dirección.

—Les oíste, Ferg, recogen la droga de un punto de buceo y dejan el dinero para un tipo holandés. Hazme un favor y busca en Google a qué hora es la marea alta esta noche —dijo Danny, mientras su cara se iluminaba al encender el GPS de la embarcación.

—Sigo sin entenderlo —dijo Fergus, tecleando en su móvil.

—Bingo, vamos a pescar de noche, Ferg —respondió Danny, tomando una foto con su teléfono de las últimas coordenadas de longitud y latitud en el registro del GPS.

Alumbrando hacia un lado, Danny divisó el localizador de radiobalizas marinas tirado en el fondo de la embarcación. Lo cogió y lo examinó mientras sostenía la Maglite con la boca.

—¡Eh! Tú, el de la embarcación, baja despacio —gritó Bill desde justo dentro de la puerta corrediza, con una Glock 17 apuntando directamente a la cabeza de Danny.

En la parte trasera de la embarcación, Fergus retrocedió silenciosamente hacia la oscuridad. Danny levantó la cabeza bruscamente, la linterna en su boca dirigiendo su potente haz directamente a los ojos de Bill.

—Baja la puta linterna y sal de la j...

Antes de que Bill pudiera terminar sus palabras, Fergus salió disparado de las sombras blandiendo un cinturón lleno de pesados plomos de buceo. El golpe impactó en el lateral de la cabeza de Bill, enviándolo al suelo. Fergus ya estaba sobre él cuando tocó el suelo, listo para golpearlo de nuevo si intentaba levantarse, pero estaba completamente inconsciente.

—¿Está muerto? —dijo Danny, bajando de un salto de la embarcación con el localizador de radiobalizas.

—Qué va, todavía respira —dijo Fergus, recogiendo la Glock que Bill había dejado caer y metiéndosela en los vaqueros.

—Estás perdiendo facultades, tío. Vamos a atarlo y amordazarlo. Podemos meterlo bajo la lona en la embarcación, quizás nos compre una hora o dos hasta que lo encuentren.

Buscando por los bancos de trabajo a lo largo de la pared, encontraron un rollo de cinta americana y ataron a Bill tan fuerte que no podría mover ni un músculo cuando despertara. Enrollando el resto del rollo alrededor de su cabeza y boca, Danny y Fergus lo cogieron por cada extremo y con un uno-dos-tres lo balancearon dentro de la embarcación. Subiendo, arrastraron a Bill hasta la lona en la parte trasera y la levantaron para meterlo debajo. Los ojos de Bill se abrieron mientras lo empujaban, abriéndose de par en par con pánico al despertar. Danny le dedicó una sonrisa y un guiño antes de bajar la lona, dejándolo retorciéndose contra la montaña de cinta resistente.

—Salgamos de aquí, tenemos que conseguir el equipo de buceo de Smudge y encontrar una embarcación —dijo Danny, dirigiéndose hacia la puerta.

—¿Y esto qué es, un autobús de dos pisos? —dijo Fergus, señalando la lancha neumática detrás de ellos.

—Muy bien, cerebrito, ¿y cómo piensas llevarla hasta el mar, tirando de ella? No tenemos nada para remolcarla.

—Buen punto —dijo Fergus, con una gran sonrisa en su rostro.

—No sé cómo, pero tendremos que conseguir una embarcación de algún sitio. ¿A qué hora es la marea alta esta noche?

—A la una y diez, y sobre esa embarcación...

—¿Qué pasa con la embarcación? —dijo Danny, apagando la Maglite mientras llegaban a la puerta.

—Creo que sé dónde podemos conseguir una —dijo Fergus, deslizando la puerta lo justo para comprobar que no hubiera moros en la costa.

Salieron, cerrando la puerta y enganchando el candado tras ellos. Rodeando el lateral del granero, se desvanecieron en la oscuridad, dirigiéndose de vuelta a través del bosque hacia el coche.


DIECISIETE


Conduciendo de regreso a un ritmo mucho más rápido, Danny y Fergus aparcaron frente al chalé. Salieron del coche y se acercaron a la puerta. Por segunda vez en 24 horas, la encontraron entreabierta. Sin decir una palabra, se separaron automáticamente a cada lado de la puerta. Fergus tenía la Glock de Bill preparada con el dedo en el gatillo. Danny se estiró y empujó suavemente la puerta con el dorso de la mano. Echó un vistazo rápido a la pequeña y sombría cocina, su cerebro aún procesando la imagen mientras retrocedía junto a la puerta. Como antes, el lugar estaba oscuro y silencioso; seguía sin percibir que hubiera alguien dentro. Haciendo una señal a Fergus para que se desviara hacia la izquierda hacia la sala cuando entraran, Danny se apresuró hacia la derecha para revisar la cocina. Barriendo con el arma frente a él, Fergus pasó hacia la sala. Los dos permanecieron inmóviles en la oscuridad, escuchando.

—¿Algo? —dijo Danny en voz baja.

—No, está despejado aquí —respondió Fergus con normalidad, abandonando la idea de que hubiera alguien allí y encendiendo la luz.

Danny hizo lo mismo y encendió la luz de la cocina.

—Joder —dijo al ver el desastre. La cocina estaba patas arriba, los cajones fuera, platos y vajilla hechos añicos por todo el suelo.

—Me cago en la leche, y yo pensaba que era un cuchitril antes —se oyó la voz de Fergus desde la sala.

Danny fue a reunirse con él. Habían destrozado la pequeña habitación, los cojines del sofá acuchillados, la tele rota en el suelo y el mueble volcado.

—¿Qué buscaban? —dijo Fergus, metiéndose la pistola en la parte trasera de los vaqueros.

Danny negó con la cabeza antes de que le viniera la respuesta. —Mierda, el ladrillo, el puto paquete de drogas —dijo, subiendo rápidamente por la estrecha escalera. Apartó la cama volcada y abrió el armario empotrado. Metiendo la mano detrás del calentador de agua, Danny ya sabía que el ladrillo habría desaparecido. Confirmando sus sospechas, se dio la vuelta y negó con la cabeza a Fergus cuando este entró en la habitación.

—Al menos sabemos quién fue, a menos que conozcas a otra banda de traficantes de droga en este tranquilo pueblo costero —dijo Fergus, colocando una cómoda en posición vertical.

—Sí, y esa es otra razón por la que no queremos quedarnos por aquí demasiado tiempo. Ayúdame a encontrar todo el equipo de buceo de Smudge entre este desastre.

Encontraron la bolsa de lona de Smudge y empezaron a llenarla a medida que iban descubriendo cada pieza del equipo de buceo.

—¿Cuál es ese plan tuyo para conseguir un barco? —dijo Danny, colocando el regulador de respiración y la botella de Smudge sobre la cama.

—No estoy seguro de que te vaya a gustar, pero pensé que podríamos...

Los dos se callaron al instante al oír movimiento abajo. Se pegaron a ambos lados de la puerta del dormitorio, Danny agarrando una silla volcada, sosteniéndola a un lado, listo para golpear si fuera necesario. Fergus estaba al otro lado de la puerta con la pistola preparada. El sonido de movimiento se hizo más fuerte cuando unos pasos subían las escaleras de madera. Fergus hizo la señal de un dedo indicando una persona, y luego se señaló a sí mismo para tomar la iniciativa cuando el desconocido entrara en la habitación. Danny asintió y se mantuvo tenso con la silla por si necesitaba golpear. La adrenalina aumentó con la tensión cuando los pasos se detuvieron justo antes de llegar arriba.

—¿Tu mujer todavía te compra esa loción para después del afeitado tan asquerosa, Ferg? —llegó una voz muy familiar.

—Sí, y tú sigues sonando como un elefante en una cacharrería. Te oímos venir a un kilómetro —dijo Fergus, avanzando mientras Charles Leman entraba por la puerta.

—Me alegro de verte, hermano —dijo Fergus, abrazando a Chaz y dándole una palmada en la espalda.

—Y yo a ti, tío —dijo Chaz, volviéndose hacia Danny con una gran sonrisa en la cara.

—Ha pasado tiempo. ¿Cómo sabías que estábamos aquí? —dijo Danny, dándole un rápido abrazo y una palmada en la espalda.

—Oh, devolví la llamada a Ferg y Carol me dijo que estabais aquí arriba. Tío, está cabreada contigo, Ferg.

—Nada nuevo entonces —se rió Fergus.

—¿Y dónde está ese zoquete de Smudge?

—Te pondré al día de todo, tío, pero primero tenemos que salir de aquí y robar un barco —dijo Danny, volviendo a la bolsa de Smudge para meter el resto de su equipo de buceo.

—Espera, ¿qué? ¿Robar un barco? —dijo Chaz, desconcertado.

—Me alegro de verte, Chaz —se rió Danny pasándole la botella de buceo de Smudge—. Ahora, estabas a punto de contarme lo del barco, Ferg.

—Bien, este es el plan —dijo Fergus, guiándolos escaleras abajo.


DIECIOCHO


Slade subió a toda velocidad por el camino de grava, saltó sobre el patio de hormigón y frenó bruscamente frente a Harrington Farm. Mientras se dirigían hacia la puerta, Allen apareció desde el sendero que llevaba al granero de heno y las celdas. Aparcó el quad cerca del granero y siguió a Slade y Des al interior de la casa.

—¿Cómo están nuestros invitados, Al? —dijo Des, sacando una cerveza de un paquete de seis de la nevera y lanzándosela.

—Gracias. Están tranquilos, Barney les está vigilando.

—¿Dónde habéis estado vosotros dos?

—Recuperando una propiedad perdida —dijo Slade, sacando el bloque de cocaína de su chaqueta y colocándolo en medio de la mesa de la cocina.

—Joder, bien hecho. Eso callará a esos putos estirados —dijo Allen, levantando su lata en señal de saludo.

—Sí, voy a llamarle ahora. ¿Dónde está Bill? —dijo Slade, sacando su móvil.

—No lo sé, lo dejé aquí cuando fui al granero de heno. Iré a ver si está arriba —dijo Allen, alejándose.

Slade dio un trago a su cerveza mientras le veía marcharse, luego pulsó el botón de llamada y esperó mientras sonaba y sonaba. Lord Bartholomew siempre se aseguraba de hacer esperar a sus subordinados.

—Llamarme a estas horas de la noche, espero que sea importante —dijo la voz condescendiente de Barty.

—Lo es. Quería informarle de que hemos recuperado el artículo perdido —dijo Slade, siempre cuidadoso de no decir nada comprometedor por teléfono.

—Mmm, una noticia encantadora, ¿y qué hay de nuestros visitantes? —dijo Barty, hablando deliberadamente despacio para conseguir efecto.

—Ni rastro de ellos, señor, parece que ya se han ido —respondió Slade, deseando terminar la llamada con Barty.

Gilipollas pomposo.

—Excelente, podemos concentrarnos en los preparativos para la cacería. Los clientes llegarán el lunes y quiero que todo esté perfecto para ellos. Buenas noches, Vincent —dijo Barty, colgando sin esperar respuesta, sus palabras más una declaración que una petición.

—¿Su Ilustrísima te ha vuelto a colgar? —dijo Des con una sonrisa.

—Sí, un día de estos le voy a meter su título por donde no brilla el sol —dijo Slade con aspereza.

Apuraron sus cervezas mientras Allen regresaba rascándose la cabeza.

—No está arriba.

—¿Dónde se habrá metido ese tonto? Esperad, voy a llamarle —dijo Des, sacando el teléfono del bolsillo de su chaqueta y pulsando el botón de llamada.

Las tres cabezas giraron lentamente para mirar el móvil de Bill que sonaba en el alféizar de la ventana.


DIECINUEVE


Después de conducir unos kilómetros por la costa hasta Happisburgh, Danny aparcó su BMW al final de Beach Road, junto a la playa. Chaz y Fergus pasaron en la furgoneta de Chaz, dando la vuelta en el callejón sin salida. Danny salió y se subió a la cabina, apretujándose en el pequeño asiento de dos plazas junto a Fergus.

—Joder, ¿has engordado, Ferg? —dijo Danny, intentando enganchar el cinturón de seguridad.

—Vete a la mierda, peso lo mismo ahora que cuando estaba en el Regimiento —gruñó Fergus, ofendido.

—Y una polla —dijo Chaz, riéndose mientras volvía por Beach Road.

—¡Es verdad!

—Lo que tú digas —dijo Danny, disfrutando de las bromas que tanto había echado de menos del grupo tan unido.

—Que lo soy, joder —protestó Fergus.

—Sí, lo que sea —dijo Chaz girando la furgoneta de vuelta hacia Sea Palling.

Condujeron con cuidado, respetando el límite de velocidad mientras pasaban por el chalé familiar de vacaciones de Smudge, que por una vez parecía no haber sido allanado.

—¿Creéis que esto es buena idea? —dijo Chaz, aparcando en el estacionamiento cerca de la freiduría.

—No. Es una idea jodidamente terrible —dijo Danny, bajándose.

—Tiene razón, es realmente una mala idea —dijo Fergus, sonriendo mientras seguía a Danny fuera de la furgoneta.

—Menudos idiotas —dijo Chaz, negando con la cabeza mientras salía y abría la puerta lateral.

Danny agarró la bolsa de lona de buceo y el cilindro de Smudge mientras Fergus metía la mano y sacaba unas escaleras telescópicas plegables, golpeando una gran caja fuerte que cayó de la estantería de la furgoneta. La caja chocó contra el suelo con un estruendo, haciendo que Chaz saltara hacia atrás en pánico.

—¡Tranquilízate, Chaz! ¿Estás un poco nervioso, no? —dijo Fergus sorprendido.

—Y deberías estarlo tú también, acabas de tirar una caja de detonadores de la estantería y la caja sobre la que ha caído contiene 5 kilos de explosivo plástico.

—¿Qué coño haces tú con eso? —dijo Fergus, alejándose de la furgoneta.

—Soy experto en demoliciones, pedazo de alcornoque. ¿Cómo crees que voy a derribar una chimenea de 60 metros, haciéndole cosquillas? —dijo Chaz, arrodillándose en la parte trasera de la furgoneta para asegurar la caja de detonadores de nuevo en la estantería junto a varios activadores remotos. Chaz cogió una caja de herramientas al salir, cerró la puerta corredera y se unió a los otros dos.

Era pasada la medianoche y, aparte de unos pocos rezagados del pub que caminaban tambaleantes hacia el pueblo y los campings, el lugar estaba desierto.

—¿Todo preparado? —dijo Danny, con expresión seria y la mirada concentrada mientras evaluaba el objetivo.

—Sí, entramos y salimos —dijo Fergus.

—Vamos a hacerlo —dijo Chaz.

Los tres se movieron hacia la esquina de la freiduría cerrada. Danny asomó la cabeza y comprobó la rampa de acceso a la playa y la estación de salvamento marítimo independiente de Sea Palling que había enfrente.

—Todo despejado, vamos. Mantened la cabeza agachada hasta que la cámara esté fuera —dijo Danny, avanzando con los otros dos pegados a sus talones.

Fergus extendió la mano para que Chaz agarrara la parte inferior de la escalera telescópica. En cuanto la tuvo sujeta, Fergus se adelantó, desplegando la escalera con una serie de clics mientras los peldaños se bloqueaban en posición abierta. Balanceando la ligera escalera frente a él, Fergus la colocó justo antes del lateral de la estación de salvamento y subió corriendo por los peldaños. Ya había recorrido más de la mitad cuando la parte superior de la escalera golpeó contra la pared. Un segundo después estaba arriba, girando la cámara CCTV hacia arriba para que ofreciera una vista perfecta del cielo estrellado.

—Cámara neutralizada —dijo, un poco demasiado alto.

—¿Todo bien, Chaz? —dijo Danny, sin apartar la mirada de la cerradura que estaba forzando desde su posición de rodillas.

—La línea telefónica está cortada, voy a por la caja de la alarma —dijo Chaz, pasando por detrás de Danny mientras se dirigía hacia Fergus, que ya tenía la escalera colocada bajo la caja de la alarma de seguridad.

Dejando su caja de herramientas en el suelo, Chaz abrió la tapa y agarró una lata de espuma expansiva. Subió rápidamente por la escalera e introdujo el tubo de plástico a través de las ranuras del lateral de la cubierta de la caja de alarma. Mantuvo presionada la boquilla hasta que la espuma expansiva comenzó a salir por todas las rendijas. Retirando el tubo de plástico, Chaz roció una generosa bola de espuma sobre la luz estroboscópica azul de la caja hasta que ya no podía verla. Satisfecho, bajó dos peldaños de la escalera y saltó el resto del camino. Tras una rápida mirada alrededor para asegurarse de que no habían sido detectados, recogió su caja de herramientas y siguió a Danny por la puerta recién abierta. Fergus soltó los pestillos y plegó la escalera antes de entrar, cerrando la puerta tras él.

Ignorando el panel de alarma que pitaba, Danny fue directamente al hangar. Lanzó el equipo de buceo a la lancha salvavidas y ya estaba en el vehículo remolcador naranja, similar a una excavadora, cuando Chaz entró.

—¿Todo bien? —dijo Danny.

—Sí, ignora eso —dijo mientras el panel de seguridad entraba en alarma—. No puede marcar con la línea telefónica cortada y nadie oirá nada de la caja de alarma exterior.

—Genial, deja la caja de herramientas en la lancha y abre la puerta. ¿Cerraste la puerta, Ferg? —dijo Danny cuando Fergus irrumpió en el hangar, lanzando la escalera dentro de la lancha neumática.

—Sí, vamos, vamos, vamos —dijo, saltando a la embarcación con una sonrisa.

Abrieron la gran puerta corredera y Danny aceleró el motor diésel, que traqueteaba mientras remolcaba la lancha y el remolque hacia la rampa de la playa. En cuanto estuvo despejado, Chaz cerró la puerta y corrió tras ellos. Se subió a la parte trasera del remolque y se agarró a los motores fueraborda mientras Danny bajaba con brusquedad hacia la playa arenosa. Girando en círculo cerrado para enfrentarse a la pendiente, Danny metió marcha atrás y retrocedió con el remolque hacia el mar. En cuanto estuvo lo suficientemente adentro como para que la lancha salvavidas flotara libremente, apagó el motor, chapoteó por el agua y subió a bordo.

Al presionar el encendido, Danny arrancó los motores, cuyo sonido parecía amplificado en el silencio de la noche. Llevando la embarcación hacia aguas más profundas, Danny giró la lancha y empujó los aceleradores al máximo. La embarcación salió disparada, rebotando sobre las olas rompientes antes de deslizarse suavemente sobre el tranquilo oleaje.

Chaz y Fergus se colocaron junto a él mientras introducía las coordenadas de la lancha neumática de Slade en el navegador satelital.

—Eso ha sido fácil —dijo Fergus.

—Mmm, la parte complicada será volver a entrar sin que nos pillen. Esperemos que nadie descubra que falta la lancha salvavidas antes de que volvamos —dijo Danny, mirando hacia atrás a la tranquila playa iluminada por la luna—. Toma, coge el timón, Ferg, tengo que ponerme el traje de buceo de Smudge.


VEINTE


—¿Está allí, Craig, sí o no? —preguntó Slade impacientemente por el móvil.

—No, jefe. No le he visto en toda la noche.

—¿Y Barney?

—No, jefe, está justo a mi lado y tampoco le ha visto —dijo Craig, intentando no provocar la ira de Slade.

—Joder, ¿dónde está? —gruñó Slade después de colgar. Dirigió su atención hacia Allen, con la ira claramente reflejada en su rostro, dejando a Allen inseguro sobre qué hacer a continuación.

—¿Has mirado en el granero? —dijo, clavando su mirada en Allen.

—No tiene sentido, está todo seguro, cerrado con candado por fuera —dijo Allen, moviéndose nerviosamente de un pie a otro.

—No te he preguntado si tiene sentido, te he preguntado si lo has comprobado.

La cocina cayó en un silencio incómodo. Slade no se movió, su mirada fija nunca abandonó el rostro de Allen.

—L-l-lo siento, jefe, voy a comprobarlo ahora, ¿vale? —tartamudeó Allen, moviéndose por el extremo más alejado de la cocina para no tener que acercarse más a Slade al salir.

—¿Qué pasa, jefe? Hemos recuperado el kilo que faltaba y esos entrometidos se han largado. Bill probablemente solo ha salido a dar uno de sus paseos —dijo Des desde el fondo de la cocina.

—No, Des, no me gusta esto. Demasiada coincidencia. Smith, sus amigos husmeando, la desaparición de Bill. Tengo un mal presentimiento.

En cuanto terminó de hablar, pudieron oír a Allen gritando desde el patio. Ambos salieron corriendo de la granja y cruzaron el hormigón hacia la luz que provenía del granero abierto. Cuando entraron, no pudieron ver a Allen por ninguno de los lados de la lancha neumática.

—¡Allen! —gritó Slade.

—Aquí arriba, en la lancha —respondió Allen con urgencia.

Corriendo hacia la parte trasera, subieron por donde estaba más cerca del suelo. Allen estaba ocupado cortando un montón de cinta americana para liberar a Bill. Tras soltar finalmente sus extremidades, Allen arrancó dolorosamente la cinta de la boca de Bill.

—Argh, joder, Allen —gritó, sujetándose la boca con una mano mientras se tocaba el bulto en el lateral de la cabeza donde Fergus le había golpeado con la otra.

—¿Qué ha pasado? —exigió Slade.

—Estaba recogiendo leña cuando noté que el granero estaba abierto. Cuando entré, pillé a ese tío del aparcamiento de esta mañana aquí en la lancha con el localizador de radio. No podía estar solo, porque mientras le apuntaba con la pistola, alguien me saltó por detrás —dijo Bill, mientras Allen le ayudaba a ponerse en pie con dificultad.

—¿Has dicho que tenía el localizador de radio en la mano? —gruñó Slade mientras se movía por la lancha buscándolo. Al llegar a la consola de dirección, vio la pantalla del GPS aún brillando con las coordenadas del punto de buceo.

—Conocen el punto de entrega —dijo al caer en la cuenta.

—¿Crees que irán a la policía? —dijo Allen, mirando la espalda de Slade mientras este permanecía de pie frente a la consola de dirección.

—No, Metcalf nos habría avisado y ya estarían aquí —dijo Slade girándose lentamente, con el rostro sombrío y peligroso mientras clavaba su mirada en Des—. Vamos a hablar con Smith. Quiero averiguar cuánto les contó y quiénes son estos cabrones.

—¿Y el punto de buceo, el dinero? —dijo Allen.

—Nadie estaría tan loco como para salir allí y bucear de noche, y la tripulación de Lars estará allí por la mañana. Cambiaremos la ubicación para la próxima entrega —dijo Slade saltando de la lancha y saliendo del granero mientras los demás le seguían.

—¿Deberíamos contárselo a Lord Bartholomew? —dijo Allen, alcanzando a Slade.

Con un movimiento rápido como un rayo, Slade se giró y agarró a Allen por la garganta, estampándolo contra el lateral del granero.

—Hazme otra pregunta estúpida, te reto —dijo Slade, con su cara a centímetros de la cabeza temblorosa y aterrorizada de Allen.

—Lo siento, jefe —graznó Allen a través de su garganta oprimida.

—No le contamos al lord ni a Sir John una mierda, ¿entendido? Se acojonarán y cancelarán la cacería, y todos tenemos demasiado dinero en juego. No decimos nada y nos ocupamos de esto —dijo, soltando a Allen y mirando intensamente a Des y Bill.

—Sí, jefe.

—Sí, ningún problema.

—Allen —dijo Slade, volviéndose hacia él.

—Por supuesto, ningún problema —respondió Allen, apartándose de Slade cuando este se acercó.

—Bien, ahora vamos a hablar con Smith.


VEINTIUNO


La proa de la embarcación se hundió en el agua mientras Fergus reducía los motores a un suave ralentí.

—Es aquí, Dan —dijo.

—Gracias, Ferg. Prueba ese localizador de radio, Chaz, a ver qué hace —dijo Danny, ajustándose el chaleco de control de flotabilidad y comprobando el regulador de respiración y el manómetro.

—¿Qué tienes en la botella? —preguntó Fergus.

—Solo está medio llena, 120 bares. Debería dar para 25, quizá 30 minutos.

—Eso es ir un poco justo —dijo Fergus, antes de verse interrumpido por Chaz.

—Ve a estribor, Ferg, despacio —dijo Chaz, girando el localizador de radio en el agua.

—¿Izquierda o derecha, Chaz? No soy el Capitán Pescanova, ¿sabes?

—Derecha, es derecha, pedazo de imbécil.

—Vale, tranquilízate, pareces mi mujer —gritó Fergus, moviendo el barco lentamente hacia estribor.

—Un poco más, un poco más. Eso es, para el motor, está justo debajo de nosotros.

Danny lanzó una línea de anclaje. Cuando tocó fondo y se enganchó, ató la cuerda a la barra de acero de la consola y miró la hora.

Son la 1:30 de la madrugada. Vamos un poco tarde, mejor darme prisa antes de que la marea empiece a correr con fuerza.

Danny ató un extremo de una cuerda alrededor de su cinturón de plomos y le dio el otro a Chaz.

—Bien, usaré la línea de anclaje para descender y ascender, tú vas soltando esta cuerda y yo la ataré a las bolsas cuando las encuentre. Dos tirones y podéis subirlas. ¿Vale? —dijo Danny, dándole a Chaz una sonrisa y una palmada en el hombro.

—Recibido —dijo Chaz, guiñándole un ojo a Danny mientras encendía su linterna.

Ajustándose la máscara, Danny se colocó el regulador en la boca y se dejó caer de espaldas al agua. Tomó unos segundos para que pasara el impacto del agua fría, luego formó un círculo con el pulgar y el índice en el símbolo universal de ok de los buceadores. Dejando salir aire de su chaleco BCD, Danny descendió en la oscuridad, bajando por la línea de anclaje mano sobre mano. Con solo la línea y las partículas flotantes iluminadas por la linterna en la negrura absoluta, la única forma de saber que estaba descendiendo era el frío cada vez más intenso a medida que se sumergía más y más. Concentrándose en respirar lenta y calmadamente para conservar su oxígeno, Danny luchó contra el instinto natural humano de entrar en pánico en ese mundo submarino tan ajeno. Después de unos minutos que parecieron horas, las rocas, algas y la arena del fondo marino aparecieron en el haz de la linterna. Al alejarse de la línea, Danny se dio cuenta de que la corriente estaba aumentando más rápido de lo que esperaba. Buscó alrededor, moviendo con fuerza las aletas para mantener la posición, mientras el potente haz de luz de su linterna cortaba unos tres metros por delante a través de la penumbra turbia. Intentando mantener la dirección clara en su cabeza, trabajó en círculos. El tiempo pasaba y aún no podía encontrar las bolsas. La marea definitivamente estaba cambiando, rápido. Danny se agarraba a las rocas y se impulsaba para evitar que la corriente lo arrastrara. Su único consuelo era la cuerda que había atado alrededor de su cinturón de plomos. Al iluminar su manómetro con la linterna, se sorprendió al descubrir que solo le quedaban 70 bares de aire. Trabajar contra la fuerte corriente estaba consumiendo su oxígeno rápidamente.

Mierda, en otros cinco minutos tendré que abandonar. Necesito diez minutos para la parada de descompresión en la subida.

Arrastrándose hacia delante con la cabeza justo por encima del fondo marino, un cangrejo del tamaño de un plato de cena levantó sus amenazantes pinzas a pocos centímetros de su máscara, haciéndole saltar y perder el agarre. Con la marea corriendo cada vez más rápido, Danny recorrió veinte metros en segundos, arrastrándolo por encima del montículo de bolsas de dinero lastradas. Al vislumbrarlas con la luz de su linterna, Danny extendió la mano y agarró un asa, sujetándola con fuerza antes de que la marea lo arrastrara otros veinte metros hacia la oscuridad absoluta.

Con el aire bajando a 40 bares, Danny trabajó rápidamente. Atando la cuerda de su cintura a través de las asas de las bolsas de lona, cortó el ancla que las mantenía lastradas y dio dos fuertes tirones a la cuerda. Unos segundos después, Fergus y Chaz comenzaron a subir la carga. Mientras Danny ascendía, las bolsas se acercaban al barco, haciendo visible la línea de anclaje. Danny estiró el brazo y la agarró. Soltando las bolsas, las vio flotar y desaparecer por encima de él. Iluminando su reloj G-Shock con la linterna, Danny comenzó a cronometrar su parada de descompresión de diez minutos que le evitaría sufrir una embolia gaseosa. Agarrándose con fuerza contra la corriente, sus ojos se movían entre su reloj y el manómetro. Normalmente nunca bajaría de los 50 bares reservados para emergencias. Estaba en 15 bares y aún le quedaban cinco minutos de descompresión. Relajando todo excepto su agarre, Danny respiró lo más calmadamente que pudo, mientras veía los segundos pasar con una lentitud exasperante.

Se acabó el tiempo.

Mientras se impulsaba por la línea de anclaje, Danny podía sentir que el suministro de aire disminuía, obligándole a contener la respiración durante los últimos metros hasta que rompió la superficie. Chaz y Fergus lo agarraron por debajo de cada axila y lo izaron a la embarcación.

—Te has tomado tu tiempo, pensé que habías vuelto a nado hasta la orilla —dijo Fergus con una gran sonrisa en su cara.

—Eso ha sido demasiado arriesgado para mi gusto. La próxima vez que se me ocurra una idea tan estúpida como esta, dame una bofetada, ¿vale? —dijo Danny, recuperando el aliento.

—Lo recordaré —dijo Fergus, recogiendo la línea de anclaje.

—Llévanos de vuelta a la orilla, Chaz —dijo Danny, desenganchando la botella y el chaleco.

—A sus órdenes, capitán —gritó Chaz, acelerando a fondo y dirigiéndose hacia la costa.


VEINTIDÓS


El encendido de las duras luces fluorescentes despertó a Smudge de su sueño. Varias manos le agarraron, poniéndole en alerta inmediata. Bill, Des y Allen le levantaron frente a Slade, quien le propinó un puñetazo en el estómago. El golpe no fue tanto doloroso como impactante para el cuerpo, expulsando hasta la última gota de aire mientras alteraba su diafragma, dificultándole la respiración.

—Ponedlo en la silla —ordenó Slade.

Des y Allen colocaron cada uno de los brazos de Smudge sobre sus hombros y le sacaron de la celda tosiendo y jadeando con los pies arrastrándose por detrás. Le llevaron a través del espacio central hacia una habitación en el lado opuesto a su celda. Smudge podía oír a una mujer llorando pidiendo ayuda desde la celda contigua a la suya, con voz desesperada y suplicante. Bill abrió la puerta delante de ellos y encendió la luz. Para horror de Smudge, había una silla similar a la de un dentista con grilletes para las manos, los pies, el cuello y la cintura. Estaba iluminada por una potente luz como la de un quirófano. Recuperando un poco la compostura, los ojos de Smudge se abrieron de par en par al ver los carritos con taladros quirúrgicos, sierras, cuchillos e instrumentos cuya utilidad ni siquiera podía adivinar. El pánico y la adrenalina se dispararon. Smudge giró bruscamente la cabeza hacia un lado y clavó los dientes en la oreja de Allen, mordiendo con fuerza a través del cartílago hasta que se separó de la cabeza de Allen, que gritaba. Al soltarla, Smudge se giró hacia Des, escupiendo sangre y el trozo de oreja a los ojos de Des. Soltando a Smudge por la sorpresa, Des fue a limpiarse los ojos pero recibió un fuerte cabezazo de Smudge antes de que pudiera levantar las manos. Con sus instintos de supervivencia activándose antes de que Des tocara el suelo, Smudge se abalanzó sobre Bill mientras este intentaba sacar su pistola. Le dio una patada en los testículos, y luego lo derribó con un gancho de izquierda en la sien cuando se dobló de dolor.

Con furia y confianza en aumento, Smudge fue a por la pistola caída de Bill en una carrera contra Slade, que se acercaba rápidamente. Consiguió agarrar el arma y estaba levantándola para apuntar cuando Slade ejecutó una patada giratoria fulminante, sacando el arma limpiamente de su mano. Smudge adoptó una postura defensiva, levantando los brazos y abriendo las piernas como un boxeador. Slade se lanzó sobre él con una mezcla de artes marciales y boxeo. Puñetazos, rodillazos y patadas asaltaron el cuerpo y la cabeza de Smudge, encontrando fácilmente su camino a través de sus bloqueos y esquivando sus directos. Mientras retrocedía, Des le golpeó en la nuca con el lateral de su pistola. Smudge perdió el equilibrio por un segundo, el tiempo suficiente para que todos se abalanzaran sobre él, derribándole al suelo donde le patearon y golpearon repetidamente.

—Iros a la mierda, que os jodan, cabrones —gruñó Smudge mientras intentaba absorber los golpes.

En cuestión de minutos fue inútil. Apaleado y golpeado, Smudge se acercaba a la inconsciencia.

—Parad. Suficiente. Ponedlo en la silla —ladró Slade.

Todavía furioso, Allen continuó pateando a Smudge, con la mano contra el lado de su cabeza y la sangre filtrándose entre sus dedos. Slade le apartó, lanzándole una mirada de advertencia. Sin valor para desafiarle, Allen retrocedió para buscar algo con lo que detener el sangrado de su oreja. Con las ganas de luchar eliminadas, Des y Bill colocaron a Smudge en la silla y le ataron.

—Estás empezando a cabrearme de verdad, Smith. Ahora, voy a hacerte algunas preguntas. Cómo respondas decidirá si dejo que Allen te corte los huevos o no.

En ese momento Allen apareció con un trozo de apósito en la oreja sujeto por un vendaje recién colocado alrededor de su cabeza. Miró los carritos de equipamiento y cogió una sierra eléctrica para huesos, apretando el gatillo para hacerla vibrar amenazadoramente.

—¿Qué les contaste a tus dos amiguitos sobre nuestra operación? —dijo Slade, inclinándose cerca del rostro de Smudge.

—Vete a la mierda, tu aliento huele a porquería —gruñó Smudge.

En un destello, Slade sacó su cuchillo de caza de la funda y lo clavó en el muslo de Smudge. Este gritó cuando la punta astilló el hueso, enviando descargas eléctricas de dolor por todo su cuerpo.

—Intentémoslo de nuevo, ¿qué les contaste a tus amigos? —repitió Slade, girando lentamente el cuchillo en la pierna de Smudge mientras hablaba.

—Argh, que te jodan —gruñó y jadeó Smudge.

La cara de Slade se contorsionó de rabia. Sacó el cuchillo y fue directo a la garganta de Smudge. Des agarró su muñeca y la sujetó con firmeza, justo cuando la hoja rozaba la piel de Smudge.

—Jefe, Sir John le quiere en condiciones para la cacería —dijo Des, esperando que Slade no se volviera contra él en su furia.

Respirando pesadamente por la nariz, pasaron unos segundos antes de que la presión contra el agarre de Des cediera y Slade apartara la hoja, dejando un hilillo de sangre deslizándose por el cuello de Smudge desde un corte en la piel.

—Vendadle la pierna y encerradle de nuevo —dijo Slade, guardando el cuchillo antes de darse la vuelta y salir.

Allen se acercó, clavando su pulgar en la herida de la pierna de Smudge, haciendo que apretara los dientes y se tensara contra las correas de sujeción.

—Date por afortunado, chaval. Tendrás una oportunidad deportiva y una bala limpia en la cabeza. El Jefe es un cabrón enfermo, va a hacer pedazos a esa pobre embarazada. Estará suplicándole que la mate cuando haya terminado con ella.

Allen retrocedió, dejando a Smudge mirándole con un odio intenso. Agarrando el pelo de Smudge, Des le tiró de la cabeza hacia un lado y le clavó una jeringuilla en el cuello. Antes de que pudiera sacudirse y tirar de las correas, la cabeza de Smudge comenzó a dar vueltas. Sentía como si le arrastraran hacia atrás por un túnel negro. La habitación se encogió hasta convertirse en un punto en la distancia y perdió el conocimiento.


VEINTITRÉS


—¿Estamos cerca? —gritó Danny a Chaz por encima del rugido de los motores fueraborda.

—A unos dos kilómetros del faro de Happisburgh —gritó Chaz mirando por encima del hombro a Danny, que estaba metiendo el último equipo de buceo de Smudge en la bolsa de lona. Su mirada se desvió hacia la parte trasera de la embarcación, fijándose en una luz en el cielo, a lo lejos. La observó durante unos segundos hasta que cayó en la cuenta.

—Danny, tenemos compañía —gritó, señalando el foco del helicóptero en la distancia.

—Mierda, ¿podemos sacarle más velocidad a esto? —dijo Danny, moviéndose hacia la consola de dirección.

—Un poco, si forzamos los motores.

—Hazlo —dijo Danny, mirando hacia atrás mientras Chaz empujaba el acelerador a fondo, haciendo que los motores rugieran aún más fuerte. Habían regresado desde el punto de inmersión por una ruta diferente, alejándose unos kilómetros de Sea Palling y a poco más de un kilómetro de Happisburgh y del BMW de Danny aparcado.

—Vamos, vamos —dijo Danny, observando cómo el helicóptero zigzagueaba sobre el mar, con su potente foco barriendo la superficie del agua, acercándose cada vez más hacia ellos.

Los tres se agarraron con fuerza mientras el bote salvavidas se sacudía sobre las olas, avanzando en paralelo a la playa.

—Allí, allí, el camino hacia Beach Road —gritó Fergus.

Chaz y Danny se giraron, divisando las casas y las farolas cerca del coche de Danny antes de volver a mirar el patrón de búsqueda del helicóptero que se acercaba.

—Va a estar reñido —dijo Chaz.

—No reduzcas la velocidad, embiste la playa a toda marcha —dijo Danny mientras pasaban el faro.

Girando la embarcación, Chaz puso rumbo directo a la orilla. El bote rebotaba erráticamente al chocar contra las olas rompientes.

—¡Sujetaos! —gritó Chaz cuando la embarcación golpeó la playa con una sacudida.

En cuanto apagaron los ruidosos motores, el zumbido de las aspas del helicóptero ocupó su lugar, impulsándoles a actuar. Fergus y Chaz saltaron mientras Danny les lanzaba las pesadas bolsas de dinero. Chaz cogió tres y partió a través de la arena con paso decidido. Fergus le siguió con dos bolsas sobre los hombros y la escalera plegable en la mano. Finalmente, Danny les siguió con la última bolsa de dinero y la bolsa de buceo de Smudge al hombro, y la caja de herramientas de Chaz. Caminando implacablemente por la arena, llegaron al final de Beach Road con los hombros doloridos y los músculos de las piernas ardiendo. Detrás de ellos, el foco del helicóptero envolvía el bote salvavidas robado. Abrieron el maletero y metieron la caja de herramientas, la escalera y todas las bolsas que pudieron colocar sin que impidieran cerrarlo. Fergus se metió en la parte trasera del coche, tirando mientras Chaz empujaba las bolsas restantes a su alrededor. Alejándose del bote salvavidas, el helicóptero comenzó a barrer con su foco hacia la carretera. Chaz y Danny saltaron a los asientos delanteros, cerrando ambas puertas de golpe segundos antes de que el foco les iluminara desde arriba.

—Quedaos dentro, se irán en un minuto —dijo Danny, mientras los tres se inclinaban lo más posible hacia el centro del coche.

El penetrante círculo de luz y el zumbido de las palas del rotor parecían mantenerse sobre ellos una eternidad. Justo cuando Danny pensaba que todo estaba perdido y que la policía vendría cargando por la carretera con las sirenas a todo volumen para detenerlos, el helicóptero se alejó carretera arriba. Respirando aliviados, los tres permanecieron inmóviles. El helicóptero sobrevoló la carretera principal antes de virar a la izquierda, dando vueltas sobre el faro antes de regresar a la playa.

—Bien, larguémonos de aquí antes de que estemos hasta las rodillas de policías —dijo Danny arrancando el coche y avanzando lentamente por Beach Road con las luces apagadas.

—¿Qué vamos a hacer ahora? —dijo Fergus, abriéndose paso entre las bolsas de dinero.

—Solo tenemos que dejar una tarjeta de visita para nuestros amigos, y después nos iremos a descansar. He reservado un hotel a media hora de aquí, en Wroxham —dijo Danny. Giró hacia la carretera principal y encendió los faros, conduciendo al límite de velocidad mientras se dirigían de vuelta hacia Sea Palling.

Un par de minutos después, dos coches de policía pasaron a toda velocidad en el sentido contrario, con las luces parpadeantes y las sirenas aullando mientras se dirigían hacia el bote salvavidas robado.


VEINTICUATRO


Slade se levantó temprano tras una mala noche de sueño. Los amigos de Smith le preocupaban. Conocía a ese tipo de personas, su forma de hablar, su manera de moverse; seguros de sí mismos, entrenados, hombres duros. Exmilitares como él, y si eran como él, no abandonarían a su amigo. Tendría que reunir a todos los suyos, encontrarlos y encargarse de ellos rápidamente antes de que pudieran causar más problemas. Apuró su taza de café y estaba a punto de organizar a sus tropas cuando vio a Barney regresar del pueblo en la camioneta. Salió con la compra del Spar local y entró en la cocina.

—¿Todo bien, jefe? Tendrías que ver el revuelo que hay en el pueblo. Está lleno de policías por todas partes. Unos capullos robaron el bote salvavidas anoche y se fueron de paseo. El tipo de la tienda cree que ha quedado varado en Happisburgh —dijo Barney, negando con la cabeza mientras metía la leche en la nevera.

—Mierda, el dinero, consiguieron el dinero anoche. Levanta a los hombres, Barney, levántalos YA —gritó Slade, cogiendo su pistola de la mesa de la cocina y deslizándola en su funda de hombro.

—No puede ser, jefe, habría que estar loco para bucear en ese lugar de noche.

—Más te vale tener razón. Solo levanta a todo el mundo y que estén listos. Quiero que encuentren a los amigos de Smith —gruñó Slade mientras salía al patio, dando un portazo tras de sí.

Des y Allen fueron los primeros en salir, acercándose a Slade, que ya estaba en el Mercedes esperando para marcharse.

—Des, conmigo. Allen, pon a todos los demás a buscar a los amigos de Smith. Si los veis, llamadme inmediatamente —dijo Slade, saliendo disparado en cuanto Des cerró la puerta.

—¿Adónde vamos? —preguntó Des, poniéndose el cinturón de seguridad.

—A comprobar el chalé, a ver si han vuelto por allí. ¿Llevas tu pistola?

—Sí —dijo Des, abriendo su chaqueta para mostrar una pistola Glock enfundada bajo cada brazo.

Condujeron en silencio por la carretera de la costa. La mente de Slade iba a cien por hora. ¿Podrían haber conseguido el dinero de noche? ¿Qué les iba a decir al lord y a Sir John si lo habían hecho? Y, lo que era más importante, ¿qué haría el holandés si descubría que su dinero había desaparecido? Cuando la cabaña de Smudge apareció a la vista, Slade redujo la velocidad. Des sacó una Glock de su funda, manteniéndola baja sobre su regazo mientras bajaba la ventanilla, por si acaso. Se acercaron hasta unos cincuenta metros y pudieron ver que la entrada estaba vacía. Al detenerse frente a la casa, el lugar parecía desierto, pero algo sujeto a la puerta llamó su atención. Con las pistolas a un lado, los dos salieron, escudriñando los alrededores en busca de ojos curiosos mientras caminaban con cautela hacia la puerta principal. Clavado en el centro por un cuchillo de buzo afilado como una navaja, había un fajo de billetes de veinte y una nota. Slade movió el cuchillo arriba y abajo para soltarlo, luego lanzó los billetes a Des mientras leía la nota.

Si queréis el dinero, llamadme a las 6 p.m., y quiero hablar con Smith.

Había un número de móvil en la parte inferior de la nota y nada más.

—Joder —gritó Slade, clavando con fuerza el cuchillo de buzo en la puerta por la rabia.

—Vas a tener que contárselo a Lord Bartholomew, jefe. En un par de horas Lars va a saber que su dinero ha desaparecido. Ese holandés loco va a poner el grito en el cielo —dijo Des, volviendo a guardar la Glock en su funda.

—Lo sé. Y lo mismo harán el lord y Sir John. Los clientes para la cacería llegan mañana. Necesitamos encargarnos de estos cabrones, solo son dos hombres, por el amor de Cristo —dijo Slade volviendo a meterse en el coche.

—¿Y qué hay de Metcalf? Es el maldito Jefe de Policía, que el lord le presione para que los encuentre. Ya va siendo hora de que ese canalla se gane su parte —dijo Des, volviendo a sentarse en el asiento del copiloto.

—Bueno, no tiene sentido postergarlo. Vamos a ver al lord.

Girando el coche violentamente en la entrada de grava, Slade roció el chalé con piedras antes de alejarse a toda velocidad por la carretera de la costa.


VEINTICINCO


Barty bajó por la enorme escalera de roble que rodeaba el gran vestíbulo cuadrado. Timms entró con elegancia desde la biblioteca y se situó junto a una de las altas puertas principales de roble con tachuelas. En el momento exacto en que el pie de Barty tocó el suelo de piedra, Timms le abrió la puerta, manteniéndose erguido a un lado. Barty no reconoció a Timms, simplemente marchó hacia fuera, bajó los escalones de piedra y continuó cruzando la entrada. Se detuvo en lo alto de la pequeña pendiente que descendía hacia un amplio césped delantero, con un campo de críquet perfectamente cuidado en el centro. Consultando su reloj, Barty se protegió los ojos del sol matutino y entrecerró la mirada hacia el cielo. Un par de minutos después, el distintivo batir de las palas de un helicóptero llenó débilmente el aire. El ruido creció y un punto negro se hizo visible en el horizonte, aumentando de tamaño hasta que el helicóptero dio una vuelta sobre sus cabezas antes de descender suavemente sobre la hierba. La puerta se abrió y Sir John Riddlesworth salió, caminando hacia Barty con la cabeza gacha hasta que se alejó de las aspas giratorias.

—Una mañana gloriosa, Barty, viejo amigo —dijo Sir John, subiendo la pendiente antes de estrechar la mano de Barty.

—¿Verdad que sí, John? ¿Buen vuelo?

—Muy bueno, gracias —respondió Sir John, mirando hacia atrás a su piloto que luchaba con su maleta de vuelo y un gran estuche para rifle.

—¿Nuevo juguete, John?

—Oh sí, he traído un nuevo Benelli Lupo para la cacería de mañana. Debo confesar que estoy bastante emocionado por usarlo —dijo Sir John, dando una palmada en la espalda a su amigo mientras los dos caminaban de regreso hacia la casa.

Las palas del helicóptero se detuvieron por completo, permitiendo que los oídos de Barty y Sir John captaran el sonido de un motor y el crujido de la grava mientras un coche se acercaba por el largo camino flanqueado por árboles. Se quedaron al pie de los escalones de la casa, girándose al unísono para enfrentarse a Slade y Des cuando estos se detuvieron frente a ellos.

—Vincent, Desmond, no esperaba veros esta mañana. ¿A qué debo el placer? —dijo Barty, examinándolos de arriba abajo.

—Tenemos problemas —dijo Slade, con expresión impasible.

—Define problemas.

—Los dos amigos de Smith no se fueron a casa como dijo Metcalf. Anoche entraron en el granero y consiguieron la ubicación del lugar de inmersión. Después de robar un bote salvavidas, cogieron el dinero y ahora quieren intercambiarlo por Smith —dijo Slade, entregándole la nota de Danny a Barty.

—¿Qué? Esto es un maldito desastre. Tendremos que cancelar la cacería, ¿y qué vamos a hacer con Lars? —dijo Barty, con el rostro desencajado mientras leía la nota.

—Un momento, Barty, quizás podríamos aprovechar esto a nuestro favor. Matar dos pájaros de un tiro y todo eso —dijo Sir John, con una sonrisa de labios apretados asomando en las comisuras de su boca.

—Por favor, ilumíname, John, porque no logro ver cómo todo esto puede ser otra cosa que catastrófico.

—Slade, llama a este, eh. ¿Quiénes dijo Metcalf que eran?

—Daniel Pearson y Fergus McKinsey —contestó Slade.

—Bien, llama a Pearson, deja que hable con Smith y organiza el intercambio para mañana por la noche en el claro del bosque. Vamos a darles a los clientes de Sport of Kings una bonificación adicional. Recuperamos nuestro dinero por Lars, y Smith y sus amigos pueden darle más emoción a la cacería —dijo Sir John con cierto aire de suficiencia.

—Mmm, me gusta, John. Jodidamente genial, viejo amigo —dijo Barty, de repente con aspecto mucho más alegre.

—Parecen muy competentes, exmilitares, probablemente fuerzas especiales, SAS como Smith. Yo no los subestimaría.

—Tonterías, Slade. Solo añadirá un poco más de emoción. Les daremos caza y les meteremos una bala en la cabeza como siempre hacemos. De todos modos, si se acercan al perímetro, te tenemos a ti y a tus hombres para ocuparos de ellos. Al fin y al cabo, para eso te pagamos, ¿no es así? —dijo Sir John, mirando a Slade por encima del hombro.

—Sí, señor —dijo Slade, conteniendo su antipatía hacia los dos hombres.

Tras un silencio incómodo, Slade y Des volvieron al coche y se alejaron por el largo camino de entrada.

—Será mejor que llame al holandés y le diga que hay un retraso con el dinero —dijo Barty, acompañando a Sir John al interior.

Se dirigieron al salón seguidos de cerca por Timms.

—¿Los señores desean té o café?

—Té para dos, por favor, Timms —dijo Barty después de un gesto afirmativo de Sir John.

—Muy bien, señor.

Esperaron a que Timms saliera de la habitación antes de que Barty hiciera su llamada.

—Smythe, qué sorpresa inesperada —respondió Lars en un inglés perfecto con solo un ligero acento holandés.

—Lord Harrington-Smythe, si no te importa. Uno nunca debe olvidar su posición —dijo Barty, un poco molesto.

—Perdóname, ¿dónde están mis modales? Lord Harrington-Smythe —respondió Lars, todavía tranquilo y agradable.

—Bien, sí. En fin, me temo que ha habido un pequeño problema con el pago. Nada grave, más bien una cuestión logística. Pero me temo que habrá un retraso.

La línea permaneció en silencio durante un rato, poniendo nervioso a Barty. La reputación violenta de Lars le precedía.

—Eso es desafortunado, Smythe. Te daré una semana, y te costará un veinte por ciento adicional, por los gastos extras. Uno nunca debe olvidar su posición, ¿verdad? —dijo Lars, con voz gélida al responder.

—¿Veinte por...? Por supuesto, no hay problema, Lars —dijo Barty, nerviosamente.

—Una semana —fue la respuesta cortante de Lars antes de colgar sin esperar réplica.

Barty se quedó mirando hacia Sir John, sintiéndose un poco tembloroso.

—Bueno, se lo ha tomado bien —dijo Sir John con una sonrisa.

—Puedes llamarle tú la próxima vez, ese hombre me pone los pelos de punta.

—¿Qué esperabas, Barty? Es un narcotraficante, no un contable.

Con eso, ambos hombres soltaron una risa estruendosa.


VEINTISÉIS


Danny se despertó sobresaltado. En un abrir y cerrar de ojos, se incorporó de golpe, apuntando con la pistola de Bill a toda la habitación. El ruido de su teléfono vibrando en la mesilla confirmó lo que le había despertado. Dejando caer la pistola sobre la cama, Danny cogió el teléfono, frunciendo el ceño al ver que era Alice quien llamaba. Contempló la posibilidad de dejar que sonara, pero sabía que ella seguiría intentándolo.

—Hola, cariño —dijo, bostezando y mirando su reloj.

11:25.

—Hola, ¿te estoy interrumpiendo el sueño? —dijo Alice, alegre y animada como siempre.

—Lo siento, anoche apareció Chaz y se nos hizo un poco tarde —dijo Danny, evitando entrar en detalles.

—¡Ah, bien! Entonces, ¿habéis encontrado a Smudge?

—Eh, no exactamente. Pero tenemos una buena idea de dónde está. Lo recuperaremos pronto —dijo Danny, intentando que sonara como si fuera una mera formalidad.

—Vale, ¿entonces volverás pronto?

—Sí, en un par de días como mucho.

—Bueno, llámame cuando estés de camino, ¿vale? Diviértete con los chicos. Te quiero —dijo alegremente.

—Lo haré, yo también te quiero —dijo Danny, colgando y dejando el teléfono junto a un nuevo móvil de prepago aún en su caja. Lo había comprado ayer, listo para que Slade le llamara para organizar el intercambio. Aún no lo había encendido, por si los detectives Taylor y Pilkington rastreaban el número que había dejado en la nota.

Ya que estaba despierto, Danny se duchó y se vistió. Su estómago gruñó, así que fue a despertar a los demás. Usando un golpe que solía utilizar cuando formaban equipo en el SAS, solo esperó unos segundos antes de que Fergus abriera la puerta, volviendo a entrar en la habitación en calzoncillos, buscando sus vaqueros.

—¿Tienes hambre, Ferg?

—Muerto de hambre, tío.

—Vale, llamaré a Chaz y os veo en el restaurante —dijo Danny, dejando que la puerta se cerrara ante la visión del trasero de Fergus asomando por encima de los calzoncillos mientras se subía los vaqueros.

Danny sonrió para sí mismo mientras caminaba por el pasillo hacia la habitación de Chaz. Aparte del problema con Smudge, era genial volver a estar con sus hermanos de armas. Repitió el familiar golpe en la puerta de la habitación de Chaz, apenas terminando antes de que se abriera. Chaz estaba listo para salir con una gran sonrisa en su rostro.

—¿Vamos a comer? Porque mi estómago piensa que me han cortado el cuello.

—Sí, vamos, puedes comer lo que quieras. Invita Vincent Slade —dijo Danny, sacando un fajo de billetes de veinte libras de su bolsillo.

—Ahora estamos hablando, guíame, colega —dijo Chaz, siguiéndole por el pasillo.

Cogieron una mesa en el extremo más alejado del restaurante con vistas a la terraza, al río y a sus barcos llenos de excursionistas, pero no eligieron la mesa para hacer turismo; les ofrecía la vista más larga a través de la sala hasta la entrada y tenía una salida a la terraza y al aparcamiento detrás de ellos, por si necesitaban una salida rápida. Fergus se unió a ellos justo cuando una agradable camarera joven les traía los menús a la mesa. Pidieron cervezas y comida y esperaron a que llegaran ambas antes de que la conversación se desviara a asuntos más urgentes.

—Entonces, ¿cuál es el plan, jefe? —dijo Chaz, con la boca llena de filete.

—Primero, tenemos que hablar con Smudge, asegurarnos de que está bien —dijo Danny.

—¿Y si no está bien? —dijo Fergus con pesimismo.

—Cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él. Por ahora, tenemos que creer que está bien —dijo Danny, lanzándole una mirada a Fergus por pensar lo peor.

—Vale, vale, Smudge está bien, ¿qué hay del intercambio?

—Planificar para lo peor, esperar lo mejor, como siempre. Tenemos una ventaja: no saben de Chaz —dijo Danny, levantando su jarra de cerveza hacia Chaz.

—Es la primera vez que a Chaz se le describe como una ventaja —dijo Fergus, riéndose.

—Mejor que ser descrito como un inútil que no sirve para nada, Ferg —respondió Chaz con una sonrisa.

—Vale, ya basta, payasos. Chaz, ¿tienes suficiente material en tu furgoneta para prepararnos algunas sorpresas?

—Eh, sí, explosivo plástico, detonadores, temporizadores y un juego de diez walkies multicanal. Debería ser suficiente para asustar a cualquiera.

—Bien, además tenemos una pistola. Esperemos no tener que usarlas —dijo Danny, apurando su vaso y agitándolo hacia los demás mientras se levantaba.

—Sí, otra igual —dijo Fergus.

—Venga, solo una. Si hacemos algunas compras, puedo fabricar unos juguetitos especiales —dijo Chaz mientras Danny y Fergus le miraban con las cejas levantadas.

—Solo una entonces —dijo Danny, dirigiéndose hacia la barra.


VEINTISIETE


Slade irrumpió en el patio en su Mercedes, derrapando por el camino rural a través del bosque, y frenando en seco frente al granero. Salió y consultó su reloj.

Las 5:50 de la tarde, casi la hora de llamar a ese cabrón.

—¿Todo bien, jefe? —dijo Craig, mirando hacia arriba por la escalera mientras la caseta prefabricada se deslizaba hacia atrás.

—¿Está listo? —respondió Slade con aspereza, su humor no había mejorado desde su reunión matutina con los peces gordos.

—Sí, Allen le ha esposado a la pared. El cabrón intentó arrancarle la otra oreja de un mordisco —dijo Craig, dejando pasar a Slade antes de seguirle de vuelta al sótano.

—Cuando salga de aquí, te arrancaré los cojones y te los meteré por la garganta —se oían los gritos de Smudge desde la celda.

—Si quieres salir de aquí, cierra el pico —gruñó Slade, entrando en la celda—. Voy a llamar a tu amigo, tú dices que estás bien, luego organizamos un intercambio, eso es todo. ¿Entendido? —dijo Slade, con los ojos fijos en Smudge con rabia. Este dejó de gritar y asintió, manteniendo desafiante la mirada de Slade mientras marcaba.

—Quiero hablar con Smith —se escuchó la voz de Danny por el teléfono.

Slade se acercó y sostuvo el teléfono junto a la oreja de Smudge.

—¿Danny?

—Sí, ¿estás bien, colega? —preguntó Danny, contento de oír la voz de Smudge.

—Sí, son un hatajo de nenazas. No sé qué has hecho, pero están realmente cabreados por algo —dijo Smudge antes de que Slade le arrebatara el teléfono y saliera de la celda.

—Vale, ya has hablado con él. Mañana por la noche, a las ocho, te enviaré la dirección al móvil. Hacemos el intercambio y os largáis de nuestros asuntos, ¿entendido? —dijo Slade, con voz dura, sin opción a negociación.

—Mañana a las ocho —gruñó Danny en respuesta.

Slade colgó y subió las escaleras. De vuelta en la celda, Smudge se esforzaba contra las esposas que sujetaban sus muñecas a un anillo fijado en la pared. Levantó la vista cuando Allen se colocó frente a él.

—¿Cómo tienes la oreja, feo de mierda? —dijo Smudge provocando a Allen, sonriendo ante su oreja vendada.

—Te voy a quitar esa puta sonrisa de la cara —dijo Allen, echando el puño hacia atrás y lanzándolo con fuerza hacia la cabeza de Smudge.

Sus movimientos fueron lentos, dando tiempo a Smudge para adelantar el duro hueso de su frente, propinando un cabezazo contra el puño de Allen con un crujido demoledor. Allen aulló de dolor, acunando su puño roto en la otra mano. Miró con odio a Smudge antes de salir rápidamente, cerrando de golpe la puerta de la celda tras de sí. Unos segundos después, Barney la abrió con Craig de pie unos pasos atrás, sosteniendo una Beretta 92.

—Nada de gilipolleces, Smith —dijo Barney, moviéndose detrás de Smudge con la llave de las esposas.

Craig se quedó cerca de la puerta, con el arma apuntando al suelo, pero su rostro le decía a Smudge que no tenía miedo de usarla. Smudge permaneció inmóvil mientras Barney lo desencadenaba. Se frotó las muñecas liberadas mientras Barney y Craig salían de la celda, cerrando la puerta con llave tras ellos.

—Mañana por la noche a las ocho —susurró Smudge para sí mismo, tumbándose en la dura cama y mirando al techo.


VEINTIOCHO


Ala mañana siguiente, Barty y Sir John estaban sentados en el comedor, habiendo terminado un desayuno de salmón ahumado y huevos revueltos. Timms entró en la habitación silenciosamente, como siempre. Recogió los platos vacíos sobre una bandeja de plata, sin dejar ni una miga en su inmaculado traje negro. Barty y Sir John continuaron hablando como si fuera invisible, como de costumbre. Su conversación solo se vio interrumpida por el rugido de un Maserati plateado acelerando por la entrada, levantando una nube de polvo con sus anchos neumáticos de perfil bajo.

—Ahí viene Dickie, tan entusiasta como siempre —dijo Barty, levantándose de la mesa.

—Sí, parece ridículo en ese coche. Espera a verlo intentando salir, es hilarante —dijo Sir John, siguiendo a Barty hacia la puerta principal.

Los dos se quedaron en el escalón superior sonriendo mientras observaban cómo Richard Cain abría ampliamente la puerta del coche. Sacó una pierna antes de intentar extraer su cuerpo rechoncho del vehículo, moviéndose de lado. Finalmente logró ponerse de pie, cerrando la puerta del coche entre resoplidos.

—Buenos días, chicos. Es una belleza, ¿verdad? —dijo, sonriendo con las mejillas sonrosadas.

—Una bestia magnífica, viejo Dickie —dijo Barty, riéndose a costa de Richard. La broma le pasó por alto a Richard, como de costumbre.

Abrió el maletero y sacó una bolsa de fin de semana de cuero Louis Vuitton y un estuche negro en forma de T.

—Volviendo a la vieja ballesta, Dickie, interesante —dijo Sir John, con un destello de emoción en sus ojos.

—Hace la caza más interesante. ¿Recordáis el año pasado? Tres flechas en él y seguía moviéndose. ¿Han llegado ya los demás? —dijo Richard entre profundas carcajadas.

—No, eres el primero. Te he puesto en la suite Queen Victoria como siempre —dijo Barty mientras Timms pasaba con ligereza por los escalones hasta el lado de Richard.

—¿Puedo llevar sus maletas, señor?

—Sí, gracias, Timms —dijo Richard, dejándolas donde estaban y caminando hacia la mansión.

El teléfono de Barty comenzó a sonar. Frunció el ceño cuando lo miró. —Espera un segundo, Peter —dijo, cubriendo el teléfono con la mano—. Tú y Dickie id al salón, me reuniré con vosotros en un minuto. —Esperó hasta que estuvieron dentro antes de continuar su conversación—. ¿Los has encontrado?

—Sí, Barty, están en un hotel en Wroxham, ¿quieres que los detenga?

—No, Peter. Tengo otros planes para el señor Pearson y el señor McKinsey. Van a ser los invitados de honor en la cacería de este año —dijo Barty, con aire de superioridad.

—¿Y la mujer? ¿Sigue siendo para mí? —dijo el Jefe de Policía Peter Metcalf, con un deje de nerviosismo en su voz.

—No te la mereces, se suponía que debías advertirles —dijo Barty, dejando una pausa sabiendo que volvería loco a Metcalf—. En cuanto estén dentro, asegúrate de que tus hombres cierren la carretera costera, un accidente o algo así será suficiente hasta que termine la cacería. Entonces podrás tener tu premio.

—Sí, Barty, gracias, me aseguraré de que se haga.

Gilipollas quejica.

Barty estaba a punto de volver dentro cuando la visión de un Bentley subiendo por la entrada le detuvo. Se detuvo junto al Maserati de Richard y un japonés de mediana edad salió del vehículo.

—Señor Nakatomi, qué maravilloso volver a verle.

—Lord Bartholomew, es un gran placer volver a la cacería del Deporte de Reyes —dijo irguiéndose y haciendo una brusca inclinación a Barty.

Barty devolvió el gesto, mientras el siempre fiable Timms apareció para recoger las maletas de Kata Nakatomi.

—No, esas no —dijo Kata, agarrando el brazo de Timms con un movimiento relámpago cuando iba a recoger una antigua espada samurái enfundada—. Nadie toca eso excepto yo.

—Muy bien, señor —dijo Timms, imperturbable.

—Estás en la suite King Edward, Kata. Por favor, acomódate y únete a nosotros en el salón cuando estés listo. Tengo una bonificación inesperada respecto a la cacería de este año que me muero por contarte —dijo Barty, adjudicándose todo el mérito de la idea de Sir John.

—Suena muy intrigante, me uniré a vosotros en un momento —respondió Kata, recogiendo la espada y su gemela más corta antes de seguir a Timms al interior.

Solo faltan cuatro más por llegar. Esta va a ser la mejor cacería hasta ahora.


VEINTINUEVE


Aparcado en un trozo de terreno utilizado como aparcamiento no oficial para excursionistas y paseadores de perros, Danny estaba sentado sobre las dunas mirando hacia el mar. Chaz se encontraba en la parte trasera de su furgoneta detrás de él. Había estado trabajando durante las últimas dos horas, deteniéndose solo ocasionalmente cuando algún curioso excursionista pasaba por allí. Danny se dio la vuelta cuando el ruido de la sierra de Chaz se detuvo. El sonido de un ruidoso motor diésel anunció la llegada de un vehículo. Una vieja furgoneta Ford Transit, abollada y maltrecha, entró dando tumbos en el aparcamiento. Se detuvo junto al BMW M4 de Danny. Cuando la nube de humo diésel se disipó, la puerta se abrió con un chirrido y Fergus salió con una gran sonrisa en su rostro.

—Te dije que deberías haber cambiado las ruedas —dijo Chaz, volviendo a meterse en su furgoneta mientras sacudía la cabeza.

—Está perfecta, tío, no te preocupes por eso —le gritó Fergus.

—¿Dónde la has conseguido, Ferg? —preguntó Danny.

—En un campamento gitano cerca de Norwich. Dos mil libras del dinero de los traficantes y sin hacer preguntas.

—Buen trabajo, vamos a cargarla. Ya casi es hora de irnos —dijo Danny, mirando su reloj.

Con las bolsas de dinero en la furgoneta, Danny dio un golpe en el lateral de la furgoneta de Chaz.

—¿Estás listo, Chaz?

La puerta lateral se deslizó y Chaz salió con una mochila y un par de paquetes envueltos en cinta adhesiva del tamaño de una fiambrera infantil.

—Sí, hagamos un repaso rápido —dijo Chaz, colocando la mochila en la parte trasera de la Transit. La abrió y sacó unos walkie-talkies, entregando uno a Danny y otro a Fergus.

—Hablamos por el Canal 9, ¿vale?

—Sí, entendido —dijo Danny.

—Ahora, si la cosa se pone fea —dijo Chaz, sacando una pequeña caja de plástico con un botón de timbre en la parte delantera—. Esto es para el dinero. Hay suficiente plástico en las bolsas para volar un tanque, así que asegúrate de estar bien lejos cuando aprietes el botón.

Danny lo cogió y se lo metió en el bolsillo de la chaqueta.

—Luego hay tres de estos, los lanzas, los pegas a algo, lo que quieras. Solo activa el interruptor y tienes unos diez segundos antes de la explosión —dijo Chaz, entregando tres trozos de explosivo plástico pegajoso del tamaño de pelotas de tenis con un detonador y un pequeño interruptor adherido.

—Unos diez segundos, eso es un poco impreciso, ¿no crees, Chaz? —dijo Fergus, cogiendo la bola con cuidado.

—Tuve que hacerlos con temporizadores de huevos del Todo a Un Euro. ¿Qué quieres, una garantía?

—Son geniales, buen trabajo, Chaz. ¿Qué hay de los grandes? —dijo Danny, señalando los paquetes cuadrados.

—Minas Claymore caseras. Son un poco rudimentarias, pero es lo mejor que pude hacer con tan poco tiempo. Cortarán a un hombre en pedazos si se acerca lo suficiente y los ralentizará hasta unos veinte metros más o menos.

—¿Cómo se activan? —dijo Danny, cogiendo una.

—Apunta el lado curvo hacia el enemigo, extiende los cables desde cada esquina y enróllalos alrededor de algo, y listo, cuando el malo los pise, mil clavos y tornillos salen disparados por el frente —dijo Chaz, sonriendo orgulloso de sus creaciones.

—Impresionante, colega, esperemos no tener que usarlos. Si todo se va a la mierda, este es el punto de encuentro. Dejaré las llaves escondidas detrás de la rueda delantera. Quien quede vivo que suba y se largue rápido —dijo Danny, con el rostro duro mientras miraba de Fergus a Chaz. Ambos asintieron brevemente en señal de acuerdo, devolviéndole miradas tan duras y serias como la de Danny.

—Vale, cuarenta minutos hasta que recuperemos a Smudge.


TREINTA


—Caballeros, ha llegado el momento. Recordad que, además de vuestra presa individual, habrá dos especies muy raras sueltas en el área de caza. Ofrezco entrada gratuita al evento del Deporte de Reyes del próximo año a quien consiga la muerte. Ahora, los vehículos están fuera para llevaros al inicio de la quinta caza anual del Deporte de Reyes. Por favor, mantened puestas en todo momento las gafas que os hemos proporcionado; hemos recubierto vuestras chaquetas con un tinte fluorescente especial que solo puede verse a través de las gafas. Esto es para prevenir cualquier accidente desafortunado en el campo —dijo Barty, haciendo un gesto para que los ocho hombres con diferentes atuendos de camuflaje se dirigieran a los coches. Alzó una ceja cuando Kata Nakatomi pasó vestido con su traje completo de samurái Hitatare. Llevaba las espadas larga y corta sujetas a la cintura, y una ballesta antigua colgada a la espalda.

El último en salir fue Sir John con un traje de caza de camuflaje de una pieza y su nuevo rifle de caza Benelli Lupo colgado al hombro.

—Deséame suerte, viejo amigo Barty —dijo, con una expresión excitada en el rostro.

—Creo que es tu presa la que necesita la suerte. Diviértete, John —dijo Barty, dándole una palmada en el hombro mientras salía.

—Lo haré, Barty. Y tú disfruta del espectáculo —dijo Sir John, crujiendo la grava antes de subir a un coche que esperaba.

Lord Bartholomew los observó girar y partir en su viaje de cinco kilómetros, no por la entrada principal sino por un camino rural detrás de la mansión, dirigiéndose al centro del coto de caza. Se volvió para contemplar el último atisbo del sol poniéndose sobre el jardín delantero, antes de cerrar la puerta principal y dirigirse por el pasillo hacia su biblioteca.

—¿Puedo traerle algo, señor? —dijo Timms cuando Barty pasó junto a él cerca de la escalera trasera.

—No, Timms, estoy bien. Estaré en mi despacho. No quiero que me molesten.

—Muy bien, señor —dijo Timms, alejándose silenciosamente.

Barty entró en la biblioteca. Pasó los dedos por la estantería, accionando un pequeño pestillo oculto. Una sección de la estantería se abrió hacia adelante un par de centímetros revelando una puerta oculta. Al abrirla, entró en una pequeña habitación con un ordenador y tres grandes monitores colocados en semicírculo sobre un escritorio. Tras cerrar la puerta secreta, Barty tomó asiento y encendió los monitores. Estos se activaron mostrando treinta y cinco cámaras distribuidas por el terreno de caza y el pajar con sus celdas subterráneas. Colocándose unos auriculares, Barty pulsó un botón en el teclado.

—Slade, ¿está todo preparado?

—Sí, señor. Hemos dejado a los clientes en el punto de partida. Estoy en el punto de encuentro ahora —dijo Slade sobre el sonido del Mercedes.

—¿Y nuestros concursantes?

—Todo listo para la liberación —dijo Slade, sin emoción alguna en su voz.

—Excelente, mantenme informado —dijo Barty.

—Sí, señor.

A Barty no le gustaba cazar él mismo; obtenía su subidón de la admiración de sus selectos clientes y de las grandes sumas de dinero que estaban dispuestos a pagar para cazar la presa definitiva. El negocio de las drogas había sido idea de Sir John. Provenir de una familia adinerada les otorgaba estatus, pero el coste de mantener el lujoso estilo de vida de sus antepasados y el mantenimiento de sus casas ancestrales era enorme. O encontrabas una manera de financiarlo, o te hundías cada vez más hasta que no eras más que un plebeyo con título. La idea le produjo escalofríos a Barty. La visión del coche del Jefe de Policía Metcalf llegando al pajar hizo que volviera a centrarse en los monitores. Barty cogió el teléfono de la oficina y pulsó un botón de extensión.

—¿Sí, señor? —respondió la voz de Craig.

—Craig, el señor Metcalf acaba de llegar. Acompáñale al teatro con las mujeres.

—Sí, señor.

—Ah, y Craig, asegúrate de que las cámaras estén grabando. Nunca se sabe cuándo podrías necesitar una pequeña baza para negociar con el Jefe de Policía —dijo Barty con una risita sarcástica.

—Me aseguraré de que esté activada, señor —dijo Craig, colgando el teléfono.

***

Craig accionó el interruptor en la pared al pie de las escaleras. Miró hacia arriba y observó cómo la caseta prefabricada se deslizaba suavemente, dejando expuesto a Metcalf que esperaba en lo alto de las escaleras, con una bolsa de cuero a su lado. Bajó nerviosamente, con los ojos moviéndose de un lado a otro por el sótano como si en cualquier momento fuera a ser descubierto.

—Por aquí —dijo Craig, pulsando nuevamente el botón para que la caseta volviera a su sitio sobre la entrada de las escaleras.

Se dirigió hacia la celda acondicionada como un quirófano.

—Espera, perdona, no, tengo que cambiarme primero —dijo Metcalf, temblando visiblemente mientras hablaba.

—Eh, vale, la habitación del fondo está vacía, puedes usar esa —dijo Craig, claramente poco impresionado por Metcalf.

***

Barty observó a Metcalf entrar en la habitación vacía y luego centró su atención en los cazadores del Deporte de Reyes que esperaban pacientemente en sus quad a poca distancia del claro. Sus ojos brillaron con excitación cuando divisó la furgoneta Transit de Danny en una cámara del perímetro, desviándose de la carretera costera y avanzando a trompicones por el camino de la granja. Por el rabillo del ojo, vio a Metcalf salir de la habitación completamente vestido con ropa quirúrgica y mascarilla.

Cabrón enfermo, compadezco a esa pobre chica.

Su compasión solo duró un fugaz segundo antes de volver a centrar su atención en el claro y la furgoneta que se acercaba. Parecía que la Transit se había detenido en el camino, aunque era difícil de ver ya que estaba en el punto más alejado entre dos cámaras. Barty estaba a punto de contactar con Slade cuando la Transit empezó a moverse de nuevo. Restándole importancia, Barty se inclinó hacia delante y observó con avidez.


TREINTA Y UNO


Cuanto más se acercaba la destartalada furgoneta Transit a su destino, más cambiaba el estado de ánimo. Las bromas cesaron y el soldado profesionalmente entrenado volvió a tomar el control. Habían comprobado la ubicación enviada por mensaje en Google Earth. La lejanía era una gran preocupación, pero contar con un hombre extra desconocido cubriéndoles las espaldas les daba ventaja si el trato se torcía. Silenciosos, serios y en sintonía, los años se desvanecieron, y los tres volvieron instantáneamente a sus días en el SAS, y la misión estaba en marcha. Danny giró al ver el cartel de Solo tráfico agrícola según las instrucciones. Avanzó por el camino rural durante unos cien metros hasta que dejó atrás el prado. Cuando el sendero se adentraba entre los bosques, los últimos rayos de luz desaparecieron y Danny encendió las luces. Cien metros más adelante, Danny se detuvo. La puerta lateral se abrió y Chaz saltó fuera con una mochila al hombro.

—Nos vemos al otro lado —dijo, cerrando la puerta corredera y dirigiéndose hacia los árboles. Desapareció entre las sombras segundos después.

—Vamos a terminar con esto —dijo Danny, metiendo una marcha en el viejo cacharro y continuando por el camino rural.

—Amén, hermano —dijo Fergus, inclinándose hacia delante mientras comprobaba continuamente el límite del bosque, con la pistola Glock firmemente agarrada a su lado y el seguro quitado.

—Allá vamos, el claro está justo delante —dijo Danny, manteniendo la velocidad baja para darle a Chaz el mayor tiempo posible para colocarse en posición.

Salieron del bosque y entraron en un prado circular. En el lado opuesto, junto a un gran contenedor metálico de transporte, estaba el Mercedes de Slade, orientado hacia ellos con las luces a toda potencia, cuyo resplandor hacía imposible ver quién estaba detrás.

Danny se detuvo en su lado del prado, también con las luces encendidas al máximo.

—Te tengo —dijo Danny, abriendo la puerta y saliendo.

—Recibido —dijo Fergus, abriendo la puerta del copiloto. Se quedó medio dentro y medio fuera de la furgoneta, con la Glock oculta tras la puerta del pasajero.

Slade rodeó el Mercedes y se situó frente a los potentes faros, siendo visible únicamente como una silueta.

—¿Tenéis el dinero?

—¿Dónde está Smith? —gritó Danny como respuesta.

Slade agitó las manos hacia la oscuridad que tenía detrás. Un segundo después, dos hombres se movieron hacia la luz junto a Slade. Uno cojeaba ligeramente, pero incluso con la brillante luz que pasaba por detrás de las figuras, Danny reconoció el contorno de Smudge. La silueta junto a Smudge tenía una pistola apuntando a su cabeza. Abriendo la puerta lateral de la furgoneta, Danny cogió dos de las bolsas de dinero y las llevó por el camino hasta quedar a medio camino entre los dos vehículos. Las dejó en el suelo y retrocedió para ir a por las otras. Con las miradas fijas el uno en el otro, Slade caminó hacia las bolsas. Se agachó y abrió una. Sacando un fajo de billetes envuelto en plástico, lo alzó hacia el haz de luz de los faros. Satisfecho, Slade lo volvió a meter y cerró la cremallera. Poniéndose en pie, Slade miró a Danny que estaba de pie frente a la furgoneta, cargando con el peso de las cuatro bolsas de dinero restantes. Levantó la mano e hizo señas a Barney para que avanzara. Empujando a Smudge para que se moviera, Barney caminaba detrás de él mientras cojeaba debido a la herida de cuchillo en su pierna. Con las manos atadas a la espalda y una mordaza en la boca, Smudge se dirigió hacia las bolsas de dinero. Danny lo imitó, moviéndose hacia el centro con las pesadas bolsas hasta que todos se detuvieron. Con el rostro como el granito, Danny miró intensamente a Slade, esperando el siguiente movimiento. Sin romper el contacto visual, Slade señaló el intercambio. Barney empujó a Smudge por la espalda, y este cojeó hacia el lado de Danny donde estaba el dinero.

—Sigue avanzando hacia la furgoneta —susurró Danny a Smudge. Esperó a que pasara antes de soltar las bolsas y retroceder lentamente, alejándose de la mirada llena de odio de Slade.

Fergus no perdió tiempo en desatar o quitar la mordaza a Smudge; lo subió al asiento del copiloto y se movió hacia el lado del conductor. Ignorando las protestas ahogadas de Smudge, Fergus arrancó la furgoneta preparándose para una retirada rápida.

—Pisa a fondo, Ferg —dijo Danny, saltando dentro y cerrando de golpe la puerta del pasajero.

—A ello voy —dijo Fergus, girando sobre la hierba resbaladiza con la furgoneta a tope de dirección.

—Me alegro de verte, Smudge —dijo Danny, desatando las manos de Smudge mientras este seguía murmurando frenéticamente.

En cuanto tuvo las manos libres, Smudge se arrancó la mordaza.

—Es una trampa, planean cazarnos y mat... —dijo Smudge entrando en pánico, pero fue interrumpido antes de terminar por una ráfaga de fuego automático desde los árboles.

Los neumáticos reventaron y se hicieron trizas, dejando a Fergus luchando con el volante, hasta que finalmente se estrellaron contra los árboles en el lado opuesto del camino de donde venían los disparos.

—Cabrones, voy a hacer que ardan —dijo Danny, pulsando el interruptor del detonador en su bolsillo.

De vuelta junto al dinero, Slade se había apartado hacia el contenedor, dejando a Barney cargar el dinero en el Mercedes. Acababa de levantar las dos primeras bolsas por las asas cuando explotaron en una enorme bola de fuego. La explosión seccionó los brazos de Barney a la altura de los codos y lo envolvió en llamas. Mientras los hombres de Slade retrocedían impactados, Barney dio unos cuantos pasos tambaleantes antes de desplomarse boca abajo, sus gritos disminuyendo hasta convertirse en un gorgoteo antes de apagarse.

—Vamos, vamos, vamos, a los árboles —dijo Danny, arrastrando a Smudge consigo.

Sacando una de las granadas improvisadas de Chaz de su bolsillo, Danny activó el interruptor y la lanzó a través del camino hacia donde venía el fuego automático. Un estruendo y un grito desgarrador resonaron desde la oscuridad tras ellos mientras desaparecían en el bosque.

—¿Estás ahí, Chaz? —dijo Danny, hablando por el walkie talkie.

—Sí, a veinticinco metros, a las tres en punto —dijo Chaz, con voz tranquila y relajada.

—Recibido. ¿Qué te pasa en la pierna, Smudge? —dijo Danny, pasando el brazo de Smudge por su hombro para apoyarlo.

—El maldito Slade me apuñaló cuando intentaba sonsacarme información sobre ti. Creo que la herida se ha vuelto a abrir —dijo Smudge, poniendo su mano libre en el muslo para notar la sangre pegajosa.

—¡Ah, genial! ¿Así que es culpa mía?

—Sí, claro que sí. Gracias por venir a buscarme, tío —dijo Smudge, poniéndose serio.

—Tú harías lo mismo por mí.

—Qué va, te dejaría tirado —dijo Smudge con una amplia sonrisa, sus dientes y ojos visibles en la oscuridad.

—Gilipollas.


TREINTA Y DOS


Slade observó cómo Barney caía a través de los jirones ardientes de billetes de veinte libras que flotaban hacia arriba desde las bolsas de lona en llamas, transportados por el calor ascendente del fuego. Su rostro estaba tan sombrío como su estado de ánimo, sus ojos fríos miraban hacia los árboles, buscando alguna señal de Danny y sus amigos. Dándose la vuelta, agarró el tirador del contenedor y abrió la pesada puerta metálica de un tirón.

—Fuera, vamos, todos fuera. Corred hacia vuestra libertad. ¡Ahora! —gritó, golpeando el lateral del contenedor con un estruendo metálico.

Un grupo de rostros asustados le devolvió la mirada desde el fondo del contenedor, inseguros de qué hacer, sus expresiones vacías iluminadas por la luz amarilla y naranja del fuego. El rostro de Slade se contrajo con furia. Apuntó su pistola y disparó tres veces en rápida sucesión al hombre que estaba delante, en el centro de su pecho.

—No tendréis otra oportunidad, ahora corred. Venga, dirigíos al bosque —gritó Slade.

Galvanizados por el shock, los hombres restantes salieron empujándose del contenedor y corrieron a través del prado, varios saltando hacia un lado con horror al pasar junto al cuerpo humeante de Barney.

—¿Qué hacemos con Barney y el dinero, jefe? —dijo Des, colocándose junto a Slade.

Slade le lanzó una mirada fulminante sin responder. Transcurrieron unos incómodos segundos antes de que deslizara su pistola de vuelta a la funda del hombro. Pulsando el botón del intercomunicador de su auricular, habló—: Allen, comienza la cacería.

Acercándose al Mercedes, Slade abrió el maletero y sacó un rifle Steyr Mannlicher Pro Hunter.

—Quiero al grandullón, a Pearson. Nadie le toca.

—Jefe, no puedes. Sir John se pondrá furioso, los clientes han pagado para cazarlos —dijo Des, intentando razonar con él con cautela.

—Si se cruzan en mi camino, están muertos —dijo, dirigiéndose hacia los árboles sin esperar la respuesta de Des.

—Mierda, esto se va a poner feo —murmuró Des mientras le veía alejarse.

El sonido de los quads se hizo más fuerte desde el camino de la granja detrás de él hasta que los cazadores entraron en el prado y se alinearon frente a los árboles. Sir John se bajó y se apresuró hacia Des.

—¿Qué demonios está pasando? —dijo, con los ojos muy abiertos ante el montón de dinero ardiendo y el cadáver de Barney.

—Los amigos de Smith, señor, prepararon una trampa en las bolsas de dinero y mataron a Barney. Creo que acabaron con Gavin en el camino con algún tipo de granada casera.

—Dios mío, ¿y qué diablos es esto? —dijo Sir John, al ver al hombre muerto en el contenedor.

—Slade se lo ha tomado como algo personal. Ha salido tras Pearson y Smith —dijo Des.

—Maldita sea, eh, vale. Continuamos según lo planeado. Intentaré alcanzar a Vincent. ¿Tenéis cubierto el perímetro?

—Sí, señor, nuestros mejores hombres con rifles de francotirador.

Sir John se apartó de Des sin responder. Volvió caminando hacia los clientes, sonriendo con confianza.

—¡Caballeros, que comience la Cacería de Reyes! —gritó, por encima del ruido de los motores de los quads.

Los seis cazadores aceleraron las motos y se lanzaron hacia el otro lado del claro, seguidos por Sir John. Apagaron los motores cuando llegaron al linde del bosque y seleccionaron las armas de su elección de las parrillas portaequipajes tras ellos. Con las gafas que Barty les había dado puestas, sus chaquetas brillaban con un tenue resplandor verdoso fosforescente. Con sus armas cargadas, se desplegaron y avanzaron hacia los árboles, desapareciendo de la vista uno a uno.


TREINTA Y TRES


—¿Qué demonios está pasando, Smudge? —susurró Danny. Fergus les seguía justo detrás, cubriendo la retaguardia con una de las granadas caseras de Chaz en la mano.

—Tienen una especie de cacería enfermiza, un montón de tipos ricos pagando una fortuna para cazar personas —dijo Smudge, haciendo una mueca por el dolor de su pierna.

—Genial, como si no tuviéramos ya suficientes problemas. ¿Dónde se ha metido Chaz?

—A tu pie izquierdo, ¿podéis hacer más ruido vosotros dos?

Danny miró hacia abajo para ver un par de ojos y dientes aparecer entre la maleza. Sentó a Smudge y, junto con Fergus, se tumbó en el suelo junto a Chaz y observó el claro a través de los huecos entre los árboles.

—¿Qué ha estado pasando? —dijo Fergus.

—Vuestro amigo Slade no se está tomando bien la pérdida de su dinero, acaba de disparar a alguien en ese contenedor y ahora toda esta panda de locos se dirige hacia aquí —dijo Chaz, mientras los tres observaban a los prisioneros de la cacería correr y arrastrarse hacia los árboles lo más rápido que podían.

—Son demasiados para ayudarles, tendrán que arreglárselas solos. Larguémonos —dijo Danny, sin que le gustara, pero con un puñado de granadas y solo una pistola entre ellos, no había nada más que pudiera hacer.

—Mierda, uno de ellos se dirige hacia mi IED —dijo Chaz, poniéndose de pie de un salto y corriendo hacia adelante. Dio diez pasos y saltó por encima de su recién colocado cable trampa antes de placar como en el rugby a uno de los aterrorizados prisioneros que se abría paso entre los árboles.

—¡Socorro, no me mates! —gritó, antes de que Chaz le tapara la boca con la mano.

—Eh, tranquilo, colega, estoy de tu parte. No quieres ir por ahí, unos pasos más y estarías besando tu trasero para despedirte. Da cinco pasos en esa dirección y luego gira 90° a la derecha, ¿vale? Después corre y sigue corriendo hasta que llegues a la carretera de la costa. ¿Lo has entendido? —dijo Chaz, aún encima del hombre con la mano sobre su boca hasta que este asintió lentamente—. Bien, perfecto, ahora vete rápido.

Chaz se apartó y le dejó contar los pasos antes de darse la vuelta y salir corriendo, siendo inmediatamente engullido por la oscuridad. Avanzando con cuidado, Chaz pasó por encima del cable y se reunió con los demás.

—Larguémonos de aquí.

—Recibido —dijo Danny.

—Esperad, tíos, tienen a una mujer retenida. Algún enfermo la va a torturar y matar —dijo Smudge, con voz baja.

—No podemos, tenemos que salir de aquí, Smudge, se lo diremos a las autoridades más tarde —dijo Danny, mientras el sonido de los quads acercándose le urgía a moverse.

—Será demasiado tarde. Está embarazada.

Danny se quedó mirando a través del claro a Slade mientras este sacaba un rifle de caza del Mercedes. Después de unos segundos que parecían eternos, miró a Smudge.

—Joder. A la mierda, ¿dónde está?

—Sigue el sendero al otro lado del claro durante aproximadamente un kilómetro y llegarás a un gran granero de heno, hay un sótano oculto. La entrada está debajo de la caseta prefabricada.

—Danny, no puedes, tenemos que irnos —dijo Fergus, ayudando a Smudge a levantarse.

—¿Cuál es el alcance de estos, Chaz? —dijo Danny, levantando el walkie-talkie.

—Unos ocho o diez kilómetros.

—Tomad esto y llegad al punto de encuentro, matad a cualquiera que se interponga en vuestro camino. No hay tiempo para discutir, solo idos, mantendré el contacto con el walkie-talkie —dijo Danny, entregando la Glock a Chaz.

Al cogerla, los tres le hicieron un gesto afirmativo a Danny y luego se dirigieron hacia el bosque. Danny se arrodilló mientras los veía marcharse. Cogiendo barro del suelo del bosque, se cubrió la cara y el cuello antes de frotar barro en sus vaqueros. Echó un vistazo al claro. Podía ver a Slade dirigiéndose hacia los árboles. Tras él, los cazadores emergían al prado en quads. Con una de las granadas de Chaz en una mano y un cuchillo de buceo en la otra, Danny se dirigió hacia donde estaba su furgoneta destrozada.


TREINTA Y CUATRO


Manteniéndose agachado, Slade entró en la línea de árboles. Se movía lentamente, adaptando sus oídos al sonido del bosque. El ruido de los quads cesó y, aparte de los gritos excitados de los cazadores, el bosque estaba inquietantemente silencioso. Muy por delante de él, en la oscuridad, podía escuchar débilmente movimiento, varias personas a juzgar por el sonido de las ramas y la vegetación quebrándose y crujiendo. Acelerando el paso con un entrenado sigilo, Slade avanzó hacia el sonido. Se detuvo abruptamente ante las apenas visibles señales de helechos y follaje aplastados donde Chaz se había lanzado sobre una de sus presas. Con el montón humeante de bolsas de dinero a su espalda, sus sentidos estaban en máxima alerta. Sacó una linterna de su bolsillo y dirigió el haz hacia adelante a lo largo del suelo, deteniéndose en el destello plateado donde se reflejaba un cable tensado. Siguiéndolo con la luz, el haz iluminó un artefacto explosivo casero. No había sorpresa ni miedo en el rostro de Slade, era exfuerzas especiales; lo inesperado era lo esperado. Tranquilo y concentrado, pasó cuidadosamente por encima del cable, apagó la linterna y continuó rastreando a su presa.

Dwayne y Travis Newton fueron los dos primeros cazadores en entrar al bosque. Los multimillonarios petroleros tejanos de cuarta generación, veinteañeros, corrían por delante de los demás, excitados y ansiosos por conseguir la primera muerte. Blandiendo sus ridículamente potentes rifles Accuracy International AX50, cargaban como elefantes tras su presa.

Dwayne se detuvo. Había pisado algo fino y afilado que cruzaba su tobillo. Movió la cabeza para mirar hacia abajo. Sus ojos nunca llegaron al suelo. La explosión del artefacto improvisado de Chaz y la instantánea liberación de su contenido de clavos y tornillos lo lanzó hacia atrás, despedazándolo y destrozándolo en el proceso. Parcialmente cubierto por un árbol, su hermano recibió la explosión en el lado izquierdo, arrancándole el brazo por el hombro, reventándole el ojo mientras los clavos y tornillos desgarraban la mitad expuesta de su cara, matándolo instantáneamente al penetrar y rebotar dentro de su cráneo, convirtiendo su cerebro en papilla. Conmocionados, los otros cazadores se quedaron paralizados en el límite del bosque tras la explosión. Un segundo después, todos se volvieron hacia Sir John en busca de respuestas.

—Solo unos efectos pirotécnicos para mejorar vuestra experiencia. Seguid cazando, caballeros, no dejéis que se escapen —gritó Sir John, añadiendo una risa vigorosa para tranquilizarlos. Por dentro, se le revolvía el estómago y su mente iba a cien por hora. Los observó desaparecer entre los árboles antes de mirar a Des, quien se encogió de hombros.

—¿Qué demonios ha sido eso? —dijo, siguiendo fatigosamente a Des mientras se dirigían a través de los árboles hacia el origen de la explosión. Barriendo con la luz de su linterna, Des se encontró con lo que quedaba de los hermanos Newton entre la maleza destrozada y los árboles acribillados de clavos y tornillos. Pasando junto a ellos impasiblemente, Des intentó contactar con Slade por el auricular.

—Oh, Dios mío, esto es un desastre. ¿Cómo voy a explicar esto? —dijo Sir John, dándose la vuelta y vomitando cuando la linterna de Des iluminó los restos carbonizados y destrozados de Dwayne Newton.

—Slade sigue sin contestar, señor. ¿Quiere que detengamos la cacería? —dijo Des, apuntando con su linterna a la pálida cara de Sir John.

—Eh, ¿qué? No, continuamos. Haz que tus hombres retiren los cuerpos rápidamente. Los otros invitados no deben enterarse de esto o estaremos arruinados —dijo Sir John, recuperando la compostura mientras miraba nerviosamente hacia el bosque.

A cincuenta metros de distancia, Kata Nakatomi se movía silenciosamente por el borde del bosque. Emergió junto al Transit accidentado y miró hacia donde había visto a Danny cruzar el camino rural, dando la vuelta hacia el contenedor y la pista por la que habían entrado al prado. El crujido de una ramita detrás de él le hizo girar y desenvainar su larga espada samurái en un fluido movimiento. A pocos metros, el suave brillo luminiscente de la chaqueta de Richard Cain resplandecía a través de las gafas especiales mientras se movía torpemente con su ballesta en la mano. Sobresaltado, Richard observó la negra chaqueta Hitatare de samurái de Kata, también rociada y brillando suavemente.

Tras un rápido gesto de reconocimiento, Richard se adentró en el bosque. Kata se volvió, envainando su espada, e intentó localizar a Danny. Justo cuando pensaba que lo había perdido, Kata vislumbró a Danny moviéndose detrás del contenedor, desvaneciéndose entre los árboles junto al camino rural. Kata cruzó por detrás del Transit y se adentró en los árboles en su persecución, moviéndose con precisas y sigilosas zancadas, apenas haciendo ruido.


TREINTA Y CINCO


Después de ver el dinero explotar y a Barney caer al suelo envuelto en llamas, Barty empezó a perder los nervios. Se puso de pie y caminó de un lado a otro frente a los monitores, lanzando miradas de preocupación ocasionales en su dirección. Cuando las cámaras captaron la explosión entre los árboles justo después de que los hermanos Newton hubieran entrado, Barty volvió a sentarse, con el rostro perdiendo todo su color y con gotas de sudor corriendo por su frente.

—Slade, contesta Slade, ¿dónde estás? Slade, respóndeme, hombre —gritó Barty a través de sus auriculares.

¿Por qué demonios no contesta este hombre?

—John, ¿estás ahí? ¿Qué diablos está pasando?

—Estoy aquí, Barty. Los malditos amigos de Smith pusieron una trampa explosiva en el bosque. Dwayne y Travis se metieron directamente en ella. Me temo que están muertos —dijo Sir John por encima del ruido de una camioneta que se acercaba.

—¿Qué? ¿Cómo vamos a explicar que dos de los hombres más ricos de América hayan muerto en mi propiedad? ¿Y dónde demonios está Slade? —dijo Barty, con la cara pasando del pálido al rojo intenso mientras crecía su frustración.

—Tranquilízate, Barty, nadie sabe que están aquí. Tienen una suite reservada en el Dorchester para toda la semana. Que se sepa, están visitando los lugares de interés de Londres. Slade se ha largado en alguna maldita misión de venganza y no responde a los auriculares. Para ser franco, probablemente sea el más cualificado para enfrentarse a ellos de todas formas. Sus hombres están quitando los cuerpos ahora mismo, todo vuelve a estar en marcha —dijo Sir John, convenciéndose a sí mismo y a Barty, mientras Des y Allen envolvían a los hermanos Newton en lonas y los colocaban en la parte trasera de la camioneta junto a los cuerpos de Barney y Gavin.

—¿Y el dinero? Lars solo nos dio una semana —dijo Barty, temblando ante la idea de decepcionar al holandés.

—Bah, ese tipo está lleno de aire caliente. Le diré al laboratorio que ponga más mezcla en el corte, lo duplicaremos y recuperaremos nuestras pérdidas —dijo Sir John, recuperando su arrogancia con entusiasmo.

—Vale, pero no podemos permitirnos más problemas. Sabía que era mala idea traer a ex militares profesionales a la cacería.

—Al contrario, querido Barty, ¿acaso no convierte esto al Deporte de Reyes en la máxima cacería de todas las cacerías?

—No si la mitad de los clientes acaban muertos —dijo Barty con aspereza.

—No ha sido un gran comienzo, te lo concedo. ¿Cómo les va por ahí?

—Eh, Dickie y su estúpida ballesta han conseguido una muerte. Veamos, ah, nuestro amigo italiano ha conseguido una, y el señor Hinkle está en plena persecución en el extremo más alejado del bosque.

—¿Ves, Barty? Todo va bien. ¿Qué hay de nuestro samurái japonés, el señor Nakatomi?

—Hmm, hace un rato que no le veo, déjame ver —dijo Barty, escaneando los monitores para localizarle. Un movimiento cerca del granero de heno llamó su atención.

¿Qué estás haciendo por allí?

Giró la cámara y acercó el zoom, quedándose paralizado al ver la figura cubierta de barro de Danny dirigiéndose hacia el granero.

—John, está en el granero, el maldito cómo-se-llame, el amigo de Smith, Pearson —soltó Barty presa del pánico.

La radio crepitó con estática antes de que la voz de Slade sonara alta y clara. —Voy para allá. Que nadie más le toque. Des, recógeme en el camino, ahora —ordenó Slade, girando en redondo en el bosque y corriendo hacia el camino de la granja.

—Sí, jefe, voy para allá —respondió la voz de Des.


TREINTA Y SEIS


Observando desde detrás de los árboles, Danny examinó el frente del granero. Una camioneta negra vacía y el coche de Metcalf estaban aparcados fuera sin nadie a la vista. Las enormes puertas correderas delanteras del granero estaban abiertas unos metros, dejando que un rayo de luz atravesara el patio como un sendero amarillo. Esperó un minuto más o menos, sin querer quedar expuesto a campo abierto como un blanco fácil. Cuando nadie apareció, corrió hacia el granero en la oscuridad junto a un seto. Deslizándose por el exterior del granero hasta la apertura, Danny se quedó inmóvil y escuchó si había ruidos procedentes del interior.

Nada. Todo en silencio.

Asomó la cabeza y la retiró rápidamente, captando una instantánea mental del interior. Una pared de balas de heno apiladas, una caseta prefabricada, ningún ruido, ninguna persona. Bastante seguro de que no le volarían la cabeza, Danny echó otro vistazo y se deslizó dentro. Se acercó a la caseta prefabricada y comenzó a buscar el interruptor para hacerla retroceder, dejando al descubierto las escaleras al sótano. Cuando no encontró nada, intentó abrir la puerta de la caseta pensando que el interruptor podría estar en el interior. Dentro no había nada más que un interruptor de luz, un fregadero, una tetera y un microondas con algunas mesas y sillas como una improvisada cantina. Los pelos de la nuca se le erizaron y un escalofrío le recorrió la espalda. No había oído la aproximación; era más bien una sensación, una perturbación en la atmósfera detrás de él. Danny se agachó y lanzó una patada con fuerza hacia atrás, viendo el destello de la espada samurái de Kata Nakatomi pasando por encima de su cabeza, su ultrafilosa hoja cortando un mechón de pelo de la cabeza de Danny antes de hundirse profundamente en el marco de madera blanda de la puerta. El pie de Danny hizo contacto con el abdomen de Kata, empujándolo hacia atrás dentro del granero. Kata cayó de espaldas. Una fracción de segundo después de caer, las piernas de Kata se retraieron antes de impulsarse hacia delante, haciendo que se pusiera firmemente en pie. Kata entrecerró los ojos y se acercó a Danny en una especie de ballet de artes marciales, su espada samurái brillando en un movimiento de ocho tan rápido que apenas podía verlo.

Mierda, esto no pinta bien.

Danny se movió dentro de la caseta, buscando algo con qué defenderse. Agarró la tetera con una mano y cogió una silla con la otra, manteniéndola frente a él como un pésimo domador de leones. Kata entró para enfrentarse a él, con las piernas ligeramente flexionadas como resortes tensados, la afilada espada apuntando al cuello de Danny.

Aunque sabía que iba a ocurrir, la velocidad del ataque de Kata era impresionante. Danny luchaba por mantener las patas metálicas de la silla bloqueando la hábil esgrima de Kata. Lanzó la tetera a través de una apertura, tratando de hacer contacto con la cabeza de Kata. La espada giró rápidamente antes de que llegara, su hoja cortando la tetera como si fuera mantequilla, dejando a Danny sosteniendo poco más que un mango de plástico. Danny arrojó el mango a la cara de Kata. Mientras lo hacía, Kata empujó la espada hacia delante atravesando la chaqueta de Danny, cortándole el costado antes de arrancarla del material, dejando caer una granada casera al suelo. Con la adrenalina fluyendo por sus venas y siendo la hoja tan afilada, Danny no sintió el corte. Lanzó la silla contra Kata y se agachó para recoger la granada.

Uno.

Agarró la pata metálica de una mesa.

Dos.

Danny la levantó frente a sí mismo como un escudo.

Tres, cuatro.

Se echó hacia atrás cuando Kata golpeó la superficie de madera chapada de la mesa, quedando la punta a pocos centímetros de la nariz de Danny.

Cinco, seis.

Cuando Kata liberó la hoja, Danny se escondió detrás de la mesa vertical y embistió contra Kata, empujándolo hacia atrás hasta que lo aprisionó entre la mesa y el fregadero.

Siete, ocho.

Enderezándose por encima de la mesa, Danny balanceó su brazo y golpeó con fuerza la frente de Kata.

Nueve.

Apartándose, Danny corrió hacia la puerta, lanzándose al suelo del granero. Cubriéndose los oídos, miró hacia atrás para ver a un desconcertado Kata intentando alcanzar la granada adhesiva pegada a su frente.

Diez.

La ensordecedora explosión desintegró la cabeza de Kata como una sandía explotando. El resto de su cuerpo se hizo pedazos, expulsando la espada samurái por la puerta hasta caer a los pies de Danny, con la mano de Kata aún agarrando su empuñadura.

Temporizadores del todo a cien... Bien hecho, Chaz.

Despegó la mano y recogió la espada mientras la caseta prefabricada en llamas comenzaba a retroceder. Poniéndose de pie de un salto, Danny se movió hacia un lado y se mantuvo en su esquina, igualando la velocidad a la que se alejaba de las escaleras. Mirando hacia abajo, pudo ver a Craig subiendo con su pistola delante de él. Girando, Danny saltó desde arriba, sosteniendo la espada samurái con ambas manos sobre su cabeza mientras la descargaba con todas sus fuerzas. Golpeó a Craig en un lado del cuello. La hoja ultrafilosa cortó a través del hueso y el músculo, sin detenerse hasta llegar al ombligo. Se mantuvo de pie durante un par de segundos, su cerebro incapaz de comprender el devastador asalto a su cuerpo. Finalmente cayó hacia delante con un bajo sonido gutural saliendo de su boca y un nauseabundo chapoteo cuando la espada se deslizó fuera de la herida.

Dejando caer la espada en las escaleras, Danny recogió la pistola de Craig y se giró, agachándose para ver el sótano. Podía oír música a todo volumen procedente de algún lugar al otro lado, pero nadie vino corriendo. Sacando el cargador de la pistola, Danny se alegró de ver que estaba completo. Volviéndolo a insertar, bajó cautelosamente las escaleras, paso a paso.


TREINTA Y SIETE


Richard Cain tenía la mirada fija en dos siluetas a lo lejos. Una parecía estar ayudando a la otra, sus figuras aparecían intermitentemente cuando la luz de la luna las iluminaba a través de los claros ocasionales entre los árboles. En su mente, se acercaba a ellas sigilosamente con la destreza del cazador definitivo. En realidad, avanzaba torpemente entre la maleza, haciendo crujir y rompiendo todo a su paso. Respirando con dificultad, se ocultó detrás de un árbol para recuperar el aliento, con la sombra de su barriga sobresaliendo por un lado, mientras su trasero asomaba por el otro.

Vamos, Dickie, atrapa a estos dos y seguro que vences a John en la cacería.

Partió de nuevo, maldiciendo cuando sus pantalones se engancharon en unas zarzas. Al liberarse, entró en pánico cuando no pudo ver a sus objetivos y comenzó a trotar torpemente, abriéndose paso ruidosamente hasta que volvió a divisar sus siluetas. Richard levantó su ballesta, apuntando a través de la mira telescópica. Todavía estaban demasiado lejos, apareciendo y desapareciendo entre los árboles. Corrió un poco más, ganando terreno y mejorando su ángulo de visión. Usando una rama para estabilizar su puntería, miró de nuevo a través de la mira. En su visión aumentada, Richard podía ver a un hombre siendo ayudado por el otro, con el brazo alrededor de un hombro mientras cojeaba a su lado. Richard movió la retícula entre los hombros del hombre ileso. Si lo eliminaba primero, el otro sería una presa fácil.

Respira hondo, Dickie, disparo limpio.

Un chasquido detrás de él rompió su concentración. «Oye, ve a buscarte tu propio objetivo. Este es mío», dijo, girándose furioso para encontrarse con el cañón de una pistola apuntando a su frente.

—Buenas noches, cabeza de polla —dijo Fergus, apretando el gatillo.

Recogiendo la ballesta de Richard, Fergus se alejó del cuerpo y se desvaneció en la oscuridad.

—¿Has cazado un elefante? —dijo Chaz cuando Fergus apareció junto a él y Smudge.

—Sí, un cabrón bien gordo. ¿Cómo te encuentras, Smudge?

—He perdido un poco de sangre, pero sobreviviré. ¿Qué pasa con el juguetito? —dijo Smudge, mirando la ballesta.

—Me pareció mona, pensaba llevármela a casa para los niños —se rio Fergus.

—Cámara, a las diez —dijo Smudge, mirando hacia los árboles, lo que hizo que los tres se desviaran hacia la derecha, poniendo más árboles entre ellos y la cámara.

Avanzaron veinte metros antes de volver a su rumbo original. Tras una corta distancia, dejaron a Smudge en el suelo y apretaron el vendaje empapado de sangre alrededor de su pierna. Satisfechos, se tumbaron boca abajo y gatearon otros diez metros hacia adelante. Smudge se giró dolorosamente sobre su estómago y se arrastró para reunirse con ellos.

—El borde del bosque —dijo Fergus, escudriñando el prado iluminado por la luna que llevaba hasta la carretera de la costa a través de las últimas filas de árboles.

—Sí, ¿qué opinas? —dijo Chaz.

—Última línea de defensa, no pueden permitir que ninguno de nosotros salga. Si yo fuera ellos, tendría francotiradores repartidos por el borde del bosque para eliminar a cualquiera que intente llegar a la carretera.

—Sí, eso mismo estaba pensando, ¿izquierda o derecha? —dijo Chaz, con los dientes brillando al sonreír.

—Izquierda. Toma, llévate la pistola, voy a probar el juguetito —dijo Fergus, entregándole el arma.

—Genial, ¿y qué hago yo? —refunfuñó Smudge.

—Quédate quieto, ya has hecho suficiente, por tu culpa estamos en este lío —dijo Chaz, levantándose y dándole una palmadita en el hombro.

—Oh, gracias, hazme sentir mejor, ¿por qué no?

—Solo quédate quieto, volveremos en un momento —dijo Fergus, alejándose silenciosamente entre los árboles.

—Solo tú y yo entonces, Chaz —dijo Smudge, girándose para descubrir que Chaz ya había desaparecido en el bosque—. Fantástico.

Moviéndose silenciosamente dentro de la línea de árboles, Chaz escudriñó el borde del prado buscando signos reveladores de un francotirador apostado: redes de camuflaje, un cañón sobresaliendo entre la maleza.

¿Dónde estás?

Aplastándose contra el suelo, Chaz se arrastró lentamente sobre su vientre hasta el borde del prado. Se recostó contra el tronco de un árbol y estiró el cuello para mirar arriba y abajo de la línea de árboles. Todavía no podía ver nada fuera de lo normal. Un crujido y una dispersión de agujas de pino desde arriba llamaron su atención. Al mirar hacia arriba, a Chaz le sorprendió ver la parte inferior de una plataforma de madera, con el cañón de un rifle apenas visible mientras sobresalía por el borde. Incorporándose poco a poco, Chaz se movió alrededor del tronco para encontrar una fila de bloques de madera atornillados al tronco, formando una escalera hasta la plataforma. Colocando la pistola en su cinturón, Chaz sacó un cuchillo de buzo de su chaqueta. Deslizándolo fuera de su vaina, lo colocó entre sus dientes y comenzó a trepar. Girando la cabeza al subir a través de la plataforma, Chaz se quedó paralizado al ver la pierna del francotirador justo frente a sus ojos. Respirando suavemente, Chaz continuó subiendo por la escalera improvisada hasta que pudo mover su pie por encima del hombre desprevenido que yacía boca abajo, con su atención aún centrada en el prado a través de la mira de su rifle.

Apoyando el pie, Chaz lo deslizó silenciosamente desde la punta de los dedos hasta la planta completa sobre la superficie de madera. Soltando la escalera improvisada con una mano, Chaz se quitó el cuchillo de buzo de la boca. Levantó el otro pie del peldaño de madera para colocarlo al otro lado del francotirador, listo para lanzarse hacia adelante y hundir la hoja en la parte posterior de su cuello, seccionando la médula espinal. Mientras su pie rodaba sobre la plataforma, la tabla crujió. Alertado, el francotirador giró sobre su espalda mientras Chaz se abalanzaba sobre él. Atrapó la muñeca de Chaz con una mano del tamaño de una pala, deteniendo la hoja a centímetros de su nariz.

Al estar encima, Chaz intentó usar todo el peso de su cuerpo para clavar el cuchillo en el francotirador, pero el hombre era rápido y fuerte. Golpeó a Chaz con fuerza en las costillas con su mano libre, y luego intentó tirarlo de la plataforma. Chaz estiró su brazo y agarró la rama sobre él para evitar caerse. Otro golpe en sus costillas dejó a Chaz jadeando por aire.

El francotirador movió su otra mano a la muñeca de Chaz y comenzó a girar la hoja para apuntarla hacia Chaz. Sin aliento y desequilibrado, Chaz no podía soltar la rama para agarrar su pistola o se caería, y tampoco podía quedarse donde estaba o este tipo lo apuñalaría con su propio cuchillo.

El francotirador sabía que lo tenía. Una fría sonrisa se extendió por su rostro mientras se preparaba para hundir la hoja. Apretando los dientes, se dispuso a dar el empujón final.

Nunca llegó.

Un sonido de crujido vino de la parte posterior de su cabeza y la punta de un virote de ballesta salió por uno de sus ojos, matándolo instantáneamente. Su cuerpo quedó inerte y cayó hacia un lado, desapareciendo de la plataforma. La imagen de Fergus sosteniendo la ballesta con una gran sonrisa en su cara ocupó el lugar del francotirador.

—Vamos, Chaz, deja de perder el tiempo con tu nuevo amigo.

Chaz dejó caer el rifle del francotirador a Fergus y volvió a bajar por la escalera.

—No está mal ese juguete —dijo Chaz, señalando la ballesta.

—Sí, lo sé, a los niños les va a encantar.


TREINTA Y OCHO


De vuelta en la mansión, los ojos de Barty se movían nerviosos entre las pantallas mientras le invadía el pánico. No podía contactar con Sir John, Slade no respondía, y tampoco lograba comunicarse con ninguno de los hombres del perímetro. Por si fuera poco, acababa de ver cómo Kata Nakatomi saltaba por los aires y a Craig prácticamente partido en dos por Pearson antes de que este descendiera al sótano.

Dios mío, Metcalf está ahí abajo con la chica.

Agarrando su teléfono, Barty luchaba con los botones mientras sus dedos temblorosos intentaban encontrar el número de Metcalf.

***

En la celda convertida en quirófano, el gran sillón motorizado había sido elevado y aplanado para formar una mesa de operaciones. Metcalf cogió un frasco de sales aromáticas y se acercó a la mujer inconsciente atada a la mesa. Tras pasarle el frasco varias veces bajo la nariz, los ojos de Susan Wimple se abrieron de golpe, mirando aterrorizada la espantosa visión de Metcalf con el uniforme quirúrgico completo y una mascarilla de papel. Quería moverse, gritar, escapar, pero las correas la sujetaban con fuerza por las piernas, los brazos y el cuerpo. Peor aún era la correa alrededor del cuello y la frente, manteniéndola rígida, obligándola a mirar a aquel hombre malvado. Luchaba por respirar a través de la amplia mordaza que le cruzaba la boca, con su bola de plástico llenándole el interior de forma que no podía cerrarla ni tragar correctamente.

—Bienvenida de nuevo, querida. Vamos a ponerte una pequeña inyección de adrenalina, ¿de acuerdo? No quisiera que te desmayaras otra vez y te perdieras el evento principal —dijo Metcalf clavándole una jeringuilla en el brazo antes de doblar la sábana para exponer su vientre desnudo de embarazada.

Las lágrimas rodaban por sus mejillas mientras temblaba, cada pequeño movimiento le provocaba dolor en los lugares donde él le había extirpado el pecho izquierdo y amputado la mano derecha, ambas heridas cosidas y vendadas después de que ella se desmayara. El teléfono de Metcalf vibró sobre el carrito metálico de instrumental mientras él comprobaba el gotero de suero. Al ver la identificación de llamada de Lord Bartholomew, lo cogió y contestó.

—¿Qué? Espera, Barty, no te oigo, voy a bajar la música —dijo, dejando el teléfono y caminando hacia la parte trasera de la habitación para reducir el volumen de la música.

La puerta se abrió tras él, y Danny se deslizó dentro con su pistola apuntando a Metcalf. Su rostro se endureció ante la visión del cuerpo torturado de Susan y la mano amputada sobre la mesa de instrumental. Sus ojos oscuros se entornaron mientras miraban a través de la mira hacia la nuca de Metcalf.

Al darse la vuelta, Metcalf continuó su conversación con Barty, su mente centrada en la llamada telefónica más que en Danny junto a la puerta.

—Vale, perdona, Barty, ¿qué de...?

Se quedó petrificado a mitad de la frase, con miedo y confusión reflejados en sus ojos mientras bajaba lentamente el teléfono. La voz metálica de Barty aún se oía gritando a través del pequeño altavoz del teléfono mientras hablaba a toda velocidad.

—Eh. Esto, esto no es lo que parece. Mira, soy el Jefe de Policía, no puedes tocarme, te voy a...

Con precisión robótica, Danny movió la pistola y disparó, luego volvió a mover la pistola y disparó de nuevo, cada bala encontrando el centro de las rótulas de Metcalf, destrozándolas al atravesar y destruir las articulaciones. Dejando a Metcalf retorciéndose y gritando de agonía, Danny se acercó a Susan y le quitó las correas.

—Tranquila, voy a sacarte de aquí —dijo, tratando de no mostrar su conmoción ante la visión del pecho amputado sobre la bandeja junto a ellos.

En cuanto quedó libre, ella se aferró a él, temblando incontrolablemente, apenas capaz de hablar después de una eternidad amordazada.

—Shh, tranquila. ¿Crees que puedes ponerte en pie? —dijo Danny con firmeza, mirándola a los ojos, intentando que se concentrara en sus palabras.

Finalmente, ella le devolvió la mirada y asintió. —Sí —dijo con voz ronca.

—Bien, tenemos que movernos —dijo Danny mirando alrededor hasta que vio su ropa doblada sobre una estantería en la esquina.

Mientras Metcalf seguía jadeando y chillando en el suelo, Danny la ayudó a vestirse, teniendo cuidado al deslizar el muñón de su brazo derecho por la chaqueta mientras ella permanecía sentada, pálida y temblando.

—¿Y él? —dijo ella, recuperando fuerza y claridad en su voz mientras miraba a Metcalf con repugnancia.

—Tú decides —dijo Danny, dándole la vuelta a la pistola para ofrecerle la empuñadura.

—¿Mataron a mi novio?

—Sí. Lo siento, sí que lo hicieron —dijo Danny, viendo cómo sus ojos se llenaban de lágrimas otra vez.

Ella le arrebató la pistola de la mano y la apuntó al pecho de Metcalf. Sus ojos se abrieron de par en par y empezó a decir algo, pero ella apretó el gatillo dos veces antes de que las palabras pudieran salir de su boca. La fuerza de las balas lo aplastó contra el suelo, dejándolo con la mirada fija en el techo mientras exhalaba su último aliento.

—Vale, tranquila. Ahora vamos a sacarte de aquí —dijo Danny, quitándole suavemente la pistola de la mano.

Al ver el teléfono de Metcalf en el suelo, Danny lo recogió y se lo puso en la oreja.

—Peter, Peter, ten cuidado, está ahí. Está en el maldito sótano, lo he visto en la cámara. ¿Peter?

Danny lo apartó de su oreja y miró la identificación que mostraba Lord Bartholomew Harrington-Smythe.

—Te veré muy pronto —dijo, acercándolo de nuevo a su boca, con una mirada tan oscura como su estado de ánimo.

Guardó el teléfono en su bolsillo y se volvió hacia la bandeja de acero inoxidable. Cogiendo la mano amputada de Susan, Danny la colocó en una bolsa de plástico.

—Quizás puedan volver a cosérsela —dijo, metiéndola en el bolsillo de la chaqueta de ella con la mejor sonrisa tranquilizadora que pudo esbozar.

Ella tembló y asintió, en parte por el shock, en parte por comprensión, y le siguió unos pasos por detrás, arrastrándose con pies inestables. Danny se adelantó para comprobar que el sótano estuviera despejado. El humo flotaba en una extraña capa a la altura de la cintura y un resplandor anaranjado parpadeante emanaba desde lo alto de las escaleras.

—Tenemos que irnos, ahora —dijo Danny, girándose y cogiendo su frágil cuerpo en brazos.

Ella dejó escapar un gemido doloroso pero no se quejó mientras él corría tan rápido como podía atravesando el sótano y subiendo las escaleras. Cuando emergió al pajar, el intenso calor le arrugó la piel de la nuca. El fuego en la caseta prefabricada había quemado el techo, y sus chispas y brasas se desplazaban por el hueco hasta la montaña de heno apilada detrás. La mitad de la pila estaba en llamas, y las corrientes térmicas del intenso calor provocaban un mini tornado de fuego que giraba e incendiaba el heno de arriba. Con el calor y el humo haciéndole dar vueltas la cabeza, Danny se dirigió hacia la puerta para salir al refrescante aire nocturno. Dejó a Susan con cuidado y se dirigió a los vehículos. El coche de Metcalf estaba cerrado, pero la camioneta estaba abierta. Al mirar dentro, dejó escapar un suspiro de alivio al ver las llaves colgando del contacto. Al volver, ayudó a Susan a subir al asiento del copiloto antes de entrar y arrancar.

—Próxima parada, el hospital.


TREINTA Y NUEVE


—¡Ciérralo todo, ciérralo absolutamente todo! —dijo Barty, casi gritando por el micrófono.

—Sí, jefe —fue la respuesta de Bill.

Poniéndose de pie, Barty caminaba de un lado a otro en su oficina. Más hombres habían muerto, y acababa de ver a Pearson saliendo del granero en llamas con la mujer en sus brazos.

—¿Estás ahí, Barty? ¿A qué viene eso de suspender la cacería? Creía que teníamos todo bajo control —llegó la indignada voz de Sir John.

—No, maldita sea, no tenemos nada bajo control. ¡Es culpa tuya! Ex fuerzas especiales, el premio definitivo, dijiste. Pues bien, casi todos están muertos y Pearson acaba de matar a Kata Nakatomi, Craig y Metcalf. Dios sabe dónde se han metido sus amigos.

—¿Qué? ¿Están muertos? ¿Cómo? No importa, reuniré a los clientes e iré hacia ti. Haz que los hombres lleven los cadáveres a las cochiqueras y se deshagan de ellos. Debemos eliminar todo rastro. Los terrenos y la granja están arrendados a la empresa fantasma de investigación marina, no hay nada que nos vincule a ti o a mí. Tranquilízate, querido Barty, todo saldrá bien —dijo Sir John, suavizando su tono a medida que hablaba.

—Pero dijo que vendría a por mí.

—¿Quién?

—Pearson —dijo Barty, con un temblor en la voz.

—Creía que Slade se estaba ocupando de él. ¿Dónde está?


CUARENTA


Después de dar marcha atrás con la potente camioneta, Danny metió primera y se dirigió hacia el camino rural que llevaba a la carretera costera. Acababa de bajar del patio de hormigón a la pista de grava cuando la ventana trasera implosionó, y la bala salió dejando un pulcro agujero a través de las capas laminadas del parabrisas delantero. Por el retrovisor, Danny pudo ver la otra camioneta derrapando lateralmente hasta entrar en el patio. Slade estaba de pie en la parte trasera, sujetándose a la barra antivuelco con una mano mientras disparaba con una pistola con la otra.

—Mantente lo más agachada posible —le dijo Danny a Susan, cuyo rostro estaba contraído por el dolor de sus heridas, agravadas por los rebotes en el camino de tierra.

No tenía elección. Danny pisó a fondo el acelerador, haciendo que el vehículo serpenteara por el camino hasta que sus gruesos neumáticos consiguieron agarre. Miró en el espejo lateral y vio un destello del arma de Slade; el disparo hizo estallar el espejo en un millón de pedazos, dejando solo un fragmento de plástico roto en su lugar. Tanteando el único bolsillo que quedaba en su chaqueta hecha jirones, Danny encontró el walkie-talkie y lo encendió.

—Chaz, ¿estás ahí?

—Sí, adelante. Cambio —llegó la reconfortante voz de Chaz por encima del ruido del motor acelerado.

—¿Cuál es vuestra posición? Cambio —gritó Danny mientras otra bala rebotaba en la barra antivuelco sobre la cabina del conductor.

—Estamos en la carretera costera, a un kilómetro y medio del punto de encuentro. Cambio —dijo Chaz.

—Voy para allá, pero vengo con compañía hostil. Cambio.

—¿Cuántos? Cambio.

—Dos, armados, en una camioneta. Cambio —dijo Danny, golpeando un bache que le hizo atravesar la cuneta hasta que logró volver a la pista. Susan gimió de agonía a su lado.

—Tráelos aquí, tengo una sorpresa para ellos. Cambio y fuera.

—Lo siento, aguanta un poco más —dijo Danny, intentando consolarla.

Unos segundos después salieron disparados de la arboleda y cruzaron el prado hasta donde el camino se unía con la carretera costera. Apenas reduciendo la velocidad, Danny tiró del freno de mano y deslizó la camioneta lateralmente hacia la carretera antes de soltar el freno y pisar el acelerador a fondo. Apenas a treinta metros por detrás, Des ejecutó una maniobra idéntica, con Slade agarrándose firmemente a la barra antivuelco de la cabina. Al enderezarse, Des hizo rugir la camioneta en cada marcha para darles alcance.

Danny consiguió avanzar otro kilómetro por la sinuosa carretera antes de que una lluvia de balas impactara y rebotara en la esquina trasera de su camioneta.

Mierda, va a por los neumáticos.

—¿Dónde estáis? Estoy recibiendo muchos disparos aquí —gritó Danny por el walkie talkie.

—Sigue avanzando, colega, te acabamos de ver a lo lejos. Cambio —dijo Chaz.

***

—¿Lo tienes controlado, Smudge? —preguntó Fergus, observando cómo Smudge apoyaba en el muro de la finca el rifle de francotirador que Chaz había quitado al hombre del árbol.

—Sí —respondió Smudge, sin mirarlo mientras se concentraba a través de la mira telescópica.

—¿Tu pierna no te va a estorbar? —dijo Chaz a su lado.

—No.

—Va a fallar —comentó Fergus con indiferencia.

—Qué va, lo conseguirá —respondió Chaz como si estuvieran hablando del tiempo.

—Veinte a que falla —dijo Fergus.

—Veinte, trato hecho —dijo Chaz extendiendo la mano para que ambos pudieran sellar la apuesta.

—Joder, que estoy aquí mismo —refunfuñó Smudge mientras ralentizaba su respiración para el disparo.

—Vamos, Smudge, si estuviera más cerca podría darle hasta con mi ballesta de juguete —dijo Fergus con una risita.

—Que te jodan, Ferg —murmuró Smudge, inmóvil. Contuvo la respiración a mitad de exhalación y apretó el gatillo lenta y suavemente.

Hubo un segundo de retraso mientras la bala recorría el medio kilómetro hasta su objetivo, perforando un agujero limpio en el parabrisas para luego abrir un no tan limpio agujero entre los ojos de Des, reventándole la parte trasera de la cabeza antes de salir y hacer añicos la ventanilla posterior. Antes de que Slade se diera cuenta de lo ocurrido, la camioneta se desvió hacia un lado, estrellándose contra el muro de la finca mientras se detenía bruscamente. Lanzado hacia delante con una fuerza inmensa, Slade golpeó la parte trasera de la cabina con las piernas antes de dar una voltereta por encima del vehículo y caer con fuerza en el prado del otro lado.

—Ah, mierda —dijo Fergus, metiendo la mano en el bolsillo.

—Venga, suéltalo —sonrió Chaz, cogiendo los veinte euros.

—Todavía lo tengo. El mejor tirador del Regimiento —dijo Smudge, incorporándose y saludando a Danny mientras este se detenía junto a ellos.

—Me alegro de veros, chicos. Saltad a la parte de atrás y larguémonos de aquí —dijo Danny, inclinándose para gritar por la ventanilla de Susan.

—Entendido —dijo Fergus, ayudando a Smudge a subir a la parte trasera de la camioneta.

Con todos a bordo, se dirigieron al punto de encuentro. A medio kilómetro por detrás, Slade se puso de pie con dificultad en el prado. Observó cómo las luces traseras se desvanecían en la distancia antes de cojear de vuelta hacia la camioneta accidentada. Con un chirrido de metal doblado contra metal doblado, tiró de la puerta del conductor para abrirla y arrastró el cuerpo de Des al asiento del copiloto. Con muchas revoluciones, el vehículo de tracción a las cuatro ruedas consiguió suficiente agarre para sacarlo del muro. El vehículo temblaba violentamente mientras Slade lo giraba, y luego chirrió mientras lo conducía de vuelta hacia el granero.


CUARENTA Y UNO


—Esto es un maldito desastre, Barty, voy a exigir un reembolso completo.

—Solo puedo disculparme, Edward, te lo compensaré, lo prometo —dijo Barty, mientras el último de sus clientes del Deporte de Reyes hacía girar su Porsche sobre la grava y se alejaba por el largo camino de entrada, ansioso por distanciarse lo máximo posible de Lessingham Hall, y aún más deseoso de desvincularse de Lord Bartholomew Harrington-Smythe y Sir John Riddlesworth.

—Jovenzuelo ostentoso. Si no hubiera ayudado a su padre a subir en la escala social hace años, ese pequeño cabrón estaría trabajando en McDonald's —dijo Sir John indignado.

El chirrido estridente de Slade acercándose en la camioneta dañada impidió que Barty respondiera. El vehículo apareció desde el camino de la granja en una nube de vapor procedente del radiador fracturado. Slade abrió la puerta con el hombro produciendo un chirrido metálico y se sacó a sí mismo por el hueco.

—¿Le pillaste? —dijo Sir John, con la mirada desviándose hacia el cuerpo de Des desplomado en el asiento del copiloto.

—No, escapó con la chica. ¿Dónde está Metcalf? Vamos a necesitar su ayuda —dijo Slade, cerrando la puerta de un golpe por la frustración.

—Estamos acabados, John. Peter está muerto, Pearson le disparó, no podemos comprar nuestra salida de esto —dijo Barty, entrando en pánico de nuevo.

—Mantén la calma, Barty, esto podría ser ventajoso para nosotros —dijo Sir John, pensativo.

—¿Cómo, cómo demonios podría esto ser ventajoso? —dijo Barty, caminando nerviosamente de un lado a otro del camino.

—Nos deshacemos de todo, cuerpos, coches, y destruimos el sótano, pero dejamos el cuerpo de Metcalf. Vincent, llena el maletero de su coche con drogas y dinero. Puedo hacer que mi abogado redacte un contrato de arrendamiento del terreno con fecha atrasada a nombre de Metcalf. La publicidad hará que quieran cerrar la investigación rápidamente: Jefe de Policía pervertido de Norfolk trafica con drogas y tortura a una joven. Perfecto —dijo Sir John, satisfecho con su propio ingenio.

—Vale, lo haré, pero una vez que estemos a salvo, quiero a Pearson —dijo Slade, con una mirada amenazante que dejaba muy claro que no quería discutir sobre ello.

—Hazlo y reúnete conmigo en mi finca de Londres. Cuando se calme todo, Pearson será todo tuyo —dijo Sir John, girándose al oír el sonido de un helicóptero distante que se acercaba—. ¿Listo, Barty?

Timms apareció por la puerta principal con una pequeña maleta de mano para Barty y el estuche del rifle y las bolsas con las que Sir John había venido.

—Sus equipajes, señores —dijo, esperando para llevarlos al helicóptero.

—Gracias, Timms. Recuerda, cuando llegue la policía, he estado alojado en la residencia de Sir John toda la semana.

—Muy bien, señor.

El helicóptero viró sobre la casa antes de aterrizar en medio del campo de cricket en el jardín delantero de Barty. Agachándose, Sir John y Barty se protegieron los ojos del polvo y la arenilla levantados por la corriente de aire. Subieron y se abrocharon los cinturones, colocándose los auriculares con cancelación de sonido en sus cabezas.

—Buenas tardes, Frederick, ¿podría llevarnos a la finca Claymoor? Tan rápido como le sea posible, por favor —dijo Sir John por el intercomunicador.

—Muy bien, señor —respondió.

Tan pronto como Timms aseguró el equipaje en el pequeño compartimento de carga y se apartó, Frederick aceleró las aspas y elevó el helicóptero bruscamente. Mientras se inclinaba hacia delante y ganaba velocidad, Barty observó a Slade subir a la camioneta y girarla en el camino de grava antes de salir disparado hacia el granero y la granja.

—En algún momento del futuro creo que Vincent podría convertirse en un problema —dijo, haciendo que el micrófono y la tecnología de cancelación de sonido de los auriculares hicieran que su voz sonara lejana.

—Seguro que tienes razón, querido muchacho, y cuando llegue ese momento, nos desharemos de él —dijo Sir John sin el menor asomo de emoción.


CUARENTA Y DOS


Tras derrapar hasta detenerse junto a los vehículos, Danny ayudó a Susan a subir a su BMW M4. Tenía la cara pálida y se notaba que sentía mucho dolor, pero aun así logró sonreír cuando estuvo dentro. Estaba a punto de cerrar la puerta del copiloto cuando ella le tocó el brazo.

—Gracias, gracias a todos. Os debo la vida —dijo ella, con voz débil y apagada.

—No, no nos debes nada, pero puedes hacernos un favor —respondió Danny, devolviéndole la sonrisa.

—Yo no me emocionaría tanto, ya has visto cómo conduce, tendremos suerte si llegamos vivos al hospital —se rio Smudge desde el asiento trasero.

Danny se acercó a Chaz, que estaba junto a su furgoneta. —¿Te vuelves a Escocia?

—Sí, que yo sepa, nunca me fui. Te veré en un par de semanas cuando termine el contrato —dijo Chaz.

Los dos hombres se abrazaron y se dieron palmadas en la espalda.

—Buscaos una habitación, maricones —gritó Fergus desde el coche de Danny.

—Te veré en un par de semanas, Ferg —dijo Chaz con un gesto de cabeza. Su contacto visual transmitía un vínculo que solo conocen los hombres que han luchado juntos.

—Chaz. Gracias por volver a por mí, hermano —dijo Smudge, asomándose por la ventanilla del coche.

—Tú habrías hecho lo mismo por mí —respondió Chaz, guiñándole un ojo.

Todos subieron a los vehículos y tomaron caminos separados, el de Danny considerablemente más rápido mientras arrancaba hacia el hospital en el potente deportivo biturbo de 3 litros. Aunque las carreteras estaban en mal estado, a las tres de la madrugada apenas se cruzaron con otro coche, y llegaron a urgencias del hospital en un santiamén. Danny se detuvo antes del camino de entrada, observando una ambulancia que paraba junto a las puertas.

—¿Lista? —le dijo a Susan.

—Sí —respondió ella.

Salió y dio la vuelta hasta el lado del copiloto. Abriendo la puerta, deslizó los brazos bajo Susan y la sacó del coche. Después de echar un segundo vistazo, Danny corrió tan rápido como pudo con Susan en brazos por el camino de entrada hasta la parte trasera de la ambulancia. Subió a la parte trasera, la colocó en la camilla y retrocedió.

—Cuéntales todo sobre esos cabrones, ¿vale? —dijo Danny con una sonrisa.

—Gracias. Ahora vete, sal de aquí —dijo ella, haciendo una mueca de dolor.

Danny se dio la vuelta y corrió de regreso hacia el coche. No le preocupaban las cámaras de la entrada. Cubierto de barro de pies a cabeza, ni su propia madre le habría reconocido. En la parte trasera de la ambulancia, Susan contó hasta veinte y comenzó a gritar y golpear el lateral de la ambulancia. Para cuando los sanitarios salieron corriendo, Danny ya había dado la vuelta con el coche y había desaparecido en la noche.

—Estará bien, es una chica dura —dijo Smudge desde atrás.

—Sí, lo es. ¿Y tú qué tal? ¿Seguro que no necesitas ir al hospital por tu pierna?

—Qué va, estará bien, un vendaje limpio y unas cuantas cervezas y en unos días estará como nueva.

—Los últimos días han sido un picnic comparado con lo que Carol me va a hacer cuando llegue a casa en este estado —dijo Fergus en el asiento del copiloto.

—Hay algo en la guantera que podría hacerla sonreír —dijo Danny, sonriendo a través de su cara cubierta de barro.

Fergus abrió la guantera de golpe y vio tres fajos sellados en plástico de billetes de veinte libras mirándole.

—Ja, ja, joder, qué cabrón más astuto —dijo, lanzando uno a Smudge en la parte de atrás.

—¿Y Chaz? —dijo Smudge.

—Puse uno en la parte trasera de su furgoneta, tendrá una agradable sorpresa cuando llegue al trabajo mañana —dijo Danny, girando hacia la A11 en dirección a Londres.

—Bien hecho. Llévame a casa, buen hombre —dijo Smudge riendo.

—Solo hay una cosa que me gustaría hacer primero —dijo Danny, poniéndose serio.

—Ya estamos, no me digas que te has dejado la cartera en el bosque —bromeó Smudge desde atrás.

—Venga, ¿de qué se trata? —dijo Fergus, ignorando a Smudge.

—Una pequeña venganza.


CUARENTA Y TRES


Después de recibir miradas extrañas de los conductores y de que un guardia de seguridad les siguiera cada movimiento, los tres lograron limpiarse la mayor parte del barro y la suciedad en los aseos de la estación de servicio de la autopista. Con el cansancio, la fatiga y la bajada de adrenalina tras la acción nocturna, Danny, Chaz y Fergus asaltaron el KFC y devoraron varios cubos de pollo y bebidas azucaradas con gas, cuyo efecto los reanimó. Ya en movimiento de nuevo, abandonaron la autopista cuando el sol comenzaba a asomar por el horizonte y pararon en un Tesco abierto las 24 horas en Ponders End, Enfield. Fergus, que parecía algo menos vagabundo que Danny y no tenía manchas de sangre en la pierna como Smudge, entró en la tienda. Salió quince minutos después con bolsas llenas de pantalones de chándal, camisetas y sudaderas, además de desinfectante y vendas para la pierna de Smudge.

—¿Y las gafas y los pañuelos? —dijo Danny.

—Están en el fondo de la otra bolsa.

—Vale, genial —dijo Danny, con una sonrisa.

Se desnudaron y se cambiaron en el aparcamiento, sin importarles las miradas extrañas y un par de silbidos de los compradores que pasaban.

—Todo en la bolsa, chicos, lo quemaré más tarde antes de tirar las armas al canal —dijo Danny, pasándole la bolsa a Smudge.

—Jo, yo quería quedarme con la ballesta —se quejó Fergus.

—Nos deshacemos de todo, Ferg. Si alguien pregunta, subimos a ver a Smudge. Pasamos un par de días en el chalé, bebimos mucho y volvimos hace dos días. Antes del robo del bote salvavidas y la cacería, ¿vale?

—Sí, entendido. Espera, ¿qué bote salvavidas? —dijo Smudge.

—Te lo contaré después —dijo Fergus.

Cruzando Londres antes de que el tráfico matutino se volviera denso, llegaron a Chelsea poco después de las 7:00 de la mañana. Tras pasar rápidamente por un McDonald's para comprar más cafés, Danny aparcó el coche y se sentó tranquilamente bebiendo mientras estudiaba su objetivo, situado a unos pocos edificios más abajo en la calle.

—¿Cuántos crees que hay dentro? —preguntó Smudge, inclinándose hacia delante para ver entre Danny y Fergus en la parte delantera.

—En el mejor de los casos, dos tíos armados custodiando la droga y cinco o seis cortando y empaquetando la mercancía. En el peor, una habitación llena de traficantes armados y cabreados —dijo Danny, divisando la furgoneta refrigerada de Riddlesworth Fish Merchants que venía por la carretera.

—Un puto paseo por el parque, tío, déjamelos a mí —dijo Fergus con sarcasmo.

—Vosotros dos no tenéis por qué venir —dijo Danny, comprobando la pistola Glock antes de meterla en su sudadera.

—Vete a la mierda, no sabes ni atarte los cordones sin nosotros. Además, Ferg quiere una última oportunidad de disparar a alguien con sus flechitas de juguete antes de que la tires al río —se rio Smudge mientras comprobaba la otra pistola.

—Vale, pañuelos puestos, capuchas y gafas, chicos. Vamos a darle una lección a estos cabrones —dijo Danny, cambiando al instante el comportamiento de los tres: rostros endureciéndose y miradas agudas y alertas.

El conductor ya había aparcado la furgoneta refrigerada y entrado en la zona de la tienda en la parte delantera de la pescadería. Danny y Fergus salieron primero del coche, cruzando la calle mientras Smudge cojeaba tras ellos. Sacando la pistola del bolsillo de la sudadera, Danny entró por la puerta y se hizo a un lado, dejando espacio para que Fergus pasara, cubriendo la tienda con su ballesta. Los dos hombres con batas blancas largas y gorros blancos detrás del mostrador levantaron la mirada para ver quién había entrado y se quedaron petrificados.

—Al suelo, ahora. Quedaos ahí, calladitos y no os haremos daño —dijo Danny a través del pañuelo que le cubría la boca y la nariz. Con la capucha puesta y las gafas de sol, apenas había alguna parte visible de él que pudiera identificarse.

Él y Fergus avanzaron, apartando una cortina de cadenas a un lado para entrar en una sala de preparación, con sus fregaderos, mesas de acero inoxidable y una selección de diferentes cuchillos para pescado colgando en las paredes. No miraron hacia atrás; sabían que Smudge ya estaría en la tienda, vigilando a los trabajadores y cubriendo su salida. En la parte trasera de la sala de preparación había otra puerta. De pie a ambos lados, Fergus asintió a Danny mientras se estiraba y agarraba el pomo.

—Uno, dos, tres —le susurró a Danny, abriendo la puerta tan rápidamente como pudo.

Danny entró girando en la habitación, metiendo instantáneamente su pistola en la cara de un tipo corpulento sentado a una mesa, con un sándwich de bacon en una mano y una taza de té en la otra. Desafortunadamente para él, su pistola estaba sobre la mesa frente a él, fuera de su alcance. Danny percibió el movimiento de Fergus detrás de él, seguido por el chasquido de la cuerda de la ballesta al propulsar un virote. Danny se giró y vio a un hombre en el extremo opuesto de la habitación soltar su pistola y caer al suelo con un virote de ballesta que sobresalía por ambos lados de su hombro. Arrojando la ballesta al suelo, Fergus recogió la pistola de la mesa y se movió hacia el centro de la habitación, colocándose entre las dos filas de mesas cargadas de drogas que recorrían su longitud.

—Ahora mantened la calma y nadie saldrá herido —dijo, observando a la docena de mujeres vestidas con monos de papel blanco, guantes de látex y mascarillas.

Ellas dejaron caer el surtido de cocaína, agentes de corte y pequeñas bolsas de plástico selladas junto a sus básculas y retrocedieron con ojos abiertos y asustados. Por lo poco que podía ver de sus rostros, eran del Lejano Oriente, quizás Tailandia, probablemente víctimas de trata convertidas en esclavas. Danny se colocó junto a Fergus y le entregó la otra pistola mientras se quitaba la mochila de la espalda. Metió la mano y sacó la segunda bomba casera de Chaz, colocándola sobre la mesa. Fergus se situó detrás de él con una pistola extendida en cada dirección mientras movía la cabeza de un guardia al otro, asegurándose de que no intentaran nada.

—¿Listo? —dijo Danny, desenredando el cable enrollado conectado al dispositivo explosivo.

—Sí —dijo Fergus a través de la bufanda que le cubría la boca.

—¡Bien, todo el mundo fuera, YA! —gritó Danny.

Fergus apuntó una de las pistolas hacia arriba y disparó dos veces al techo. El ruido fue ensordecedor en la pequeña habitación pero tuvo el efecto deseado, sobresaltando a las mujeres que comenzaron a gritar y dirigirse hacia la puerta. El guardia del fondo se movió más lentamente, manteniendo la mirada con ojos llenos de odio mientras salía, sujetándose el hombro con el virote de ballesta todavía clavado. Se unió en la puerta al otro guardia. Ambos retrocedieron a través de la sala de preparación con Fergus siguiéndolos, las pistolas apuntando firmemente a sus cabezas. Danny salió el último, desenrollando el cable mientras avanzaba.

—Venga, moved el culo, rápido —dijo Smudge junto a la puerta de la tienda, haciendo pasar a las mujeres. Retrocedió hasta la acera cuando Fergus salió y las hizo alejarse calle arriba con la pistola.

Fergus se unió a él fuera y metió un par de balas en la ventanilla de la furgoneta refrigerada, provocando más gritos y que la multitud corriera calle abajo en dirección opuesta al coche de Danny.

—Buen trabajo, chicos. Ahora, si no os importa, creo que querréis apartaros del escaparate para esto —dijo Danny, arrastrando el cable hacia un lado del edificio antes de darle un fuerte tirón.

La explosión fue ensordecedora, seguida por la instantánea rotura de las ventanas frontales, cubriendo la furgoneta refrigerada y los coches en la calle con un millón de fragmentos de cristal. Danny y los chicos rodearon el edificio y miraron dentro para ver el centro envuelto en una bola de fuego naranja.

—Debería haber traído las nubes de azúcar —dijo Fergus, riéndose.

—Yo no respiraría muy profundamente, colega, estarás colocado como una cometa durante una semana —dijo Smudge, mirando todo el humo negro que salía de la parte superior del edificio.

—Venga, hemos terminado aquí, vamos a casa —dijo Danny, satisfecho.

—Esto les enseñará a los cabrones —dijo Fergus, mientras él y Danny caminaban hacia el coche con Smudge cojeando detrás de ellos.


CUARENTA Y CUATRO


—¿Jugamos una partida esta tarde, Barty? —dijo Sir John, sentado en el enorme salón de Claymoor Manor.

—No sé cómo puedes pensar en golf después de lo de anoche —dijo Barty, con aspecto pálido y cansado mientras sorbía té de una taza de porcelana fina.

—Al contrario, viejo amigo, salir y dejarnos ver es exactamente lo que deberíamos hacer, ¿no crees?

—Mmm, supongo que sí. Pero no creo que mi juego vaya a ser muy bueno —dijo Barty, aceptando a regañadientes.

—Excelente, ¿quedamos a la una? Le diré a Michaels que nos prepare algo de comer antes de salir —dijo Sir John, aparentemente imperturbable ante los acontecimientos de la noche anterior.

—Estaba pensando en el pobre Dickie —dijo Barty, mirando fijamente su taza de té.

—Sí, una terrible desgracia, y además un abogado condenadamente bueno. No será fácil reemplazarle.

—Por Dios, John, ¿es eso lo único en lo que puedes pensar? Era nuestro amigo —espetó Barty.

—Lo siento, por supuesto que lo era, pero no era realmente uno de los nuestros, ¿verdad? Su padre era cartero, por el amor de Dios.

—A veces, John, te pasas de la raya.

Sir John estaba a punto de responder cuando el teléfono le interrumpió.

—Sí, ¿quién es?

—Soy Callum, de la pescadería. Ha habido problemas —dijo, con algo en su voz que sugería que se estaba conteniendo.

—Vamos, suéltalo ya, hombre, ¿qué clase de problemas? —dijo Sir John, con evidente irritación en su voz.

—Tres tipos armados irrumpieron esta mañana, dispararon por todo el lugar antes de colocar una bomba en la sala de clasificación. Todo ha desaparecido, el lugar está en ruinas.

—¿Qué? No puede ser. ¿No pudisteis Peeler y tú detenerlos? —respondió Sir John, con la cabeza dándole vueltas ante la noticia.

—Lo siento, jefe, fueron rápidos, no sé, entrenados como una unidad militar. Le dispararon a Sidney en el hombro con una maldita ballesta. Todo sucedió muy deprisa. ¿Hola, jefe, está ahí? —dijo Callum Roper, desconcertado al no recibir respuesta.

El rostro de Sir John se descompuso mientras bajaba el teléfono a su regazo.

—John, ¿estás bien, viejo amigo? Te has puesto bastante pálido —dijo Barty, inclinándose hacia delante al verle.

—Son ellos, Pearson y los demás. Acaban de volar la pescadería. Todo ha desaparecido.

La noticia hizo que Barty dejara caer su taza por la impresión, dos cosas infundiendo miedo en su corazón.

¿Vendrá Pearson a por mí? Dios mío, ¿cómo vamos a pagarle a Lars su dinero?

Recuperando un poco la compostura, Sir John volvió a llevarse el teléfono al oído.

—¿Y la policía, qué ha dicho?

—No se preocupe, jefe, les dijimos que olimos gas y sacamos a todos antes de que el lugar volara. Parece que se lo creyeron.

—¿Y la herida del señor Peeler?

—Eso está bien, conozco a un tipo, es veterinario, pero le curó bien, se pondrá bien.

—Buen trabajo, gracias, Callum. Te llamaré en cuanto decida qué hacer —dijo Sir John colgando.

—¿Cómo demonios sabían lo de la pescadería? Van a por nosotros, John, lo sé —dijo Barty, con los nervios destrozados.

—Contrólate, Barty, la furgoneta de pescado estaba allí la noche en que comenzaron los problemas, debieron verla. No van a venir a por nosotros. Si fuera así, habrían venido directamente aquí. Ni siquiera saben quiénes somos, querido amigo. Ahora cálmate y pensemos qué vamos a hacer con Lars Silverman.

—Tenemos que pagarle, tenemos que pagarle —dijo Barty, con aspecto cada vez peor.

—A menos que tengas un millón de libras en el bolsillo, no tenemos el dinero para pagarle, ¿verdad? El efectivo está reducido a cenizas, no podemos vender la droga para pagarle porque un grupo de lunáticos ex-SAS la volaron por los aires, y hemos tenido que devolver la mayor parte del dinero de la cacería Sport of Kings a los clientes que consiguieron no morir desangrados. No, haremos un trato, nos compraremos algo de tiempo. Todavía tenemos el dinero de los hermanos Newton y el de Nakatomi y el del pobre Dickie en el bote. ¿Cuánto es eso, 200.000 libras? Le ofreceremos eso a Lars y duplicaremos el próximo trato para recuperar el dinero. Por Cristo, cortaré y embolsaré la mercancía aquí mismo si es necesario. Sí, eso es lo que haremos. Lars es un hombre de negocios, esto es solo un pequeño contratiempo, le llamaré ahora mismo —dijo Sir John, enderezándose mientras se convencía a sí mismo de que podría persuadir a aquel vulgar holandés.

Incluso Barty pareció animarse ante la perspectiva de arreglar el desastre.

Lleno de renovado valor, Sir John desplazó la pantalla por sus contactos y llamó a Lars Silverman.

—Sir John, qué amable por su parte llamar. Supongo que tiene mi dinero —dijo el holandés en un inglés con suave acento.

—Efectivamente lo tenemos, señor Silverman. Hemos tenido algunos problemas de producción y suministro que están causando un retraso en la conversión del dinero en efectivo, pero lo tendremos listo en breve. Mientras tanto, me gustaría duplicar el próximo pedido, incluso pagaremos un 5% extra sobre la tarifa base por las molestias —dijo Sir John, sintiéndose nuevamente al mando.

—Es una oferta generosa, señor Riddlesworth, una sorpresa, debo decir. ¿Así que no hay problemas que deban preocuparme? —dijo Lars. Había algo frío y estremecedor en su voz.

—Sir John Riddlesworth, si no te importa, muchacho, no hay que olvidar el rango de uno —dijo Sir John indignado.

—Disculpe, ¿dónde están mis modales, Sir John? Le responderé sobre este asunto en breve.

El teléfono se cortó antes de que Sir John pudiera responder. Lo colocó sobre la mesa a su lado y sonrió a Barty. —¿Ves, Barty, viejo amigo? Solo hay que mostrarles a estos malditos extranjeros quién manda.

—Bravo, John, absolutamente maravilloso. Creo que ahora sí me apetece una partida de golf —dijo Barty, recuperando el color en su rostro.

***

Lars deslizó el teléfono de vuelta en el bolsillo de su traje Armani. —¿Qué opinas de esto, Jasper? —dijo mirando al sólido holandés de metro noventa y ocho.

Jasper se puso en cuclillas, con su traje azul tensándose sobre sus músculos mientras recogía un par de clavos de la carretera detrás de la cinta policial.

—No es gas, creo que son explosivos, caseros, bomba de clavos —dijo irguiéndose de nuevo para alzarse sobre Lars mientras apartaba su cabello rubio y lacio de sus penetrantes ojos azules.

Otro hombre de cabello rubio y trajeado se acercó a ellos y le entregó un periódico a Lars. —Aquí tiene, jefe.

—Gracias, Bram —dijo Lars, abriéndolo para leer la primera página.

Mujer embarazada escapa del quirófano

sádico secreto del Jefe de Policía de Norfolk.

Lars escaneó la página, identificando más titulares.

Su cuerpo encontrado en un sótano quemado oculto en Harrington Farm,

propiedad de Lord Bartholomew Harrington-Smythe.

El coche del Jefe de Policía Peter Metcalf encontrado en la finca, con

dos kilos de cocaína en el maletero y una gran cantidad de dinero en efectivo.

Lars se dio la vuelta y se alejó de la pescadería incendiada en dirección a los coches. Bram y Jasper le siguieron sin decir palabra. El conductor del vehículo delantero salió y caminó alrededor para abrir la puerta trasera a Lars y Jasper, mientras Bram entraba en el coche de atrás con otros tres hombres.

—Claymoor Manor, Ruben.

—Sí, jefe —dijo Ruben, alejándose lentamente de la incendiada Pescadería Riddlesworth.


CUARENTA Y CINCO


Después de dejar a Fergus y a Smudge en sus casas, Danny finalmente aparcó frente a la suya. Bostezó mientras comprobaba su aspecto en el retrovisor. Los últimos días de intensa actividad y falta de sueño le hacían parecer diez años mayor. Los restos de porquería en su rebelde mata de pelo oscuro y la suciedad alrededor de su cuello y orejas tras su improvisado lavado en los aseos de la gasolinera no mejoraban su aspecto. A pesar de su cansancio, se había tomado el tiempo de limpiar, desmontar y descargar las armas, tirando las piezas en varios lugares a lo largo del canal de camino a casa. Metiendo el fajo de billetes en su bolsa de viaje, Danny salió del coche, haciendo una nota mental de llevarlo a lavar en cuanto hubiera dormido algo. Giró la llave en la puerta y entró, dejando caer su bolsa en el suelo del recibidor.

—¿Danny? —llegó la voz de Alice desde la cocina.

—Hola, preciosa —dijo él, notando su mirada preocupada mientras ella se apresuraba hacia él—. ¿Qué pasa?

Ella le rodeó con los brazos y lo abrazó con fuerza. Él le devolvió el abrazo, sintiendo cómo temblaba entre sus brazos. Se separó de él y una lágrima cayó de su ojo.

—¿Qué ocurre? —dijo Danny con suavidad.

—No llamaste anoche y han estado dando noticias sobre traficantes de drogas y una pobre mujer que fue torturada por un jefe de policía, y no sabía dónde estabas —dijo, abrazándolo de nuevo.

—Eh, eh, no he visto ninguna noticia. Ferg y yo encontramos a Smudge y nos emborrachamos un poco anoche, eso es todo —dijo Danny con una sonrisa tranquilizadora que se transformó en un bostezo incontrolable.

—Sí —dijo Alice, dando un paso atrás mientras observaba el aspecto de Danny—. Entonces, ¿por qué estás cubierto de barro y vestido con esa ropa de mierda?

Danny no pudo evitar sonreír mientras la miraba con su larga melena pelirroja y sus ardientes ojos verdes. —Vale, pero ya ha terminado. Nada de qué preocuparse, el trabajo está hecho, recuperamos a Smudge y todos estamos bien.

—Más te vale, Danny, no puedo pasar por todo eso otra vez —dijo ella, todavía con aspecto preocupado.

Danny no podía culparla; se habían conocido cuando él trabajaba encubierto para Howard, un hombre del gobierno, y el MI6. Un general corrupto había enviado a un equipo para matarlos por información que tenía el hermano de ella. No acabó bien para el equipo.

—No te preocupes, está todo bien, incluso te he traído un regalo —dijo, alcanzando la bolsa y sacando el fajo de dinero—. Toma. Ve a comprarte unos zapatos o algo —dijo con una amplia sonrisa.

Su rostro se suavizó y se acercó, poniéndose de puntillas mientras lo besaba suavemente.

—Joder, ve a ducharte, apestas.

—Sí, señora. Puedes acompañarme si quieres —dijo mientras se quitaba las zapatillas y comenzaba a subir las escaleras.

Ella lo miró a él y luego al dinero. Dejándolo sobre la mesa del recibidor, se estiró y tomó su mano mientras él la conducía escaleras arriba.


CUARENTA Y SEIS


Barty y Sir John regresan a Claymoor Manor con un humor considerablemente mejor del que tenían al marcharse. A lo largo de dieciocho hoyos, Sir John había elaborado los detalles de su recuperación y había convencido tanto a Barty como a sí mismo de que en pocos meses volverían a la cima. Pudieron ver el Mercedes de Slade y una furgoneta junto a la casa mientras subían por el largo camino de entrada. Michaels, el mayordomo de Sir John, abrió la puerta principal para recibirles cuando se acercaban.

—Confío en que hayan tenido un buen partido, señor. El señor Slade y sus asociados les esperan en la sala de estar.

—Muy bien, gracias, Michaels. Lord Smyth y yo tenemos asuntos que tratar con el señor Slade y no deseamos ser molestados —dijo Sir John, pasando junto a Michaels mientras entraba.

—Como desee, señor.

Barty y Sir John entraron en la amplia sala de estar con paneles a través de unas altas puertas de roble que daban al vestíbulo principal. En la parte trasera de la sala había otro conjunto de puertas que comunicaban con las cocinas y la escalera posterior, que originalmente habrían utilizado los sirvientes de la casa. Slade, Bill y Allen estaban sentados en sofás de estilo francés con respaldos duros, dispuestos alrededor de una gran mesa de café con superficie de mármol.

—Vincent, caballeros, confío en que todo esté resuelto en la granja.

—Todo está solucionado. Harper se llevó los vehículos; a estas alturas ya habrán sido aplastados hasta convertirlos en pequeños cubos. En cuanto a los cuerpos, digamos que los cerdos no tendrán que comer durante una semana —dijo Slade, hablando como si fuera un día normal de trabajo.

—¿Vinieron a verte los policías? —dijo Barty, volviendo a sentir incertidumbre.

—Sí, aparecieron en la casa de la granja. Les mostré el contrato de alquiler de la casa y los documentos falsos del estudio de biología marina. Les dije que no teníamos nada que ver con la granja. Estuvieron husmeando por el granero y la lancha neumática rígida y luego se marcharon.

—Excelente. ¿Ves, Barty? Todo está bien. Ahora, pasemos a los negocios. Todos hemos perdido dinero aquí. Planeo doblar la próxima entrega, cortaremos el producto lo más fino que podamos y recuperaremos nuestras pérdidas. La mayor parte del trato irá a devolverle a Lars Silverman el dinero perdido, pero aún quedará suficiente para todos. Tengo un par de almacenes vacíos que podemos usar para reemplazar a Riddlesworth Fish Merchants —dijo Sir John, disfrutando de su propia astucia.

La expresión de suficiencia en su rostro se desvaneció como por ensalmo al oír una voz detrás de él.

—Bravo, señor... perdón... Sir Riddlesworth, realmente lo tiene todo planeado —surgió la voz fría y ligeramente acentuada de Lars.

Había entrado silenciosamente mientras los hombres hablaban y ahora caminaba tranquilamente a su alrededor como un tiburón acechante, mientras el montañoso Jasper permanecía junto a Bram cerca de la puerta. Cuando la sala quedó en silencio, las puertas del extremo opuesto de la sala se abrieron. Ruben y Karl entraron y cerraron la puerta tras ellos, quedándose de pie, uno junto al otro, como un reflejo de Jasper y Bram.

La tensión aumentaba. El único sonido en la habitación era el tap tap de los zapatos italianos hechos a mano de Lars sobre el roble centenario.

—Lars, qué sorpresa inesperada. ¿Puedo ofrecerte algo de beber, un brandy o un whisky? —dijo Sir John, combatiendo el pánico que sentía por dentro.

—No, gracias, no bebo. Encuentro que tiende a nublar el juicio, y me gusta tener mi juicio perfectamente claro —dijo Lars jugueteando con la ornamentada cuerda que sujetaba la cortina de la ventana, con un comportamiento tranquilo y sereno pero sin dejar de transmitir su amenaza implícita.

—Bueno, eh, ¿qué puedo hacer por ti? —dijo Sir John mirando a Barty mientras Lars caminaba por detrás de la silla en la que estaba sentado.

—¿Dónde está mi dinero, señor Riddlesworth?

Sir John resistió el impulso de corregir a Lars nuevamente respecto a su título. —Escucha, viejo amigo, te he dicho que el dinero está en camino, organicemos el siguiente trato y...

Parado detrás de Sir John, Lars deslizó el cordón de la cortina alrededor del cuello de Sir John, apretándolo y sujetándolo con fuerza contra el respaldo de la silla. Al otro lado de la mesa de café con superficie de mármol, Allen metió la mano dentro de su chaqueta buscando su pistola. Se escucharon dos fuertes detonaciones de la pistola de Ruben, y el cuerpo de Allen se sacudió como si hubiera recibido un puñetazo en la espalda. Se quedó sentado erguido con una expresión de sorpresa, su boca abriéndose para hablar, pero solo un hilo de sangre goteó antes de desplomarse hacia atrás en la silla. Al otro lado de la mesa, la cara de Sir John se estaba poniendo morada y sus ojos se abultaban en sus órbitas.

—¿Me tomas por tonto, señor Riddlesworth, eh? —dijo Lars, acercándose a su oído.

Sir John negó frenéticamente con la cabeza mientras intentaba balbucear un no.

—Sé lo de los problemas en Norfolk y la explosión en la pescadería. También sé que no tienes mi dinero —dijo Lars soltando la cuerda justo cuando los ojos de Sir John comenzaban a ponerse en blanco.

—Siguiente pregunta, ¿quién hizo volar por los aires mi droga? —continuó Lars, dirigiendo su pregunta a un horrorizado Barty mientras seguía caminando por la habitación con calma y compostura.

—Fueron los amigos de Smith. Metcalf dijo que se llamaban Daniel Pearson y Fergus McKinsey. Robaron tu dinero del lugar de buceo y lo quemaron. Intentamos atraparlos, pero mataron a varios de nuestros hombres y escaparon. Volaron la pescadería esta mañana como represalia —dijo Barty, soltándolo todo por miedo.

—Gracias, Lord Bartholomew, no ha sido tan difícil, ¿verdad? —dijo Lars, haciendo contacto visual con Slade. Manteniendo su mirada durante unos segundos, observó lo tranquilo y relajado que parecía Slade recostado en la silla.

—Tengo cierta reputación que mantener, y la noticia de esta humillación se extenderá como un cáncer. Si no busco una retribución, mis enemigos lo tomarán como una debilidad —les dijo a Barty y a Sir John.

—Sí, por supuesto, búscalos sin dudar, encuentra a esos malditos y mátalos —Sir John jadeó y tosió, su rostro volviendo lentamente a su color normal.

—Tú —dijo Lars, girando bruscamente la cabeza para mirar a Slade—. ¿Sabes cómo son estos hombres?

Slade se inclinó hacia delante, dándole a Lars un único asentimiento como respuesta.

—¿Y puedes encontrarlos?

Slade meditó la pregunta durante un par de segundos antes de responder: —Los encontraré para usted, pero quiero ser yo quien mate a Pearson —dijo con un rostro impasible e indescifrable.

—Excelente, entonces no necesitamos a ninguno de ustedes, caballeros, ¿verdad? —dijo Lars, mirando a Sir John con sus gélidos ojos azules.

La importancia de sus palabras no caló durante unos segundos mientras Sir John y Barty se miraban. Bill lo captó de inmediato, alcanzando su pistola tan rápido como pudo. Un disparo de Karl desde el fondo de la habitación entró por la parte posterior de la cabeza de Bill con un pequeño y limpio agujero antes de salir por el frente, llevándose consigo la mayor parte de su cara. Salpicaduras de sangre y trozos de cerebro rociaron a Barty y Sir John mientras permanecían paralizados de horror. Jasper avanzó lentamente y disparó dos balas a Barty antes de girarse y disparar otras dos a Sir John mientras sollozaba.

Lars volvió a mirar a Slade, interesado al verlo levantarse de su silla sin la más mínima reacción ante el baño de sangre.

— ¿Parece que no eres ajeno a la muerte, señor...?

—Slade, Vincent Slade.

—Slade, bien. Vámonos —dijo Lars, esquivando los cuerpos para no mancharse de sangre sus caros zapatos.

Cuando salieron de la habitación hacia el vestíbulo, Michaels apareció desde la parte trasera de la casa.

—Buenas noches, caballeros. ¿Ha terminado su reunión? —dijo, sonriendo.

—Sí, gracias —dijo Lars mientras Jasper lo adelantaba y alzaba su pistola hacia la cabeza de Michaels.


CUARENTA Y SIETE


Al aparcar en su plaza reservada, Danny caminó hacia la entrada del edificio victoriano de tres plantas. Ignorando el ascensor, subió las escaleras de un salto y atravesó las chirriantes puertas de roble de Seguridad Greenwood.

—Buenos días, Lucy —dijo, dedicándole una amplia sonrisa que sabía que siempre la ponía nerviosa.

—Oh, eh, sí, buenos días, señor Pearson —respondió ella, sin saber hacia dónde mirar.

—Soy Danny, ¿cuántas veces tengo que decírtelo? Llámame Danny —exclamó alegremente por encima del hombro mientras se dirigía a su despacho.

Al empujar la puerta con Danny Pearson, Director de Operaciones escrito en ella, colgó su chaqueta en el perchero y, tras dejarse caer en su silla de oficina, encendió su ordenador y comenzó a revisar sus correos electrónicos.

—Buenos días, Daniel, me alegro de tenerte de vuelta. Supongo que has solucionado lo que fuera que te hizo tomarte unos días libres —dijo el propietario de la empresa, Paul Greenwood, al entrar en el despacho de Danny.

—Buenos días, jefe. Sí, no fue nada realmente, al final resultó más bien una reunión con mi antigua unidad —dijo Danny, restándole importancia.

—¿De verdad? Eso está bien. ¿Te enteraste de ese terrible asunto en Norfolk mientras estabas fuera? —dijo Paul, cerrando la puerta del despacho y sentándose en la silla frente a Danny.

Danny se quedó jugueteando con un bolígrafo entre los dedos mientras meditaba su respuesta. Conocía a Paul desde hacía muchos años, desde los tiempos en que Paul había sido uno de los mejores oficiales de inteligencia. Proporcionando objetivos e información de misiones a la unidad SAS de Danny, el hombre era un auténtico cerebro andante y tenía una capacidad casi sobrenatural para conectar los puntos entre diferentes sucesos.

—Hay situaciones que solo pueden acabar de una manera —respondió Danny, con sus ojos oscuros fijos en los de Paul.

—¿Sabes? Eso es exactamente lo que le dije a Howard anoche en el club. Pasó todo el día de ayer en reuniones con el Primer Ministro y el Director de la Agencia Nacional contra el Crimen. Al parecer, estaban investigando la entrada de drogas por la costa de Norfolk. Incluso tenían a un tipo infiltrado durante seis meses como conductor de tractor, vigilando a la gente que iba y venía en las embarcaciones mientras los transportaba por la playa de Sea Palling —dijo Paul con una sonrisa cómplice.

—¿De verdad? Un conductor de tractor, quién lo diría —dijo Danny, devolviéndole la sonrisa mientras pensaba en el viejo cascarrabias al que había pagado por información.

—Ah, y Howard dijo: «Deuda saldada». También dijo que la próxima vez que vayas a salvarle la vida, dejes que le disparen. Sería menos problemático para todos —dijo Paul, levantándose para salir de la habitación.

Danny recordó cómo había salvado la vida del alto cargo del gobierno cuando un general corrupto había intentado matarlos. Ahora estaban en paz, y su comodín de libertad ya estaba gastado.

—Ah, y la joven, Susan Wimple, la que está en el hospital después de haber sido horriblemente torturada, quería dar las gracias a los cuatro australianos que la rescataron de ese bastardo sádico de Metcalf —dijo Paul con una sonrisa y arqueando una ceja antes de marcharse hacia su propio despacho murmurando—: Australianos, sí, claro.

—¿Cómo está? ¿Consiguieron conectarle la mano? —le gritó Danny.

—Sí, aunque no saben cuánta movilidad recuperará, es demasiado pronto para saberlo —contestó Paul a gritos.

La noticia dibujó una sonrisa en el rostro de Danny. Reaccionando de golpe, encerró los últimos días en aquella parte de su cerebro que mantenía alejados todos los demás horrores que había visto, y volvió a revisar sus correos electrónicos.

El resto del día transcurrió sin incidentes. Recibió un mensaje con una foto de Chaz desde Escocia. Había descubierto el fajo de dinero que Danny había metido en la parte trasera de su furgoneta y sostenía un montón de billetes en una mano y hacía un gesto de aprobación con la otra.

Ya invitarás a unas cervezas cuando vuelvas, le envió Danny.

Recibido, fue la respuesta.

Sintiéndose de muy buen humor, Danny llamó a Alice.

—Hola, tú —contestó ella.

—Hola, cariño, ¿te apetece salir a cenar esta noche? Tú eliges dónde.

—Podríamos ir a The Drum en Lea Bridge Road —dijo ella alegremente.

—Esa es mi chica, no hay nada como un Wetherspoons —dijo Danny, contento de que no hubiera elegido algún restaurante pijo y elegante.

—Será mejor que vayas al gimnasio mañana, puedes quitarte ese cuerpo de padre —dijo Alice, tomándole el pelo.

—¿Qué? ¿Cuerpo de padre? ¿A qué te refieres con cuerpo de padre? Estoy en la cima de mi forma física —dijo Danny mirándose el estómago.

—Claro que sí, cariño. ¿Nos vemos a las seis?

—Sí, vale, adiós, amor.

¿Cuerpo de padre, yo? Ni hablar.


CUARENTA Y OCHO


Los siguientes días transcurrieron sin incidentes. Danny volvió a la monotonía de la vida laboral, programando equipos de seguridad para varios eventos en diferentes países. Bromas de Alice aparte, había engordado unos kilos y llevaba su bolsa de deporte para entrenar en el gimnasio Pullman de camino a casa. Danny terminó su reunión con Paul y gritó: —¡Nos vemos mañana!— por encima del hombro mientras salía. Bajó las escaleras con entusiasmo, ansioso por enfrentar el acero con sus músculos y aumentar las pulsaciones hasta sudar.

Salió del edificio y caminó hacia su coche aparcado en su plaza reservada. Al abrir la puerta con el botón de la llave, un escalofrío le recorrió la espalda y se detuvo. Se le erizaron los pelos de la nuca y podía jurar que sentía unos ojos taladrándole la parte posterior de la cabeza. Girándose con calma, sus ojos oscuros escudriñaron a las personas y coches a lo largo de la calle. Nada fuera de lo normal, ningún extraño incómodo apartando la mirada, fingiendo no mirar. Durante un minuto completo, Danny permaneció inmóvil, sus ojos identificando y analizando a peatones y conductores mientras pasaban. Seguía sin haber nada inusual, nada destacable.

Entró en su coche, todavía tenso. Sus sentidos agudizados le habían servido bien a lo largo de los años, salvándole la vida muchas veces. Obligado a dejarlo pasar, Danny arrancó el coche y se dirigió hacia Walthamstow y el gimnasio Pullman.

Mientras su potente coche se alejaba por la carretera con un ronco rugido, Slade salió de la cafetería de enfrente y se quedó observándolo mientras era visible.

***

Cuarenta minutos después, con la sensación olvidada, Danny aparcó frente al gimnasio, salió y empujó las chirriantes puertas del gimnasio.

—Danny —dijo Dave con naturalidad sin levantar la vista del mostrador de recepción.

—Dave —respondió Danny, disfrutando del ritual de saludo.

—Han pasado unas semanas —dijo Dave, levantando lentamente la cabeza para mirar a Danny directamente a los ojos.

—Sí, así es.

—Más vale que te largues a entrenar entonces. Pareces blando como la mierda —dijo Dave, despidiéndole con un gesto de la mano.

Danny se rio. —Sí, señor.

Justo cuando se dirigía al vestuario, Dave le llamó.

—¿Te localizó tu colega? —dijo, solo ligeramente curioso.

—¿Mi colega? —dijo Danny, volviéndose.

—Un tipo grande, metro ochenta, pelo corto oscuro, ojos oscuros. Del tipo ex-militar. Dijo que erais viejos amigos de hace tiempo. Dijo que había perdido el contacto pero recordaba el gimnasio que frecuentabas y estaba intentando ponerse en contacto contigo.

—¿Y qué le dijiste? —preguntó Danny a Dave, con el rostro tornándose serio.

—¿Qué soy, tu secretario? Le dije que vienes por aquí a veces, pero que no podía darle tu dirección. Podría haber sido cualquiera —dijo Dave, mirando hacia un lado para comprobar los datos de renovación de un cliente en el ordenador.

—¿Dejaste la recepción mientras él estaba aquí? —dijo Danny, mirando fijamente los nombres y direcciones en la pantalla.

—¿Qué? ¿A qué viene este interrogatorio? —respondió Dave, empezando a molestarse.

—¿Has dejado el puñetero mostrador? —el rostro de Danny estaba duro como el granito; sus ojos oscuros miraban a Dave de una manera que no invitaba al desafío.

—Eh, sí, unos críos estaban aporreando la puerta de emergencia de atrás. Cuando la abrí para echar un vistazo, ya habían salido corriendo.

Con la mente a toda velocidad, Danny se dio la vuelta y salió por las puertas del gimnasio, con el móvil ya en la oreja.

—Hola guapo. Espera un segundo, hay alguien en la puerta —dijo Alice al contestar el teléfono.

—Alice, espera, detente. No abras esa puerta, ¿me oyes? —gritó Danny desesperado.

—¿Qué, por qué? ¿Qué pasa, Danny? Me estás asustando —dijo ella, con la voz temblorosa mientras miraba desde la cocina hacia la puerta principal. Una silueta grande y borrosa de un hombre llenaba los paneles de vidrio de mosaico en el centro de la puerta.

—Está bien, no te asustes. Solo escúchame, ¿vale? Sal por la puerta trasera, hazlo ahora —dijo Danny, intentando sonar calmado mientras su corazón latía con fuerza en su pecho.

—Vale —dijo Alice, retrocediendo hacia la cocina mientras la sombra en la puerta principal volvía a llamar.

—Ve al fondo del jardín y empuja el pequeño panel de la valla detrás del cobertizo. Vamos, date prisa.

Alice hizo lo que Danny le dijo. Para su sorpresa, el panel tenía bisagras y se abrió como una pequeña puerta.

—Vale, ya he pasado —dijo, cerrándolo tras ella.

—Bien. Baja por el lateral de la casa —no te preocupes, los Robinson deberían seguir en el trabajo. Saldrás a Stainforth Road. El parque está justo a la vuelta de la esquina; estará concurrido a esta hora, allí estarás a salvo. Llegaré en cinco minutos.

Antes de que Alice pudiera responderle, oyó rugir el motor y el chirrido de los neumáticos luchando por adherirse al asfalto antes de que la llamada se cortara. Salió a Stainforth Road y miró en ambas direcciones, aterrorizada ante la posibilidad de que se repitiera lo ocurrido cuando conoció a Danny, cuando el General Rufus McManus quería a ambos muertos. Al no aparecer ni escuadrones armados ni matones de aspecto amenazador, caminó nerviosa hasta el parque. Tomando asiento en un banco cerca del área de juegos infantil, Alice se sintió más segura rodeada de madres que observaban a sus hijos jugar. Un hombre alto y rubio deambulaba por el parque, impecablemente vestido con un traje de diseñador, probablemente volviendo a casa desde su importante trabajo en la ciudad. Se detuvo, sonrió y tomó asiento en el extremo opuesto de su banco. Alice no le prestó mucha atención; estaba ocupada escudriñando la calle, esperando la aparición de Danny.

—Su novio nos ha causado muchos inconvenientes, señorita Campbell —dijo Lars con su voz ligeramente acentuada, fría y carente de emoción.

Ella giró la cabeza para verle sonreírle, sus ojos azul hielo mirándola fijamente sin parpadear. Miró a ambos lados intentando decidir si correr o gritar.

—¿Qué quiere? —dijo, encontrando algo de fuerza interior.

—Me gustaría que le diera un mensaje al señor Pearson. Vamos a matarle a él y a su pequeño grupo de amigos —dijo Lars, sin dejar de sonreír.

El sonido del coche deportivo de Danny anunciando su llegada hizo que Alice se girara, con alivio escrito en su rostro mientras Danny frenaba en seco y salía del coche en un solo movimiento fluido.

—Dígaselo usted mis... —dijo, volviéndose para descubrir que Lars había desaparecido. Miró alrededor del parque, pero no se le veía por ninguna parte.

—Sí, saca a todos de ahí, Ferg, esto no ha terminado. Sí, ya he llamado a Smudge y a Chaz. Mira, tengo que colgar, te llamaré más tarde —dijo Danny dejando el teléfono mientras se apresuraba hacia Alice.

Ella se levantó y corrió hacia él, abrazándole con fuerza mientras finalmente dejaba fluir las lágrimas.

—Tranquila, estoy aquí —dijo Danny, con los ojos recorriendo el parque de persona en persona, buscando a alguien que no encajara. Nadie destacó.


CUARENTA Y NUEVE


Después de que Alice le contara a Danny sobre la aterradora conversación con el inmaculadamente vestido holandés, el viaje a Stratford fue silencioso y tenso. Alice pasó de estar asustada y alterada a molesta y resentida.

—Dijiste que esto no volvería a ocurrir. Esquivar asesinos y mirar por encima del hombro, asustada por cada ruido o desconocido que camina por la calle —dijo finalmente, con las mejillas enrojecidas mientras sus ojos verde esmeralda ardían de rabia.

—Me ocuparé de ello —fue todo lo que dijo Danny, con la mente ocupada evaluando su mejor curso de acción.

—No quiero que te ocupes de ello. Los novios normales no tienen que lidiar con personas que intentan matarlos.

—¿Qué quieres que te diga, eh? Ha ocurrido, me ocuparé de ello. ¿Vale? —gruñó Danny, arrepintiéndose al instante de haberle contestado bruscamente.

Un pesado silencio cayó de nuevo sobre el coche y duró hasta que aparcó frente a la diminuta casa adosada de Alice en Stratford. Con una lágrima en el ojo, ella salió.

—Te quiero, pero no creo que pueda vivir así, siempre mirando por encima del hombro, preocupándome por si vas a llegar a casa o si voy a recibir una llamada diciendo que estás muerto —dijo Alice, cerrando la puerta del coche y apresurándose dentro antes de que pudiera responder.

Danny la vio marcharse. Había tanto que quería decir, pero sus pensamientos estaban dominados por el problema en cuestión. Golpeando el volante con frustración, Danny giró el coche y salió disparado calle abajo. Solo tenía dos nombres de Norfolk: Vincent Slade y Lord Bartholomew Harrington-Smythe. Necesitaba averiguar quién era el holandés.

Quizás Smudge lo sepa.

—Smudge, ¿dónde estás, colega? —dijo Danny por el manos libres del coche.

—Estoy en el piso de mi hermana. Ferg también está aquí —dijo Smudge.

—Bien, solo tengo que recoger algo de casa y luego iré.

—De acuerdo, hermano, ten cuidado.

—Siempre lo tengo —respondió Danny, colgando y comprobando en los retrovisores si le seguían.

Después de pasar dos veces por delante de su casa, Danny dio una última vuelta a la manzana y aparcó fuera. Al salir del coche, se quedó un momento escudriñando la calle arriba y abajo en busca de algo fuera de lo normal. Nada, todo estaba tranquilo.

Llegó a la puerta principal y la encontró entreabierta. Danny se pegó a un lado y se desplazó para mirar a través de la ventana del salón. Todo despejado. Agachándose para que su cuerpo no presentara un objetivo visible a través de los paneles de cristal con mosaicos de la ventana, Danny puso su oído en la rendija de la puerta. Respirando superficialmente, anuló los sonidos del barrio a su alrededor y se concentró en los ruidos de la casa.

Nada.

No, espera. Un clic, un tintineo.

Hay alguien en la cocina.

Con un control milimétrico, Danny empujó la puerta lo suficiente para echar un vistazo al pasillo. Estaba despejado, pero aún podía oír a alguien moviéndose por la cocina. Entrando por el hueco, Danny alargó la mano y sacó silenciosamente el bate de béisbol que guardaba en el paragüero. Sosteniéndolo preparado para batear, se dirigió hacia la cocina, pisando con ligereza, deslizando los pies desde el talón hasta la punta para no hacer ruido.

Ahí estaba otra vez, un tintineo. Balanceándose ligeramente, respiró hondo mientras preparaba sus músculos de las piernas para explotar en acción.

Localizar, golpear, que no te disparen. Uno, dos, tres.

La velocidad y potencia del movimiento de Danny fue asombrosa. Estaba en medio de la cocina en una fracción de segundo, blandiendo el bate hacia su objetivo localizado con suficiente fuerza para arrancarle la cabeza. Fue cuando estaba a centímetros del contacto que el reconocimiento entró en acción y detuvo el bate antes de golpear, la ráfaga de su movimiento descolocando el pelo del hombre.

—Buenas noches, Daniel, me alegra que te unas a mí. Pensaba que habías olvidado dónde vives con tantas vueltas en círculos —dijo el secretivo hombre del gobierno sin siquiera pestañear ante la entrada de Danny.

—Howard, por el amor de Dios, ¿no puedes simplemente llamar a la puerta como cualquier persona normal? —dijo Danny, dejando caer el bate sobre la mesa frente a la taza de té de Howard.

—¿Y dónde estaría la gracia en eso? —dijo Howard, cogiendo su taza para dar un sorbo.

—Déjate de gilipolleces, Howard, estoy bastante ocupado, ¿qué quieres? —dijo Danny, soltando un suspiro mientras se dejaba caer en una silla frente a él.

—Querido muchacho, son precisamente tus recientes negocios lo que me trae por aquí —dijo Howard, agachándose para coger un maletín. Lo abrió sobre su regazo y sacó una carpeta antes de mirar a Danny—. Sé buen chico y aparta ese palillo.

Danny cogió el bate de béisbol a regañadientes y lo apoyó contra la pared.

—Gracias —dijo Howard, abriendo el archivo sobre la mesa.

—Mira, no sé qué o a quién conoces, pero la Agencia Nacional contra el Crimen ha estado mostrando un gran interés en nuestros amigos de Norfolk. No es algo en lo que me hayan involucrado; mis intereses, como sabes, suelen centrarse en nuestros conocidos internacionales más volátiles. Eso fue hasta hace un par de días, cuando estos hombres acabaron en el extremo equivocado de una bala —Howard colocó varias fotografías de los hombres asesinados en Claymoor Manor.

—Estos dos caballeros son Sir John Riddlesworth y Lord Bartholomew Harrington-Smythe, el resto son los traficantes de drogas que se hacían pasar por biólogos marinos que conociste en Norfolk.

—Ese, el Lord, estaba en el teléfono de Metcalf cuando saqué a la chica —dijo Danny, observando más de cerca la foto—. ¿Por qué no he oído nada de esto en las noticias?

—Porque tanto Lord Bartholomew como Sir John tienen amigos en altas esferas, y Lord Bartholomew está emparentado con la Reina. Imagina las preguntas que surgirían si la prensa descubriera lo que estos dos han estado tramando. La mierda se pega, y ciertos hombres y mujeres del parlamento y círculos reales no desean mancharse con ella —dijo Howard, recogiendo las fotos.

—¿Entonces quién los mató? ¿El holandés que amenazó a Alice?

—Más bien creo que fuiste tú, indirectamente. El trabajo de demolición que hiciste en su operativo de Norfolk y la destrucción del laboratorio de corte en Chelsea les costó muy caro y fue motivo de gran vergüenza para este hombre —dijo Howard, colocando una foto de Lars Silverman sobre la mesa.

—¿El holandés?

—Lars Silverman, el holandés, es sospechoso de suministrar más de la mitad de la cocaína del Reino Unido. Tiene fama de asesinar a quienes le fallan y vengarse de los que se cruzan en su camino. Un tipo encantador que actualmente encabeza la lista de los más buscados por la NCA y la DEA holandesa —dijo Howard, colocando más fotos junto a la de Lars.

—¿Por qué no lo detienen entonces?

—Nadie ha vivido lo suficiente para testificar contra él. Bien, a este caballero ya lo conoces. Vincent Slade, ex-Marina, Servicio Especial de Lanchas, paradero desconocido, pero creemos que podría estar con Lars. Este caballero más bien corpulento es Jasper Van Beek, la mano derecha de Lars. No sabemos quién es este otro —dijo Howard, señalando una foto de Bram—. No tuve oportunidad de preguntárselo; está en el armario debajo de tu escalera con el cuello roto.

—¿Lo mataste tú? —preguntó Danny a Howard, sorprendido.

—Por supuesto que no, para eso tengo a gente como tú. Mi hombre lo pilló husmeando por aquí y lo mató cuando sacó una pistola —dijo Howard, quitándose una pelusa de sus pantalones de traje a medida.

—Vale, todo esto está muy bien, pero ¿por qué me lo cuentas? —dijo Danny, mirando a Howard con recelo.

—Los poderes fácticos quieren que todo este asunto desaparezca y quieren a Lars Silverman fuera del mapa. Oficialmente tienen las manos atadas. Extraoficialmente quieren a Lars muerto junto con todos sus asociados. Como ya hiciste un trabajo espléndido en Norfolk y Lars te quiere activamente muerto, pensé que serías el hombre ideal para ayudarme en este asunto —dijo Howard, guardando ordenadamente las fotos en el archivo.

Danny se recostó, pensándolo durante un minuto.

—Necesito armas y pago —dijo finalmente, con el rostro endureciéndose y sus ojos oscuros fijándose en los de Howard.

—Por supuesto. Dime lo que necesitas y te lo conseguiré. En cuanto al dinero, pon tu precio y veré qué puedo hacer —dijo Howard, poniéndose de pie para marcharse.

—Una cosa.

—Sí —dijo Howard desde la puerta de la cocina.

—¿Cómo sabías que estaba de camino aquí? —dijo Danny, desconcertado.

—Sabía que volverías a por esa Glock 17 que tienes escondida bajo las tablas del suelo en tu dormitorio —dijo Howard con una sonrisa arrogante. Se giró y se dirigió hacia la puerta principal sin esperar la respuesta de Danny—. No te preocupes por el hombre del armario; un equipo de limpieza está en camino, desaparecerá en un periquete. Aunque quizás te resulten útiles su pistola y el teléfono que tiene en el bolsillo —gritó Howard por encima del hombro antes de cerrar la puerta principal.


CINCUENTA


Danny llegó a Wandsworth justo cuando el sol se ocultaba tras los bloques de pisos, dejando las puertas de entrada envueltas en sombras teñidas de naranja. El edificio municipal donde vivía Kelly, la hermana de Smudge, había conocido días mejores, y la última vez que él y Chaz estuvieron allí tuvieron que dar una lección a una pandilla local solo para poder entrar. Afortunadamente, la urbanización estaba tranquila cuando se acercó al interfono junto a la puerta.

—¿Diga? —sonó la voz áspera de Kelly a través del panel metálico.

—Hola, Kelly, soy Danny, ¿están ahí Fergus y Smudge?

—Sí, por desgracia. Sube —dijo mientras el cerrojo de la puerta zumbaba al abrirse.

Evitando el ascensor, Danny subió corriendo seis tramos de escaleras y caminó por el pasillo hasta la puerta de Kelly. Esta se abrió antes de que tuviera tiempo de llamar, apareciendo la cara sonriente de Smudge en su lugar.

—Has tardado la leche —dijo mientras regresaba al interior del piso para que Danny pudiera seguirle.

—Sí, he tenido una visita —dijo Danny, entrando en el pequeño salón.

—Hola, Danny —dijo Kelly con una sonrisa.

—¿Qué tal, Kel, Fergus? —saludó Danny, tomando asiento.

—No nos tengas en ascuas, ¿qué ha pasado? Más vale que sea importante. Mi mujer está como una fiera después de que metiera a ella y los niños en el coche y los llevara a casa de su madre —dijo Fergus.

—Vale, os contaré lo que sé —dijo Danny, inclinándose hacia delante en la silla.

Les habló del tipo del gimnasio que sospechaba era Slade, y de cómo Lars había amenazado a Alice en el parque. Luego repasó su conversación con Howard en su casa, terminando con el cadáver de Bram en el armario bajo las escaleras mientras sacaba una Glock 17 y la pistola Smith & Western de Bram junto con su móvil, colocándolos sobre la mesa de centro.

—Entonces, ¿qué decís? —preguntó Danny, mientras Smudge y Fergus le miraban con expresión vacía.

—Eh, ¿exactamente de cuánto dinero estamos hablando? —dijo finalmente Smudge, esbozando una sonrisa.

—Pensaba en 100.000 libras para cada uno. Si quieren a este tío tan desesperadamente como dice Howard, lo pagarán.

—Joder, cuente conmigo —dijo Smudge con una amplia sonrisa.

—¿Ferg? —dijo Danny, volviéndose hacia él.

—¿Cuál es la alternativa, seguir escondido hasta que vosotros, cabrones, lo pilléis o él os pille a vosotros? Estoy dentro —dijo Fergus, levantándose y agitando su lata de cerveza vacía hacia ellos.

—Sí, por favor, tío —dijo Danny.

—Tráeme una a mí también —gritó Smudge desde el sofá.

—Poneos cómodos, no os cortéis —dijo Kelly desde la cocina.

—Perdona, hermana, pronto dejaremos de molestarte —dijo Smudge, haciendo una mueca a los otros dos.

—¿Y Chaz? —preguntó Fergus, repartiendo las latas de cerveza.

—Está de vuelta de Escocia. Intenté decirle que estaría más seguro allí, pero ya conocéis a Chaz, no quiso ni oírlo. Estará aquí en unas horas —dijo Danny, interrumpiendo bruscamente su conversación cuando el teléfono de Bram sonó. Todos miraron a la mesa de centro, al identificador que mostraba número oculto, y luego se miraron entre ellos. Danny lo cogió y pulsó el botón de responder, manteniéndolo junto a su oreja sin decir palabra.

—Bram, soy Jasper. ¿Dónde estás? El jefe está de muy mal humor y quiere que vuelvas aquí ahora mismo —dijo Jasper, su voz profunda enfatizando más una orden que una pregunta.

Recordando lo que Lars le había dicho a Alice, Danny respondió: —Tú y tu jefe nos habéis causado muchos inconvenientes, Jasper. Me gustaría que le dieras un mensaje al señor Silverman. Vamos a matarle a él y a todos sus amigos, incluido tú.

Danny colgó sin esperar respuesta.

—Eso debería sembrar el pánico.

—¿Por qué le has dicho que vamos a por él? —preguntó Smudge, desconcertado.

—Los hombres enfadados cometen errores, Smudge, y tengo la sensación de que Lars estará ahora mismo de los nervios. Venga, hagamos un plan de ataque y una lista de la compra para Howard.


CINCUENTA Y UNO


—¡Bueno, ¿dónde está? —gritó Lars desde el otro lado del almacén.

—Se ha ido, jefe, Pearson lo atrapó —dijo Jasper, bajando lentamente el teléfono de su oreja.

—¿Qué? ¿Cómo? ¿Qué dijo? —gruñó Lars mientras marchaba hacia Jasper, con sus ojos azul hielo ardiendo de rabia.

—El cabrón dijo que nos va a matar a todos —respondió Jasper, esperando la inevitable explosión de su jefe.

—¿Cómo se atreve? ¿Quién coño se cree que es, amenazándome? Hijo de puta —gritó Lars sacando su pistola de la funda del hombro y disparando cinco veces en el pecho al traficante vestido con chándal que estaba a su lado antes de que nadie pudiera entender qué estaba pasando.

El resto de los jóvenes observaban horrorizados, demasiado asustados para moverse. Bajando el arma, Lars caminó de un lado a otro frente a ellos, recuperando su calma habitual.

—Mis disculpas, eso fue innecesario —dijo metiendo la pistola de nuevo en su funda—. Quiero que encuentren a este hombre. ¿ME OYEN? Vosotros sois mis ojos y oídos en la calle. Salid y encontrad a Daniel Pearson y a sus amigos, y encontradlos rápido. Ha interrumpido mi negocio, lo que me ha costado dinero. Cuando me cuesta dinero a mí, os cuesta dinero a vosotros. ¡Ahora largaos! —dijo Lars, despidiéndolos con un gesto. No necesitaron más estímulo y desaparecieron del edificio tan rápido como pudieron. Una vez que se fueron, Lars centró su atención en un tipo negro musculoso con rastas que estaba de pie frente a sus secuaces.

—¡Tú! —gritó Lars, mirándolo fijamente—. ¿Cómo se llama, Jasper? —preguntó Lars en voz baja a la montaña humana que tenía a su lado.

—Winston, jefe.

—Tú, Winston, mantienes a tus chicos alerta, ¿verdad? Quiero que encuentren a esos hombres rápido, ¿vale? Toma, esto es por las molestias, y llévate eso cuando te vayas —dijo Lars, señalando el cadáver antes de sacar un grueso fajo de billetes del bolsillo de su chaqueta y entregárselo a Winston.

—Sí, colega, no hay problema. Si están en Londres, los encontraremos —dijo Winston, esbozando una amplia sonrisa que dejaba ver sus cuatro dientes frontales de oro.

Lars asintió y caminó hacia los coches. Se subió en la parte trasera del que estaba delante, mientras que Jasper se sentaba en el asiento del copiloto junto a Slade.

—Conduce hasta la casa. Jasper, indícale el camino —dijo Lars, ya al teléfono con sus socios comerciales—. Nikki, es un placer hablar contigo. No, lo de Londres es solo un contratiempo temporal. Estoy aquí ahora, arreglándolo todo. Dos, tres semanas como mucho y Londres volverá a estar a pleno rendimiento.

—Ve hacia Knightsbridge —le dijo Jasper secamente a Slade.

Girando el coche para rodear al traficante muerto y a los hombres de Winston, Slade zigzagueó entre las columnas del almacén y salió por la puerta enrollable. Ruben y otros tres tipos les seguían de cerca en el otro coche.

Winston los vio marcharse antes de volverse hacia su banda.

—Joder, menudo holandés loco, no me gustaría ponerme en contra de ese cabrón —dijo Winston, riéndose mientras agitaba el fajo de billetes en el aire.

—¿Verdad que no, Trevor? —le dijo uno de sus compinches al cadáver en el suelo.

El comentario provocó que toda la banda estallara en carcajadas.

—Ve a buscar tu coche, tío. Lo lastraremos y lo tiraremos al Támesis más tarde esta noche —le dijo Winston a su hombre.

Un par de minutos después, un Fiat Panda naranja brillante entró por la puerta enrollable y dio una vuelta hasta detenerse junto a ellos.

—¿Qué coño es eso? —dijo Winston mientras todas las miradas se posaban en Ade.

—Es un Panda, ¿no? —respondió Ade.

—Ya veo que es un puto Panda, Adrian. ¿Qué coño haces conduciéndolo?

—Mi BMW está en el taller, me han dado este como sustitución mientras lo arreglan —dijo Ade con expresión inexpresiva.

—Joder, abre el maletero —dijo Winston, negando con la cabeza.

Ade hizo lo que Winston le dijo y cuatro de ellos levantaron al traficante muerto, doblándolo por la mitad para meterlo en el diminuto maletero. Dave intentó varias veces cerrar el maletero de golpe, pero el brazo del joven seguía cayendo y quedándose atrapado. Se miraron entre ellos, y luego alzaron sus pies calzados con zapatillas deportivas, pisoteando el cuerpo hasta que pudieron cerrar el maletero. Todavía riéndose de Ade, todos se apretujaron en el diminuto coche de dos puertas y salieron del almacén.

—Joder, Ade, esto es una puta vergüenza —se quejó Winston.


CINCUENTA Y DOS


Pasaron por los vendedores de relojes Rolex, luego por los concesionarios de Lamborghini, después por los de Maserati, y finalmente por Harrods antes de que Jasper hablara.

—La siguiente a la izquierda —le dijo a Slade sin mirarlo.

Slade giró hacia Beaufort Gardens con sus casas georgianas de seis plantas flanqueando ambos lados de una amplia calle. En el centro había plazas de aparcamiento entre una hilera de árboles maduros.

—Esta, número veintitrés. Párate aquí —dijo Jasper, inclinando la cabeza para comprobar por el retrovisor que el segundo coche les seguía.

Jasper fue el primero en salir, estirando su cuerpo de un metro noventa y ocho mientras sus fríos ojos azul hielo inspeccionaban los alrededores. Satisfecho, se dirigió a la puerta trasera y la abrió para Lars, quien pasó directamente junto a él y subió los escalones entre dos columnas que sostenían el pórtico y el balcón superior. Entró, dejando la puerta abierta para que le siguiera su séquito. Cuando todos estuvieron dentro del vestíbulo de suelo de mármol con su gran escalera en espiral que ascendía hasta el sexto piso, Lars habló.

—Hay habitaciones para invitados en el quinto y sexto piso para vosotros. Jasper, quiero a uno de ellos vigilando esta puerta en todo momento —dijo Lars, dirigiéndose hacia la sala de estar.

—Sí, jefe —dijo Jasper, siguiéndole.

—Envía a Ruben a por comida, filetes, no la mierda barata —dijo Lars, sentándose en un sofá Chesterfield de piel. Sacó las pistolas de sus fundas de hombro y las colocó sobre la mesa de centro. Cogiendo el mando a distancia, encendió un enorme televisor.

—¿Cuánto tiempo crees que vamos a estar aquí? —dijo Jasper.

—No mucho, Jasper, una semana como máximo. Después de matar a Pearson, terminamos de establecer la distribución y volvemos a casa.

—Bien, odio este jodido país con sus títulos, su arrogancia y su flema británica —dijo Jasper acercándose al mueble bar y sirviéndose un whisky. Agitó la licorera hacia Lars, quien asintió con la cabeza.

—No te preocupes, amigo mío, estaremos en casa antes de que te des cuenta —respondió Lars, tomando el whisky que le ofrecía.

—Proost.

—Proost —dijo Lars, alzando su copa para devolver el brindis.

Slade subió por la escalera de mármol, echando un vistazo a las lujosas habitaciones amuebladas mientras ascendía. No podía imaginar el coste de un lugar como este. Un piso en esta zona de Knightsbridge costaría más de un millón. Dirigiéndose a un dormitorio en la parte trasera de la casa en el sexto piso, miró por la ventana hacia las casas y jardines de algunas de las propiedades más caras del país.

Matar a Pearson, ganarme a Lars Silverman, dirigir Londres para él y conseguir algo de esto.

El pensamiento dibujó un atisbo de sonrisa en su rostro, solo por un segundo antes de que volviera su habitual expresión fría e impenetrable.


CINCUENTA Y TRES


Dándose la vuelta en el sofá de Kelly, Danny cogió su viejo reloj G-Shock, parpadeando para quitarse el sueño hasta que pudo enfocar: 08:30. Se incorporó lentamente, se rascó su melena ondulada de pelo oscuro y miró a Chaz, que dormía en el sillón de enfrente. Eran las dos de la madrugada cuando había llegado conduciendo desde Escocia, y luego habían tomado cervezas y hablado sobre Lars, y después más cervezas. Se levantó y fue a la pequeña cocina, encendiendo el hervidor. Mientras buscaba más tazas de café por los armarios, su móvil vibró en su bolsillo. Lo sacó y seleccionó el mensaje de un número desconocido.

Furgoneta azul en el aparcamiento, la llave está dentro de la tapa del combustible. El equipo está en la parte trasera. Los que ponen el dinero pensaban que pedías más de lo que vales, les dije que no era así. No demuestres que me equivocaba. Buena suerte.

—¿Todo bien? —dijo Chaz con ojos somnolientos mientras entraba en la cocina.

—Sí, colega, el equipo está fuera. ¿Café? —dijo Danny, agitando el bote hacia él.

—Genial. Sí, café, bien cargado. Creo que voy a necesitar un desayuno inglés completo para despejarme la cabeza.

—Tómate esto mientras despierto a los demás y buscaremos una cafetería —dijo Danny, sirviendo una taza para cada uno y otra para Kelly, la hermana de Smudge.

Menos de una hora después estaban listos para marcharse. Danny organizó una colecta para Kelly por aguantarlos. Todos pusieron mil libras de su dinero de Norfolk y Smudge lo metió en la pequeña hucha que ella guardaba en el armario de la cocina para las facturas, para que lo encontrara más tarde.

—No quiero saber en qué andáis metidos, solo avisadme de que estáis bien cuando hayáis terminado —dijo mientras salían del piso.

—Gracias, hermana. Cuando esto termine, te sacaré de este piso de mierda y te conseguiré algo bonito, te lo prometo —dijo Smudge en una inusual muestra de emoción.

—Lo que tú digas, simplemente no te dejes matar, pedazo de idiota —le gritó ella con una sonrisa.

Se acercaron a la furgoneta azul con cuidado, los cuatro vigilando en todas direcciones por si había miradas indiscretas. Si la policía los pillaba con el contenido de la bolsa en la parte trasera de la furgoneta, podrían caer todos diez años. Danny sacó las llaves de la tapa del combustible y abrió la puerta lateral. Todos se agruparon alrededor y abrieron la cremallera de la bolsa, comprobando el contenido antes de volver a cerrarla.

—Me parece bien —dijo Fergus subiendo al asiento delantero del copiloto. Chaz se deslizó junto a él en el asiento doble mientras Danny saltaba al asiento del conductor.

—¿Qué? Venga ya, tíos, otra vez no —dijo Smudge subiendo a regañadientes a la parte trasera.

—Quien no madruga no aprovecha, Smudge. Ahora sube atrás y deja de refunfuñar. Primera parada el café, luego nos ponemos a trabajar.

***

Saliendo de la piscina en el sótano de su casa en Beaufort Gardens, Lars cogió la gran toalla blanca y esponjosa y se secó. Se sentía fuerte y lleno de vida después de entrenar con las pesas en su gimnasio totalmente equipado junto a la piscina, seguido de una sauna de vapor y veinte minutos de natación. Empujó un panel en la pared, haciéndolo saltar hacia delante para revelar una escalera privada que conducía a su dormitorio en la segunda planta. Subiendo las escaleras, Lars pasó por la puerta oculta que daba al comedor. Continuó más allá de una puerta que llevaba a su despacho privado en la primera planta, y subió hasta la segunda. Empujando un pesado panel de madera hacia delante, entró en el dormitorio principal. Diez minutos después, Lars bajó por la escalera principal, impecablemente vestido con un traje Armani color carbón. Entró en la sala de estar, recogió los periódicos matutinos y se sentó a ojear los titulares.

—Joder, mira a estos idiotas —dijo Jasper observando a Winston, Ade y los otros dos inadaptados bajando del Fiat Panda frente a la casa.

—No juzgues un libro por su portada, amigo mío. Tienen la mejor red para vender nuestro producto, y más ojos en la calle que cualquier otro para encontrar a Pearson y sus amigos —dijo Lars acercándose a la ventana para ver al desencajado grupo que se aproximaba a la casa de varios millones de libras vestidos con chándales, cadenas de oro y gorras de béisbol—. Mmm, aunque sí que parecen unos putos idiotas, te lo concedo.

—Eh, señor Silverman —dijo Winston, exhibiendo sus dientes de oro mientras entraba pavoneándose en la habitación delante de su pandilla.

—Señor Hacker, ¿tiene alguna noticia para mí? —dijo Lars, cortándole en seco con una mirada fría.

—Eh, sí, tío, tenemos ojos por todas partes, en cuanto asomen la cabeza te lo haré saber, genial —dijo Winston, con gestos exagerados de los brazos.

—Tengo una idea mejor —dijo Lars, volviéndose hacia Slade y Ruben que estaban de pie en la puerta—. Hora de demostrar tu valía, señor Slade. Llévate a Ruben, a otros dos y un coche, y ve con el señor Hacker. En cuanto localicen a Pearson y amigos podéis matarlos.

—Sí, jefe —dijo Slade, con un destello de sonrisa cruzando su rostro.

—Haced esto rápido, caballeros, no soy conocido por mi paciencia —dijo Lars, mientras el grupo de hombres se giraba y se dirigía hacia la puerta.

—¿Crees que debería ir con ellos? —dijo Jasper, negando con la cabeza mientras veía a la pandilla de Winston apretujándose de nuevo en el Panda antes de salir de la calle sin salida bordeada de árboles, seguidos por los hombres de Slade en un BMW 4x4 negro.

—No, Jasper, tengo que organizar lo necesario para preparar el almacén para la primera entrega. Usaremos la fábrica DutchGrow para reemplazar el sitio de buceo perdido. Pueden empaquetar la droga dentro de los sacos de fertilizante; despistará a los perros detectores en los puertos de contenedores.

—Sí, jefe —dijo Jasper, alejándose de la ventana.

—No pongas esa cara, Jasper. Cuando terminemos en el almacén tengo una pequeña póliza de seguro que recoger. Ahora ve y trae a los hombres, salimos en cinco minutos —dijo Lars, abandonando la habitación sin esperar respuesta.


CINCUENTA Y CUATRO


Danny conducía su BMW M4 lentamente por Londres. Llevaba la ventanilla bajada y la música a todo volumen mientras circulaba por Walthamstow High Street.

—¿Habéis notado algo, chicos? —dijo por el micrófono oculto bajo su chaqueta cerrada.

—Solo tu pésimo gusto musical —respondió Chaz a través del auricular.

Danny levantó el dedo corazón en medio del coche y escuchó las risitas de los tipos que le seguían en la furgoneta azul unos metros más atrás a través del auricular.

—Mantened los ojos bien abiertos, voy a pasar por el gimnasio.

—Recibido —contestó Chaz.

Desviándose de la calle principal, Danny aparcó frente al gimnasio de Dave Pullman. Ignoró la furgoneta azul que pasó de largo y se estacionó cincuenta metros más adelante. Al bajar del coche, Danny caminó con naturalidad hacia la entrada, observando su entorno lo más discretamente posible.

—Dos, en la esquina de la calle principal —dijo al entrar en el gimnasio.

—Los veo, creo que solo están merodeando. Espera, uno acaba de mirarte. Sí, está cogiendo el móvil.

—Entendido —dijo Danny, acercándose a Big Dave en recepción.

—¿Todo bien, chaval? El otro día te fuiste a toda prisa —dijo Dave, frunciendo el ceño.

—Sí, estoy bien. ¿Has vuelto a ver a ese tipo que vino preguntando por mí?

—No, pero ha habido un par de gentuza merodeando fuera desde que estuvo aquí —dijo Dave, intuyendo que se estaba cociendo algún tipo de problema.

—Gracias, Dave. Te veo pronto, tío —dijo Danny con una sonrisa mientras salía.

Al salir por la puerta, Danny volvió al coche, lo arrancó y esperó.

—Aguanta, siguen cuchicheando —dijo Fergus.

—Entendido —respondió Danny, observando a los dos jóvenes por el retrovisor.

No tuvo que esperar mucho antes de que aparecieran otros dos jóvenes vestidos de pies a cabeza con ropa de Adidas y Nike en un scooter. El que seguía con el teléfono pegado a la oreja señaló en dirección a Danny, haciendo que las dos cabezas con casco giraran hacia él.

—Contacto, me pongo en marcha —dijo Danny, señalizando antes de arrancar.

—Recibido.

Danny pasó junto a la furgoneta, echando un vistazo de vez en cuando al retrovisor para asegurarse de que el scooter le seguía. Dejando una distancia prudente, la furgoneta azul arrancó y les siguió por detrás.

—Me encantaría atropellar a esos cabrones ahora mismo —dijo Chaz, resistiendo la tentación.

—Todo a su tiempo, colega. Voy a dar una vuelta tranquila hasta la gasolinera de Lea Bridge Road para repostar, darles tiempo para que se organicen. Vosotros adelantaos y preparad la bienvenida —dijo Danny, avanzando despacio en segunda con el scooter zumbando como un mosquito molesto detrás de él.

—Recibido —dijo Chaz, desviándose a la izquierda en el siguiente cruce.

Después de dar un rodeo, Danny entró en la gasolinera. Se bajó y llenó el depósito hasta arriba. Fingiendo que ojeaba la tienda antes de pagar el combustible, Danny vigilaba por la ventana. El scooter había aparcado un poco más allá y el pasajero llevaba con el móvil en la mano desde que llegaron. Justo cuando Danny iba a pagar, un Fiat Panda y un gran BMW X4 negro se detuvieron junto a ellos. Bajaron las ventanillas y comenzaron las conversaciones. Danny no podía ver quién estaba en el BMW debido a los cristales tintados, pero los cuatro tipos apretujados en el Panda parecían delincuentes callejeros de poca monta. Pagó y salió sin mirar directamente a los vehículos, manteniéndolos solo en su visión periférica. El scooter se marchó antes de que Danny saliera, dejando al Panda haciendo un pobre intento de seguimiento discreto, con el BMW haciendo un trabajo bastante mejor detrás.

Allá vamos, que empiece el espectáculo.

—Tiempo estimado de llegada, cinco minutos.

—Recibido, adelante —dijo Chaz, con el sonido de una puerta forzada de fondo.

Danny dio un rodeo de cinco minutos con sus sombras a cuestas, finalmente girando hacia el aparcamiento de un antiguo teatro abandonado.

El Panda y el BMW pasaron de largo y aparcaron más adelante en la calle. Danny continuó fingiendo que no los había visto y caminó hacia un lateral del edificio, entrando por una puerta de emergencia forzada. Dos minutos después, el Panda y el BMW entraron en el aparcamiento. Ocho hombres bajaron y siguieron a Slade hasta el maletero del BMW, cada uno cogiendo por turnos entre la selección de armas automáticas MP5 y escopetas de corredera.

—Winston, llévate a tus hombres y buscad una entrada por la parte de atrás. Ruben y yo entraremos por la puerta lateral, y vosotros dos por el frente. Nadie mata a Pearson excepto yo —dijo Slade, con el rostro tenso y los ojos ardiendo.

Asintieron en señal de acuerdo y se desplegaron, dirigiéndose a las diferentes entradas.


CINCUENTA Y CINCO


—Comprobación de sonido —dijo Danny mirando hacia el escenario apenas visible desde el anfiteatro superior.

—Gilipollas.

—Capullo.

—Imbécil.

—Os oigo alto y claro, pedazo de idiotas. ¿Todos en posición? —dijo Danny, bajando un asiento de terciopelo rojo cubierto de polvo. Se sentó en la oscuridad, se inclinó hacia delante y apoyó el codo en el balcón, estabilizando el rifle de asalto MP5 mientras movía la cabeza al unísono con su punto de mira láser rojo, su visión a través de las gafas de visión nocturna de última tecnología con una claridad casi diurna.

—En posición. Objetivos acercándose a la entrada principal. Cambio —dijo Chaz, tranquilo y profesional.

—Cubriendo salidas traseras. Cambio —dijo Smudge.

—En posición. Hostiles entrando por la puerta lateral. Cambio —dijo Fergus, con respiración lenta y voz baja.

—Recibido. Incapacitar y desarmar si es posible. Si alguien ve a Lars, que avise.

***

Winston se rascó la cabeza mientras estaba de pie con sus tres colegas mirando las puertas traseras cerradas.

—Venga, Joe, dale con fuerza, tío, patéala —le dijo al miembro más grande de su grupo.

Joe se pavoneó hasta el frente. —Apartaos, chicos, dejad que el maestro trabaje.

Rebotó sobre las puntas de sus pies un par de veces y luego corrió a toda velocidad hacia la puerta, plantando su pie a media altura con un fuerte estruendo. La puerta no se movió ni un milímetro. Joe hizo una mueca y volvió cojeando hacia los demás mientras todos se partían de risa.

—Mierda, creo que me he jodido la puta pierna —dijo Joe de forma exageradamente dramática.

—Apártate, tío, te voy a enseñar cómo se hace —dijo Winston, alzando una escopeta de corredera—. ¡Yippee-ki-yay, hijos de puta!

Apretó el gatillo y voló un agujero del tamaño de un balón de fútbol donde antes estaba la cerradura. La puerta se abrió hacia dentro mientras el grupo vitoreaba y gritaba.

—Vamos a cargarnos a un blanquito —dijo Ade, esquivando a izquierda y derecha antes de entrar por la puerta en una pobre imitación de una entrada táctica. Se encontró en el área de almacenamiento detrás del escenario. Aparte de la luz que entraba por la puerta reventada, la habitación estaba completamente a oscuras.

—Vamos —gritó, volviéndose para buscar a los demás.

—Psst, ni un ruido, ¿entendido? —dijo Smudge, clavando el cañón de su Glock con silenciador en la base del cráneo de Ade.

—Sí, sí —dijo Winston, entrando con chulería con los otros dos detrás de él—. Está jodidamente oscuro aquí dentro, tío. Ade, ¿dónde estás, colega? —dijo, encendiendo la linterna del móvil y sujetándola en alto con una mano mientras balanceaba nerviosamente la escopeta con la otra—. ¿Ade?

—Ade, deja de hacer el gilipollas, hermano, ¿dónde estás? —dijo Joe desde atrás, encendiendo la linterna de su móvil.

Mientras pasaban junto a las cajas y decorados olvidados hace tiempo, Smudge salió rodando de detrás de uno, agarrando a Joe firmemente por la parte trasera de su chaqueta mientras empujaba el cañón silenciado contra el lado de su cabeza.

—Vale, chicos, mantened la calma. Dejad vuestras armas en el suelo, despacito —dijo Smudge, asomándose desde detrás de Joe, apenas visible para los demás.

—Joder, tío. Eso no va a pasar, colega, tú suelta tu arma —gruñó Winston, levantando su escopeta mientras intentaba ubicar a Smudge detrás de Joe.

—Winston, hermano, ¿qué estás haciendo, tío? Baja el arma —dijo Joe, abriendo mucho los ojos mientras entraba en pánico.

—Baja el arma, hijo, no quiero hacerte daño —dijo Smudge, con voz tranquila y autoritaria.

—¿A quién llamas hijo? No te conozco de nada. Ah, que le den a esto —gruñó Winston, perdiendo los estribos y apretando el gatillo mientras Joe le miraba incrédulo.

El impacto de la escopeta abrió un gran agujero en el pecho de Joe, matándolo instantáneamente mientras lo derribaba hacia atrás junto con Smudge. Mientras caían, Smudge sacó la cabeza lateralmente y apuntó con su brazo armado a Winston. Le disparó dos veces en el pecho y otras dos más al último miembro del grupo mientras caía al suelo con el cuerpo sin vida de Joe desplomado encima de él.

—Smudge, responde, Smudge. ¿Estás bien? —llegó la voz de Danny por el auricular.

—Afirmativo. Disparos realizados, tres muertos, uno detenido.

—Recibido, Smudge. Únete a Chaz, tenemos hostiles en las puertas delanteras. Cambio.

—Recibido —dijo Smudge, quitándose a Joe de encima y levantándose.


CINCUENTA Y SEIS


Los dos hombres que Slade envió a las puertas principales adoptaron un enfoque más cauto: no militar, pero con astucia de barrio bajo. El cristal de las puertas de entrada llevaba tiempo cubierto con tablones de contrachapado, y los cerrojos rotos asegurados con una abrazadera y grapa, con un candado macizo que los sujetaba a través del aro. Pero las fijaciones eran viejas y el contrachapado se había podrido. Solo hicieron falta un par de golpes con la culata de un fusil de asalto y las fijaciones cedieron. Los hombres abrieron las puertas con cautela y entraron, moviéndose rápidamente hacia cada lado de la antigua taquilla en el vestíbulo. Haciéndose señas el uno al otro, atravesaron las puertas de entrada izquierda y derecha que daban al patio de butacas del teatro. Una vez dentro, un hombre se agachó en el pasillo, mirando a través de las veinte butacas a su colega que hacía lo mismo en el otro pasillo. Permanecieron quietos un rato mientras sus ojos se acostumbraban a la oscuridad.

—Hostiles entrando en el patio de butacas —dijo Chaz, escondido entre los asientos en la oscuridad total del lado derecho.

—Los tengo a la vista. Me ocuparé del de la derecha. Cambio —dijo Smudge.

—Recibido.

Danny seguía en el anfiteatro, así que no podía ver de quiénes hablaban Smudge y Chaz, pero no estaba preocupado. Uno contra uno en la oscuridad con esos dos, no tenían ninguna posibilidad.

Estaba concentrado en cubrir a Fergus y la puerta lateral cuando esta se abrió inesperadamente. La luz del sol desde el exterior sobrecargó su visión nocturna, cegándolo por un segundo. Mientras tanto, Ruben asomó su MP5 por el marco de la puerta y roció el interior con fuego de cobertura, haciendo que Fergus se lanzara boca abajo entre los asientos mientras trozos de terciopelo rojo y espuma se elevaban en el aire como confeti. Aprovechando la cobertura, Slade entró como una flecha y se dirigió agachado hacia el escenario. Se agazapó junto a él y disparó tres ráfagas para mantener las cabezas agachadas mientras Ruben corría para unirse a él.

Arriba en el anfiteatro, las estrellas desaparecieron de los ojos de Danny. Giró el rifle y apuntó el punto láser hacia el pecho de Slade. Mientras lo recorría, Danny apretó el gatillo. Al mismo tiempo, Slade saltó hacia atrás con reflejos felinos. Las balas fallaron, perforando agujeros limpios a través del escenario. En un instante, Slade tenía su rifle Heckler & Koch MP5 levantado y disparando, astillando trozos del balcón frente a Danny mientras este se agachaba. Cuando la ráfaga terminó, Danny volvió a mirar, cruzando su mirada con la de Slade. Incluso en la penumbra podía sentir el intenso odio en su mirada. Luego desapareció, moviéndose como un rayo hacia los cuartos de almacenamiento detrás del escenario.

—Ferg, ¿estás bien? —preguntó Danny.

—Sí, joder, estoy bien —respondió jadeando mientras volvía a incorporarse entre los asientos.

Al ver la entrada explosiva de Slade y Ruben por la puerta lateral, los dos hombres en los pasillos ganaron confianza y comenzaron a avanzar hacia el escenario. Al mismo tiempo, Fergus se incorporó de entre los asientos dándoles la espalda. Antes de que Chaz pudiera advertirle, uno de los hombres de Slade le disparó a Fergus en la espalda con una escopeta de bombeo. La ráfaga golpeó a Fergus como una tonelada de ladrillos, lanzándolo sobre los asientos de delante como si alguien lo hubiera tirado con una cuerda elástica. Sin mediar palabra, los dos hombres se estremecieron y cayeron al sonido de múltiples pings metálicos de las Glocks silenciadas de Chaz y Smudge.

—Ferg está herido —dijo Smudge, saltando sobre los asientos para llegar hasta él.

—Ferg, háblame, tío —dijo Chaz, no muy lejos, con su arma apuntando hacia el escenario por si había más disparos de Slade y Ruben.

—Voy para abajo. Decidme algo, chicos —dijo Danny, quitándose la visión nocturna y corriendo por el pasillo hacia las salidas.

—No se mueve. Ferg, vamos, Fergus, no te mueras, joder —dijo Smudge, sacándolo de entre los asientos.

—¿Qué tan grave es? —dijo Danny, entrando a toda prisa por las puertas junto a la taquilla.

—No lo sé, está muy oscuro, no puedo v...

—Aargh, Jesús, ¿qué me ha dado? —dijo Fergus, aturdido.

—Tranquilo, tío, no te muevas —dijo Chaz, sosteniendo su teléfono y encendiendo la luz.

Podía ver sangre en la manga de la chaqueta de Fergus y un agujero en la parte posterior. Cuando la levantó, se alegró de ver la parte posterior de un chaleco antibalas salpicado de perdigones.

—Buen chico —dijo Danny, acercándose a ellos.

—¿De dónde viene la sangre? —preguntó Smudge.

—Creo que mi brazo recibió algunos perdigones, porque me duele como mil demonios —dijo Fergus, todavía sin aliento.

—Llévalo afuera y revísale el brazo, Chaz. Smudge y yo nos ocuparemos de Slade y del otro.

Con su brazo alrededor de la cintura de Fergus, Chaz lo ayudó a subir por el pasillo y salir al vestíbulo.

—Toma la izquierda, Smudge, y ten cuidado —dijo Danny, desviándose hacia la derecha del escenario.

—Barrido estándar, Smudge. Si se mueve, dispara.

—Recibido.


CINCUENTA Y SIETE


—Ponte a cubierto, Smudge, voy a iluminar este sitio —dijo Danny, divisando un gran cuadro de fusibles gris con un disyuntor.

Bajó la gran palanca roja con un chasquido. Las luces redondas de la pared se encendieron, iluminando tenuemente el área de almacenamiento tras el escenario. A través de los telones, Danny podía ver las luces brillantes en el área de actuación y las luces de sala más allá, transformando la tristeza grisácea en un mar de asientos de terciopelo rojo. Un crujido y un murmullo detrás de algunos viejos decorados teatrales llamaron su atención. Al asomarse, Danny vio a Ade tumbado de lado, con las manos y los pies atados con bridas por detrás y un trapo pegado con cinta adhesiva en la boca. Miraba a Danny con ojos grandes y asustados, suspirando de alivio cuando Danny se apartó de su vista.

¿Dónde estás, Slade? ¿Dónde me escondería yo?

Moviéndose en silencio, con los ojos inquietos, buscando cualquier movimiento, Danny miró a través del hueco en las cortinas hacia el escenario. Algo de polvo brillaba al caer desde lo alto, centellando como purpurina al cruzar los haces de las intensas luces del escenario. Danny miró hacia arriba, pero el resplandor hacía que la pasarela metálica y los rieles de iluminación quedaran demasiado oscuros para distinguirlos.

—Está arriba en la galería de iluminación, voy a subir —susurró Danny mientras se dirigía a una escalera de caracol metálica al lado del escenario.

—Recibido —dijo Smudge, ocultándose en la zona de cortinas en el lado opuesto del escenario. Se protegió los ojos con la mano, intentando localizar a Slade. Aún mirando hacia arriba, oyó una pisada a no más de treinta centímetros al otro lado de la cortina. Girándose para enfrentarla, Smudge colocó el cañón de su pistola a milímetros de la tela mientras intentaba ubicar a la persona del otro lado. El sonido de las pisadas se desvaneció, y Smudge empezaba a pensar que quienquiera que fuese se había alejado silenciosamente. Para su sorpresa, una mano empujó la tela hacia delante y agarró la muñeca de su mano armada. Smudge se balanceó hacia un lado instintivamente mientras una ráfaga de fuego automático perforaba un círculo de agujeros de bala donde acababa de estar su pecho. Cuando cesó la descarga, Smudge lanzó su mano libre contra la cortina, agarrando con fuerza al topar con la forma metálica del fusil de asalto de Ruben. Atrapados en el agarre del otro, Smudge echó la cabeza hacia atrás y la impulsó hacia adelante con toda su fuerza. El golpe hizo contacto con la cortina, seguido por la cara de Ruben. La mano soltó su muñeca y el rifle se volvió ligero en su agarre a través de la cortina. Una fracción de segundo después, Smudge oyó el cuerpo de Ruben golpeando contra el suelo de madera. Soltando el rifle, Smudge apartó la cortina. Ruben yacía en el suelo intentando levantarse. La sangre manaba de su nariz mientras miraba alrededor con ojos vidriosos por el golpe. Smudge se paró sobre él, apuntó su arma y le metió una bala en el centro de la frente.

—Hostil abatido, solo queda Slade —dijo, alejándose silenciosamente.

—Recibido —dijo Danny, saliendo de la escalera a la oxidada pasarela metálica que rodeaba los rieles de iluminación, las cuerdas, cadenas y viejos telones de fondo que habrían caído al escenario entre escenas. Crujió cuando puso su peso sobre ella, haciendo que Danny se quedara petrificado en el sitio. En algún lugar del lado opuesto resonó un crujido, seguido de una rápida ráfaga que atravesó la escena campestre izada frente a él. Las balas pasaron junto a su mejilla, tan cerca que podía sentir la energía y el calor antes de que se incrustaran en la pared de atrás.

—¡Aargh! —gritó Danny, pisando fuerte en la pasarela metálica con un estruendo.

Moviéndose rápido, corrió lo más silenciosamente que pudo por la pasarela detrás de la escena campestre. Cuando llegó cerca del pilar en el extremo más alejado, disparó cuatro veces a través de la tela en dirección a Slade, y luego se pegó estrechamente tras el pilar. El fuego de respuesta fue instantáneo. Las balas atravesaron la tela y golpearon la parte posterior del pilar, enviando fragmentos de ladrillo y yeso volando a ambos lados de Danny.

—¿Le ves, Smudge?

—Afirmativo —dijo Smudge, viendo el fogonazo del arma de Slade desde abajo.

—Dáselo con todo —dijo Danny fríamente.

Smudge descargó un cargador completo del MP5 que había cogido de Ruben, con las balas rebotando en las pasarelas metálicas y los postes de iluminación. Un par de focos blancos incandescentes explotaron en el tiroteo, y Danny oyó a Slade corriendo en busca de cobertura. Aprovechando el ruido y la distracción, Danny salió y se dirigió por la pasarela hacia el frente del escenario. Rodeó la escenografía elevada y divisó a Slade cojeando en el lado opuesto, con sangre corriendo por su pierna y el brazo colgando por una herida de bala en el hombro. Vio a Danny y levantó su arma, su cara contorsionándose de rabia y odio. Danny ya le llevaba ventaja, calmado y en control. Fijó su objetivo a través de la mira y disparó rápidamente dos tiros al centro de masa y uno en la frente. Slade se detuvo en seco y cayó lentamente hacia atrás, volteando sobre la barandilla y aterrizando con un estruendo en medio del escenario.

—Hostil abatido —dijo Danny, mirando hacia abajo.

—Recibido —fue la respuesta de Smudge.

Ade yacía detrás del viejo decorado teatral temblando. Había estado escuchando todo el tiroteo y se había meado encima del miedo. Cuando Danny y Smudge lo sacaron arrastrándolo por los pies, casi vuelve a mearse.

—Joder, qué vergüenza —dijo Smudge con una gran sonrisa.

—Bien, sol, tú y yo vamos a tener una pequeña charla —dijo Danny, arrancando la cinta de la boca de Ade y quitándole el trapo.

—Lo que sea, os diré todo lo que queráis saber, solo no me matéis —dijo Ade, casi llorando.

—Bien, ese es el espíritu. Ahora dime dónde puedo encontrar a Lars Silverman.


CINCUENTA Y OCHO


Lars y Jasper llegaron a la casa de Beaufort Gardens. Jasper salió primero. Su cuerpo de un metro noventa y ocho se fue enderezando más y más hasta que se alzó imponente sobre el coche. Girando la cabeza sobre su grueso cuello musculoso, inspeccionó la calle antes de rodear el vehículo para abrir la puerta del pasajero del lado de la acera. Un pie con zapatillas deportivas salió disparado, golpeándole en los testículos. Él gimió ligeramente antes de agacharse para propinar un puñetazo en la cara de su ocupante, dejándola inconsciente.

—Una chica con carácter, debería haberlo esperado —dijo Lars, esperando a que su chófer, Henk, rodeara el coche y le abriera la puerta delantera del copiloto.

Subió los escalones con Henk detrás, abriéndose la puerta principal antes de que llegara a ella.

—Jasper, tráela al comedor —dijo por encima del hombro.

Tomando una respiración profunda para recuperarse del golpe, Jasper echó una mirada cautelosa arriba y abajo de la calle en busca de miradas indiscretas. Al no ver ninguna, metió los brazos en el coche y agarró a la mujer. La subió a su hombro y la llevó dentro de la casa, todavía vestida con la ropa deportiva con la que la habían secuestrado en plena calle. Al entrar en el comedor, Jasper la depositó sobre una chaise longue gris en la esquina.

—Vigílala, Jacob —le dijo al hombre que les había abierto la puerta.

Dejándolos, fue a reunirse con Lars en la cocina.

—¿Cómo están las joyas de la familia, amigo mío? —dijo Lars con una inusual sonrisa de diversión.

—Están bien —refunfuñó Jasper, sacando su teléfono vibrante del bolsillo.

Miró el mensaje y luego a Lars—. Slade se ha encargado de Pearson y sus amigos. Están de vuelta.

—Muy bien, excelente. Esto está resultando ser un día muy bueno —dijo Lars, espumando la leche en su cara cafetera.

—¿Qué hago con la mujer ahora que ya no la necesitamos?

—Mátala, pero no aquí. Espera hasta que oscurezca y llévala a algún sitio tranquilo. Llévate a Felix contigo.

—De acuerdo, jefe. Gracias —respondió Jasper mientras Lars le entregaba un café al corpulento hombre.

***

Aparcando la furgoneta azul varias casas antes del número veintitrés, Danny y Smudge permanecieron inmóviles, evaluando el exterior del edificio. Moviéndose en la parte trasera, Fergus observaba una imagen de satélite del edificio en Google Earth. Tras tomar el BMW de Slade del teatro, Chaz siguió a Danny y lo aparcó un poco más atrás de la furgoneta y fuera de la vista de la casa de Lars. Salió y corrió hacia la parte trasera de la furgoneta, abrió la puerta y subió.

—No hay forma de entrar o salir por la parte trasera; todos son jardines cerrados. Tiene que ser por delante —dijo Fergus.

—¿Cómo quieres hacerlo? —preguntó Chaz, mientras todo el grupo volvía a su antigua mentalidad de equipo con Danny como líder.

—Me gustaría descender en rapel desde un helicóptero y entrar por las ventanas, pero creo que esa opción está descartada —dijo Danny con una sonrisa.

—Sí, ¿recuerdas la embajada en Kabul? —dijo Fergus, riendo.

—Joder, esto no puede ser peor que aquello —comentó Smudge.

—Si os doy un empujón a ti y a Ferg junto a las columnas del número veintiuno, deberíais poder alcanzar la barandilla del balcón y subir por vuestros propios medios, ¿verdad?

—Sí, parece factible —respondió Fergus.

—Si os movéis a lo largo del balcón y entráis por las ventanas del primer piso, Chaz y yo asaltaremos el frente. Barrido estándar, disparad a matar —dijo Danny, inclinándose para mirar hacia el balcón.

—Entendido, entraremos y saldremos antes de que sepan qué les ha golpeado —dijo Chaz, sacando el cargador de su Glock para poner uno completamente lleno.

—¿Estás listo para esto, Ferg? —preguntó Danny, volviéndose hacia atrás y mirando la manga manchada de sangre de Fergus.

—Inténtalo impedir. Tengo un moratón del tamaño de un balón de fútbol en la espalda y algunos perdigones en el brazo. Escuece como mil demonios, pero estoy listo.

—Bien, vamos a ello entonces.


CINCUENTA Y NUEVE


Esperaron a que un taxi se marchara y a que una mujer vestida de pies a cabeza con ropa de marca pasara con su chihuahua junto a ellos y doblara la esquina.

—Vale, vamos —dijo Danny, deslizándose fuera del asiento del conductor.

Salieron de la furgoneta. Danny se adelantó, girándose y pegando la espalda contra una de las columnas que enmarcaban los escalones hasta la puerta principal del número veintiuno y que sostenían el porche y el balcón. Entrelazó las manos firmemente. Smudge puso el pie en ellas y se estiró mientras Danny lo empujaba hacia arriba. Agarrándose a las barandillas de hierro pintadas de negro del balcón, Smudge se impulsó y pasó por encima. Estirándose hacia atrás, agarró el brazo no lesionado de Fergus y tiró de él mientras Danny empujaba desde abajo.

—Tienes que dejar de comer donuts, Ferg —dijo Danny, moviéndose lentamente a lo largo de la barandilla hacia el número veintitrés. Con su pistola baja a un costado, observó los escalones que conducían a la ventana y puerta del sótano por si algún vecino estaba mirando. Por suerte, la mayoría de las casas en este exclusivo callejón sin salida eran segundas residencias. Propiedad de ricos millonarios extranjeros, pasaban la mayor parte del tiempo vacías. Lo último que el equipo necesitaba era una llamada a la policía y una unidad de respuesta táctica irrumpiendo antes de que consiguieran entrar.

—Tú tampoco eres precisamente delgado —dijo Fergus, mientras él y Smudge imitaban los movimientos de Danny en el balcón de arriba.

Deteniéndose justo antes de la casa de Lars, Danny asomó la cabeza para comprobar que nadie miraba desde el sótano. La ventana había sido tapiada con ladrillos, y la pesada puerta a su izquierda no tenía ventanas.

—Estoy en posición. ¿Listos, Ferg, Smudge?

—Aguarda —dijo Fergus. Pasó por encima de la barandilla hasta el balcón de la casa de Lars y se aplastó contra la pared junto a la ventana del dormitorio. Con un rápido movimiento de cabeza para comprobar que el dormitorio estaba vacío, hizo una señal a Smudge para que continuara.

Pasando rápidamente junto a Fergus, Smudge se aplastó contra el siguiente tramo de pared entre las ventanas.

—Listo para avanzar —dijo por el micrófono de garganta.

—Recibido. Chaz, te toca —dijo Danny.

—Recibido —dijo Chaz, sentado en el BMW de Slade.

Condujo pasando la casa de Lars hasta el final del callejón sin salida y dio la vuelta para que la puerta del conductor quedara en el lado opuesto a la casa. Al regresar, Chaz detuvo el coche frente a la puerta principal. Dejando el motor en marcha, Chaz abrió la puerta del conductor lo justo para deslizarse fuera y se agachó tras la parte trasera del vehículo.

—En posición —dijo.

—Recibido. A mi señal —dijo Danny, mientras todos se tensaban, con las armas preparadas.

***

—Han vuelto —dijo Henk, mirando por la ventana del salón el BMW de Slade, cuyo cristal tintado impedía ver a los pasajeros del interior.

—Ve, ábreles —dijo Jasper, levantándose de su asiento para buscar a Lars y comunicarle la llegada.

Caminando hacia el vestíbulo, Henk se dirigió a Felix, que estaba sentado en una silla en el pasillo, aburrido de su tarea de centinela.

—Eh, despierta, Felix, han vuelto —dijo, deslizando un gran cerrojo y quitando la cadena de la sólida puerta principal.

Paseándose hasta el comedor, Jasper se volvió hacia Jacob y la mujer a la que vigilaba. Con las manos atadas a la espalda y la boca tapada con cinta, ella le devolvió la mirada con unos ojos esmeralda ardientes y furiosos.

—¿Dónde está el jefe? —dijo, sin impresionarse por su mirada desafiante.

—En su despacho —respondió Jacob.

Alejándose sin responder, Jasper miró por la ventana al salir.

¿Por qué no han salido del coche?

Su corazón dio un vuelco cuando la certeza de que se avecinaban problemas puso a Jasper en acción.

—¡Henk, no abras la puerta!

Henk ya había accionado el pestillo y la puerta ya estaba abriéndose.

—¡Vamos, vamos, vamos! —dijo Danny lanzándose hacia delante, subiendo los escalones a toda velocidad.

Chaz le cubría la espalda cuando disparó una bala en la frente de Henk y abrió la puerta de una patada. El sonido de cristales rompiéndose tintineó por encima mientras Fergus y Smudge asaltaban el primer piso. Sabiendo lo que Chaz haría, Danny se desvió a la izquierda y asomó la cabeza al salón para una rápida inspección. Detrás de él, tres disparos resonaron cuando Chaz acabó con Felix con dos en el pecho y uno en la cabeza.

—Dormitorio despejado, continuamos el registro —llegó la voz de Fergus, seguida de su aparición junto con Smudge en el rellano superior antes de dirigirse a las habitaciones del otro lado.

—Recibido —dijo Danny.

Al ver que el salón estaba despejado, Danny se volvió para encontrar a Chaz con la espalda contra la pared y una mano en el pomo de la puerta del comedor. Danny se colocó al otro lado. Se miraron y asintieron. Chaz giró el pomo y empujó la puerta. Antes de que pudiera asomar la cabeza para mirar, una lluvia de fuego automático atravesó la abertura, arrancando trozos de la barandilla de la escalera y de la pared detrás de ellos.


SESENTA


En su despacho de la primera planta, Lars dio un respingo al oír los disparos. Se levantó y entreabrió la puerta con cuidado, retrocediendo rápidamente cuando vislumbró a Smudge cruzando el rellano hacia los otros dormitorios. Cerrando la puerta con suavidad, Lars deslizó la mano por la estantería y presionó el pestillo para desbloquear una puerta secreta que daba a una pequeña escalera que bajaba por la parte trasera de la casa. Deslizándose dentro, cerró la puerta tras de sí y subió hacia su dormitorio. Abriendo el panel con cautela, entró y corrió hasta su vestidor con armarios llenos de trajes y ropa de diseño cubriendo todas las paredes. Abrió el más cercano y apartó toda la ropa hacia un lado. Empujó el panel del fondo, lo forzó a un lado, revelando un compartimento con dos pistolas Beretta. Metiendo una de ellas en la cintura de su pantalón, regresó a la escalera secreta.

***

—A la mierda, mantenlo ocupado aquí, Chaz. Voy a ver si puedo entrar por detrás a través de la cocina —dijo Danny después de la segunda ráfaga del fusil semiautomático de Jasper.

—Entendido —dijo Chaz, estirándose y disparando a ciegas un par de veces para mantener a Jasper ocupado.

—Primera planta despejada, subimos —se oyó la voz de Smudge por el auricular.

—Recibido —dijo Danny, asomando la cabeza por la puerta de la cocina. Todo despejado.

Entrando en la amplia cocina, Danny rodeó la isla con encimera de mármol hacia la pared exterior, pasando por la ventana y el fregadero. Le daba una mejor vista de las puertas del comedor en el lado opuesto. Un movimiento en el rabillo del ojo captó su atención; Danny se lanzó al suelo detrás de la isla por instinto, soltando su arma al caer. La explosión de la escopeta de bombeo de Jacob destruyó un jarrón de flores y un expositor de pasteles sobre la encimera de mármol, duchando a Danny con cristales, agua y porcelana.

Jacob salió del lateral del gran frigorífico de acero inoxidable. Se agachó de un lado a otro de la isla de la cocina, buscando un tiro limpio contra Danny. Sacudiéndose los escombros del pelo, Danny echó un vistazo desde un lado de la isla, retrocediendo justo a tiempo para evitar otro disparo de escopeta. La puerta del armario detrás de él explotó en una nube de astillas de madera chapada y brillante, dejando al descubierto una pila de cacerolas y woks. Agarrando el wok y una sartén de hierro fundido, Danny se puso en pie con la gruesa sartén de metal frente a él como el escudo de un centurión. Se preparó mientras Jacob disparaba, y el impacto casi le hizo perder el equilibrio. Bajando el wok, Danny lanzó su otro brazo hacia delante con todas sus fuerzas, arrojando la pesada sartén de hierro fundido a Jacob como un lanzador de béisbol. La sartén golpeó de canto entre los ojos de Jacob con un fuerte golpe. Cayó al suelo, soltando la escopeta mientras se sujetaba la cabeza.

Sacudiéndose las lágrimas de los ojos, Jacob buscó a tientas su arma. Danny saltó sobre la isla y corrió por su superficie de mármol, lanzándose desde el otro extremo sobre él. Agarrándole el brazo, Danny golpeó la mano de Jacob contra el suelo embaldosado, haciendo que la escopeta se deslizara lejos mientras le daba un puñetazo en la cara. Echando el brazo atrás para otro golpe, Danny vio un destello metálico cuando Jacob sacó un cuchillo de caza de su funda y lo clavó en el costado de Danny. Se hundió pero no pudo penetrar a través de su chaleco Kevlar bajo la chaqueta. Apartándose rodando, Danny agarró la sartén de hierro fundido y la giró, alcanzando a Jacob en la sien y haciendo que su cabeza se inclinara hacia un lado en un ángulo extraño. Intensificando el ataque, Danny empujó a Jacob hacia abajo y golpeó con la pesada sartén en su cabeza una y otra vez hasta que oyó el fuerte crujido de su cráneo hundiéndose. Respirando pesadamente, Danny dejó caer la sartén salpicada de sangre y se apartó del cuerpo. Recogió su pistola y la metió en la funda del hombro, luego tomó la escopeta de bombeo de Jacob y se dirigió hacia la puerta del comedor.


SESENTA Y UNO


—Hostiles abatidos. Casa despejada. Sin rastro de Silverman. Cambio —dijo Fergus, bajando las escaleras mientras Smudge le cubría la espalda.

—Recibido —contestó Chaz.

—Vamos a revisar otra vez ese dormitorio principal —dijo Fergus, entrando rápidamente en la gran habitación lateral, cubriéndola mientras Smudge pasaba por su lado.

Confirmaron que la habitación estaba vacía, relajaron la formación y comenzaron a registrar el lugar mientras el sonido de fuego automático resonaba desde abajo por el hueco de la escalera. Smudge fue revisando los armarios del vestidor, abriéndolos uno por uno y apartando la ropa para echar un vistazo rápido. Pronto descubrió el que tenía un panel suelto en la parte trasera. Al apartarlo, vio el compartimento, vacío salvo por dos cajas de munición.

—Está en alguna parte y armado —dijo Smudge, asomando la cabeza de vuelta al dormitorio.

—Sí, pero ¿dónde coño se ha metido? —respondió Fergus, apoyándose contra el revestimiento de la pared mientras se agachaba para mirar debajo de la cama.

Al incorporarse y apartarse, el panel se abrió hacia delante, haciendo que ambos hombres apuntaran sus armas en esa dirección. Moviéndose silenciosamente hacia un lado, Fergus lo abrió con cuidado hasta que pudo ver el interior.

—Joder, es una maldita escalera oculta.

—Danny, Chaz, hemos encontrado una escalera oculta, en la parte trasera de la casa, que baja desde el dormitorio principal. Silverman está armado, posiblemente escondido en algún lugar debajo de nosotros. Vamos a seguirla hacia abajo, a ver si lo hacemos salir —dijo Smudge, siguiendo a Fergus por el pequeño hueco de escalera.

—Recibido —dijo Chaz.

—Recibido —dijo Danny, susurrando a un lado de la puerta del comedor—. Necesito fuego de cobertura, voy a entrar a la de tres.

—Recibido —dijo Chaz, introduciendo un nuevo cargador en su arma.

—Uno. Dos.

Chaz asomó su arma por el marco de la puerta y disparó varias veces.

—Tres —dijo Danny, girando rápidamente alrededor de la puerta, ya apuntando directamente a la voluminosa figura de Jasper que se arrodillaba tras una pesada mesa de roble que había volcado para cubrirse.

—Jo... —empezó a decir Jasper, mientras giraba la cabeza para ver su propio destino.

La bala del arma de Danny lo silenció bruscamente al atravesarle el cráneo y cayó desplomado hacia delante.

—Objetivo abati... —dijo Danny, interrumpiéndose cuando sus ojos se posaron en la cabeza temblorosa de Alice, con sus ojos gritándole desesperadamente mientras su boca seguía tapada con cinta adhesiva.

Lars estaba detrás de ella, pegado a su espalda con apenas un ojo visible desde el frente, su brazo alrededor del cuello de ella y el cañón de su Beretta contra la sien de Alice. La empujó a través de la abertura hacia el hueco de la escalera, cerrando el panel tras de sí.

Danny miró y vio a Chaz contemplando el panel con incredulidad.

—Smudge, Ferg, ¿dónde estáis? Lars tiene a Alice. Repito, Lars tiene a Alice. Está en algún punto del hueco de la escalera en la planta baja —dijo Danny, corriendo hacia el panel.

Lo empujó, luego lo golpeó con el hombro, pero estaba completamente cerrado. El sonido amortiguado de disparos desde el interior les obligó a él y a Chaz a apartarse a ambos lados.

—Contacto. Se dirige al sótano —dijo Fergus, descendiendo por las escaleras pero manteniéndose lo suficientemente atrás en la curva para que Lars no pudiera dispararle claramente.

—Vamos para allá, no lo pierdas, Ferg —dijo Danny, corriendo hacia el vestíbulo con Chaz pisándole los talones.

Fergus bajó las escaleras tan rápido que casi se cayó por la puerta oculta hacia la sala de la piscina. Conteniéndose, miró dentro y vio a Lars al otro extremo del sótano junto a una pesada puerta. Con el brazo aún alrededor del cuello de Alice, manteniéndola delante de él, Lars abrió la puerta. A través de la abertura se veían los escalones que subían desde el sótano hacia Beaufort Gardens. Arrastrando a Alice consigo, Lars cerró la puerta de golpe. Fergus y Smudge salieron disparados y corrieron hacia ella, pero la pesada puerta estaba firmemente cerrada.

—Lars se dirige a la salida con Alice —gritó Smudge, echándose hacia atrás para disparar contra la cerradura de la puerta.

Agarrándose a la barandilla para detenerse en las escaleras del sótano, Danny volvió a subir corriendo y se dirigió a la puerta principal. La abrió de un tirón y vio a Lars cerrando de golpe la puerta del conductor del BMW, que seguía en marcha, con Alice sentada en el asiento del copiloto mirándole con ojos suplicantes. Pisando a fondo el acelerador, el coche salió disparado hacia Brompton Road. Danny tenía su arma apuntando a la ventana trasera pero no podía disparar por temor a alcanzar a Alice. Bajando el arma, miró a su alrededor. Detrás de los árboles y los espacios de aparcamiento, un mensajero en moto estaba junto a la puerta abierta de un vecino, ambos mirando con incredulidad la zona de guerra que tenían enfrente. Al ver la moto del mensajero con el motor en marcha junto a la acera, Danny corrió hacia ella, metiendo su pistola en la funda mientras se aproximaba. Saltó sobre la potente moto Yamaha Sport Touring, metió la primera y salió disparado tras el BMW. Fergus, Smudge y Chaz llegaron a la calle justo a tiempo para ver a Danny desapareciendo por la esquina.

—Vámonos antes de que los perdamos —dijo Chaz, corriendo hacia la furgoneta.


SESENTA Y DOS


Danny aceleró por el centro de Brompton Road, ignorando los gritos y los bocinazos de la gente que protestaba por su conducción temeraria sin casco. Zigzagueó peligrosamente entre dos coches cuando un camión amenazó con aplastarlo en un espacio cada vez más estrecho, y emergió por el lado de la acera. Acelerando a fondo, adelantó por la derecha al tráfico que avanzaba lentamente, poniéndose de pie sobre el asiento para vislumbrar el BMW de Lars abriéndose paso entre el tráfico al incorporarse a Knightsbridge. El corazón de Danny se detuvo en seco cuando la puerta del copiloto de un Rolls Royce azul oscuro se abrió de golpe frente a él, y dos pies adornados con Louis Vuitton se deslizaron sobre unas piernas bien torneadas. Bloqueando los brazos y frenando tan fuerte como pudo, la rueda trasera se levantó del suelo hasta que se detuvo justo antes de alcanzar a la mujer sobresaltada.

Ignorando las miradas, Danny subió a la acera y condujo entre los peatones que chillaban mientras se dispersaban, antes de bajar de nuevo a la calzada y acelerar a través del cruce hacia Knightsbridge. Estaba a un par de coches por detrás de Lars y acortando distancias mientras se aproximaban al paso subterráneo de Hyde Park Corner. Al ver a Danny en el retrovisor, Lars viró bruscamente a la izquierda, rozando apenas el muro de entrada al túnel, y serpenteó por el carril bus en dirección a la entrada de Hyde Park. Danny tuvo que inclinar la moto hacia un lado, raspándose la rodilla contra el asfalto mientras viraba entre la carretera que se hundía bajo tierra y el carril bus que subía.

El tráfico estaba parado en el inicio de Piccadilly, dejando a Lars una única vía de escape. Salió del carril bus y embistió entre dos coches, separándolos al pasar con un estruendo de metal retorcido. Atropelló a dos peatones con un golpe espeluznante mientras avanzaba por la acera a través de los jardines, pasando junto al Memorial de la Artillería Real y atravesando el Arco de Wellington, rozando la mampostería antes de deslizarse lateralmente de vuelta a la carretera. Sorteando el caos que dejaba a su paso, Danny le seguía a un par de coches de distancia mientras Lars bajaba por Grosvenor Place, discurriendo en paralelo a los jardines traseros del Palacio de Buckingham.

Observando por el retrovisor, Lars frenó en seco, intentando que Danny se estrellara contra su parte trasera. Desviándose ampliamente, Danny se cruzó en la trayectoria de un coche que venía de frente, pasándolo por el lado más alejado antes de virar de nuevo para continuar la persecución. Con la mirada aún alternando entre Danny en el espejo y la carretera, Lars volvió la vista al frente. Se tensó preso del pánico cuando un autobús procedente de la terminal de Waterloo se cruzó delante de él. Virando bruscamente, Lars aceleró en un intento desesperado por apartarse, pero el autobús golpeó con fuerza la parte trasera del coche, enviando al BMW fuera de control contra la esquina de la estación de tren Victoria. Danny viró violentamente en dirección contraria, soltando la moto mientras esta se deslizaba bajo él. La moto impactó contra la parte trasera del autobús con un estruendo de metal y plástico destrozados mientras Danny se deslizaba y rodaba más allá.

—Si gritas o chillas, te mataré donde estás —dijo Lars a Alice mientras le arrancaba la cinta adhesiva de la boca.

Le clavó la pistola en el costado mientras metía la otra mano en el bolsillo. Sacó un objeto metálico que se desplegó ante sus ojos convirtiéndose en la hoja de una navaja automática. Lars le cortó las ataduras de las manos, se estiró y empujó la puerta del copiloto para abrirla.

—Muévete —dijo, deslizándose a través del asiento y saliendo justo detrás de ella.

—¿Estáis bien vosotros dos? —preguntó un preocupado viajero al ver el accidente mientras salía de la estación.

—Sí, gracias. No es nada por lo que deba preocuparse —respondió Lars, escondido tras Alice, con la pistola clavada en la base de su columna.

El hombre los miró a ambos, y la expresión de miedo en el rostro de Alice hizo saltar todas las alarmas.

—Creo que deberíais quedaros ahí mientras llamo a la policía —dijo, llevándose el teléfono a la oreja.

Lars levantó el brazo rápidamente. El rostro del hombre apenas tuvo tiempo de descomponerse al ver la pistola en la mano de Lars. Dos fuertes disparos resonaron por toda la terminal de autobuses. Los gritos se oyeron un segundo después, y la gente corrió instintivamente mientras el cuerpo del hombre caía al suelo. Lars aprovechó la confusión para meter a Alice en la concurrida estación de tren.

Los disparos devolvieron la mente aturdida de Danny al presente. Rodó sobre su estómago y se incorporó con dificultad. Todo le dolía horrores, pero parecía funcionar correctamente, sin huesos rotos aparentes. Enfocó la mirada en el caos que había en la estación: un BMW destrozado, un hombre muerto en el suelo, gente corriendo para alejarse o acudir en su ayuda.

¿Dónde están? Allí.

Vislumbró a Lars y se sintió aliviado al ver a Alice mientras Lars la empujaba hacia el interior de la estación de tren. Danny se dirigió tras ellos, ignorando los gritos del conductor del autobús a su espalda mientras este inspeccionaba los daños del vehículo.


SESENTA Y TRES


La estación estaba abarrotada, la gente absorta en sus pequeños mundos, espacialmente inconsciente y socialmente desconectada de los otros viajeros que los rodeaban mientras se ocupaban de sus asuntos.

—Tú sigue caminando —dijo Lars, con el brazo alrededor del hombro de Alice y la otra mano clavando la pistola en su costado desde el interior de su chaqueta.

Se dirigieron hacia los andenes, mirando hacia las enormes pantallas de salidas y llegadas que ocupaban todo el ancho sobre las barreras de los torniquetes. Deteniéndose entre la multitud, Lars observó a su alrededor, examinando a los pasajeros hasta que encontró lo que buscaba.

Retiró el brazo de Alice, dándole un recordatorio con la pistola mientras sacaba un fajo de billetes de su bolsillo.

—Eh vosotros, sí, vosotros, chicos. Os doy cien libras por vuestros billetes —les dijo a un par de colegiales que se dirigían a su tren de vuelta a casa.

Se miraron entre ellos con ansiedad durante un segundo antes de que la idea de gastar el dinero les convenciera y le entregaran sus billetes.

—Gracias, señor.

Lars volvió a rodear con el brazo el hombro de Alice y la guio hasta la barrera, pasando los billetes por el lector para abrir el torno antes de hacerla pasar. Mirando a lo largo del andén, vio un tren que estaba a punto de partir. No le importaba adónde fuera siempre que fuera lejos de allí.

En medio del vestíbulo, Danny permanecía completamente inmóvil. Entrecerró los ojos mientras escudriñaba rostros, ropas y colores de pelo, buscando a Lars y Alice. Luchó contra el creciente pánico de haberlos perdido. De haber perdido a Alice. Concentrándose en la tarea, dos colegiales que agitaban entusiasmados billetes de cincuenta libras mientras se apresuraban hacia la máquina expendedora llamaron su atención.

—Eh, chicos, ¿de dónde habéis sacado el dinero? —preguntó Danny, con el rostro duro como el granito y los ojos fríos mientras los miraba.

—N-no hemos hecho nada malo, señor. Un tipo y una mujer nos dieron el dinero a cambio de nuestros billetes —dijo el chico, con el labio inferior temblando.

Danny salió disparado antes de que el chico terminara, moviéndose tan rápido como podía sin llegar a correr a toda velocidad hacia los torniquetes. Serpenteando entre la multitud, saltó la barrera y corrió hacia los andenes mientras un empleado le gritaba. No lo oyó; su atención estaba fija en media docena de trenes sin tener idea de en cuál estaban Lars y Alice.

Los pelos de la nuca se le erizaron. Tenía la sensación de que Lars estaba cerca. Mirando entre dos trenes, vislumbró un cabello pelirrojo, oculto de su vista por la espalda de un hombre con un traje como el de Lars. Fue solo durante una fracción de segundo cuando entraban por la parte delantera del tren, a diez vagones de distancia. El revisor silbó para que el tren partiera, así que Danny esprintó hacia el vagón más cercano y saltó por la puerta justo antes de que se cerrara.

El tren se sacudió ligeramente al comenzar a salir de la estación. Danny empezó a avanzar por el último vagón, dirigiéndose hacia las puertas correderas que daban al siguiente vagón.

—Danny, con—ta. ¿Puedes oír—? —llegó la voz intermitente de Smudge a través del auricular.

—Smudge, se corta. Smudge —dijo Danny mientras el tren ganaba velocidad.

—Eso es, ahora te oigo. Pasamos junto a la moto y el coche de Lars. La policía los está registrando. ¿Dónde estás, tío? —dijo Smudge, escuchándose con claridad.

—En un tren, sigo persiguiéndolos. Espera —Danny se inclinó hacia un pasajero—. Disculpa, colega, ¿adónde va este tren?

—A West Croydon pasando por Crystal Palace —dijo el pasajero, mirando de forma extraña los vaqueros y la chaqueta rasgados y sucios de Danny, y su pelo alborotado.

—Gracias. ¿Has oído eso, Smudge?

—Sí, nos encontraremos en Crystal Palace. Estamos de cami— —dijo Smudge, perdiendo la señal a medida que el tren los alejaba del alcance.

Danny se bajó la cremallera de la chaqueta, deslizó la mano dentro, colocándola firmemente sobre la empuñadura de la pistola, y continuó por el vagón. Abriendo las puertas correderas, avanzó por uno, luego dos, y luego más vagones, el pensamiento de Alice acelerando su paso mientras se acercaba cada vez más al último vagón.

Cuando llegó a la puerta del último vagón, Danny se hizo a un lado, fuera de la vista. Estiró el cuello y miró a través del cristal. Solo había media docena de personas dentro. Al fondo, sentado de espaldas a él, Danny podía ver el brazo trajeado de Lars sobresaliendo del lateral de los asientos de respaldo alto. Deslizándose por la puerta y entrando, la mano de Danny se tensó sobre la empuñadura de su pistola. Captó un fugaz destello del pelo rojo de Alice cuando pasó rápidamente por el hueco entre los asientos. Forzándose a respirar con calma, Danny se concentró en una sola cosa: meterle una bala en la cabeza a Lars Silverman. A mitad del vagón, pasó junto a los últimos pasajeros aparte de Lars y Alice. Con su espalda bloqueando cualquier visión a los pasajeros que estaban detrás de él, Danny sacó la Glock 17 con silenciador de su chaqueta y la apuntó a la altura de la cabeza hacia el respaldo del asiento de Lars.

Estaba a dos asientos de distancia cuando la mujer se rio en voz alta, y la mata de pelo rojo apareció a la vista cuando se inclinó y besó a su novio sentado junto a ella. El aire abandonó el pecho de Danny mientras se dejaba caer en el asiento a su lado. Una rara sensación de desesperanza y fracaso mezclada con temor y presagio le invadió. Cuando el tren llegó a Crystal Palace, salió de la estación y se quedó de pie junto a la carretera, entumecido. Finalmente, Chaz condujo la furgoneta azul hasta detenerse frente a él, la expresión en el rostro de Danny silenció la andanada de preguntas que querían hacerle.

—Los he perdido. He perdido a Alice.


SESENTA Y CUATRO


Cuando subieron al tren en Victoria, Lars empujó a Alice hacia los asientos de la parte trasera del vagón vacío. Se sentó cerca de ella, manteniendo la pistola contra su costado en todo momento. Mientras Alice miraba por la ventana, vio a Danny corriendo hacia el tren de enfrente. Quería gritar, chillar, golpear la ventana con los puños para llamar su atención, pero Lars la pinchó con la pistola como advertencia. Sonrió mientras miraba más allá de ella y veía a Danny entrar en el otro tren justo cuando las puertas se cerraban y este salía lentamente de la estación.

Todavía mirando por la ventana tras Danny, Alice oyó el chasquido de la navaja de Lars, pero apenas tuvo tiempo de asimilarlo antes de que él la clavara en la base de su cráneo, sumiendo su mundo en una oscuridad permanente. La acomodó como si estuviera dormida en la esquina, se levantó y saltó por las puertas del vagón justo antes de que se cerraran para que el tren partiera. Enderezándose la chaqueta del traje, Lars entró en la estación tranquilo y sereno, pareciendo uno más entre los trabajadores que iban y venían ocupados con sus vidas. Manteniéndose bien alejado de la actividad policial en la entrada de la estación, Lars tomó una salida diferente, pasando por las zonas de restauración y tiendas, para emerger en Buckingham Palace Road. Después de limpiarlas de huellas, Lars deslizó discretamente sus pistolas y navaja en una papelera y detuvo el primer taxi que pasaba.

—¿Adónde le llevo, jefe? —dijo el conductor con un marcado acento londinense.

—Al aeropuerto de la City, y hay cincuenta libras si puedes llevarme allí antes de las cuatro —dijo Lars, sacando su cartera y pasaporte del bolsillo trasero.

—Considérelo hecho, señor —dijo el conductor, girando el taxi entre pitidos de claxon mientras se cruzaba con el tráfico que se aproximaba.


SESENTA Y CINCO


Dos semanas después, Lars entró en la cocina y se sentó en la barra de desayuno de su casa del siglo XVII en el Keizersgracht, o Canal del Emperador, en la zona rica de Ámsterdam. Su esposa le rodeó el hombro con el brazo mientras colocaba una taza de café frente a él y le besaba en la mejilla.

—Daan, muévete. Hora de ir al colegio —gritó Lars.

—¡Ya voy, papá! —se oyó un grito, seguido de pasos que bajaban corriendo las escaleras.

El niño de diez años entró corriendo en la cocina, feliz y sonriente. Su madre se acercó a él con su abrigo y la mochila.

—Vamos, Boris está esperando para llevarte —dijo ella, poniéndole el abrigo y caminando con él hacia la puerta.

—¡Adiós, papá, te quiero! —gritó Daan por encima del hombro.

—Pórtate bien, Daan, te veré esta noche —gritó Lars, sin apartar la vista de los periódicos matutinos.

Mila Silverman acompañó a Daan hasta la puerta principal. Uno de los hombres de Lars se adelantó y la abrió por ella.

—Buenos días, señora Silverman.

—Gracias, Finn —dijo, apresurando a Daan para que saliera.

Le observó bajar los escalones y subir al coche que esperaba. Boris cerró la puerta y se sentó en el asiento del conductor. Mila despidió a Daan con la mano mientras el coche salía de su sitio. Una furgoneta azul ocupó su lugar inmediatamente después.

Absorto en los periódicos, Lars escuchó algunos chasquidos metálicos y ruido de tráfico y se dio cuenta de que la puerta principal debía seguir abierta.

—Mila, Finn —llamó, relajándose un poco al oír que la puerta principal se cerraba.

Se quedó helado cuando tres hombres armados con Glock 17 con silenciador, vestidos de negro y con pasamontañas cubriéndoles la cabeza, entraron en la habitación. Dos se detuvieron justo dentro de la puerta, con las armas a los costados. El que iba delante tenía una mano en la nuca de Mila mientras la guiaba hacia adelante; con la otra mano sostenía el cañón de su pistola contra la sien de ella.

—Esperad, ¿qué es esto? —dijo Lars, con las manos en alto en señal de sumisión.

El hombre sentó a Mila en una silla en el lado opuesto a Lars, luego dio un paso atrás, apuntando con su arma a la cabeza de ella sin titubeos. Mila temblaba y las lágrimas empezaron a rodar por sus mejillas. Lars miraba con odio, mientras la tensión en el silencio aumentaba cada segundo.

—Mirad, soy un hombre poderoso, ¿qué queréis, dinero?

El hombre seguía sin hablar. Agarró la parte inferior de su pasamontañas con la mano enguantada y se lo subió. El rostro de Lars se quedó sin color al ver a Danny de pie frente a él.

—No me mates. Te daré lo que sea, dinero, lo que quieras —balbuceó preso del pánico.

—Lo que yo quiera. Quiero que sufras, como sufrió Alice antes de que la mataras —dijo Danny con un gruñido bajo y áspero.

Mila dejó de temblar y miró fijamente a su marido, mientras la realidad del hombre que realmente era rompía la mentira que ella había elegido contarse a sí misma. Danny se acercó más a la cabeza de Mila, su mano tensándose mientras su dedo presionaba el gatillo.

Al ver la venganza en el rostro de Danny y la oscuridad de un hombre que lo había perdido todo en sus ojos, Lars se derrumbó.

—Por favor, por favor, no le hagas daño, haré cualquier cosa, pero no hagas daño a mi mujer.

La pistola tembló en la mano de Danny mientras una lágrima le corría por la mejilla.

—Danny. No, tío. Este no eres tú —dijo Fergus, acercándose a él.

Pasaron más segundos antes de que Danny finalmente tomara aire. Apartó el arma de Mila y puso una bala entre los ojos de Lars. Danny se dio la vuelta y ya estaba saliendo antes de que Lars tocara el suelo. Fergus y Chaz se giraron y le siguieron. Salieron de la casa con el sonido de los sollozos histéricos de Mila a sus espaldas y saltaron a la furgoneta que les esperaba. Tan pronto como se cerraron las puertas, Smudge aceleró, dirigiéndose hacia el puerto de ferry en un incómodo silencio.


SESENTA Y SEIS


Un reluciente Range Rover Sport negro se detuvo detrás de un coche idéntico frente a la casa de Danny.

—Gracias, Frank. Da una vuelta a la manzana, no tardaré mucho —dijo Howard a su chófer.

—Sí, señor —respondió Frank, alejándose silenciosamente tan pronto como Howard salió.

—Buenos días, Tom. ¿La ubicación del señor Pearson?

—Está en el supermercado Co-op de la calle principal, uno de los chicos le avisará cuando regrese —dijo Tom, caminando delante de Howard hacia la puerta principal de Danny.

Sacó unas ganzúas de su bolsillo y se puso a trabajar en la cerradura Yale, abriéndola en menos de treinta segundos.

—Gracias, Tom. Sé un buen chico y desaparece mientras tengo unas palabras con el señor Pearson —dijo Howard, entrando en la casa.

—Sí, señor —dijo Tom, cerrando la puerta y dirigiéndose de vuelta al coche.

Siempre buscando tener ventaja, Howard se dirigió a la cocina para preparar una taza de té y esperar el regreso de Danny. Al entrar, se encontró con una Glock 17 apuntando firmemente a su cabeza por Danny, que estaba sentado a la mesa de la cocina.

—Vuelve a entrar en mi casa sin llamar al timbre y te meteré una bala en la cabeza —dijo Danny, con su rostro sin afeitar duro como el granito y sus ojos mirando a Howard, fríos y sin vida desde unas cuencas oscuras y somnolientas.

—Déjate de teatros, amigo —dijo Howard, imperturbable mientras se acercaba y encendía el hervidor—. ¿Qué tal una buena taza de té y una charla?

Danny dejó caer pesadamente el arma sobre la mesa y se desplomó en su asiento.

—Necesitas conseguir mejores hombres. Detecté al que enviaste para seguirme en cuanto salí de casa —dijo Danny, alargando la mano hacia una botella de whisky y un vaso en la encimera de la cocina.

—No encontrarás ninguna respuesta ahí dentro —dijo Howard, dejando una taza de té junto a la botella.

Danny se sirvió un chupito y se lo tragó de un solo trago.

—Quizás no estoy buscando respuestas.

—Has estado encerrado en casa durante semanas. Paul está preocupado, al igual que tu hermano y tus amigos. Es hora de que empieces a recomponerte, Daniel —dijo Howard, con voz ni dura ni comprensiva, simplemente objetiva.

—¿Y tú? ¿Estás preocupado por mí? —dijo Danny, reanudando su intensa mirada.

—Por Dios, no, me importa un bledo si te vuelas la tapa de los sesos. Pero si decides afeitarte y unirte al mundo de los vivos, tengo un trabajo para ti —dijo Howard, dejando que las palabras flotaran en el aire mientras bebía su té.

Los dos hombres permanecieron en silencio mientras Howard bebía su té y Danny desenroscaba el tapón de la botella de whisky, sumido en sus pensamientos.

—Bueno, por agradable que sea esto, tengo gente que ver y lugares a los que ir —dijo Howard, levantándose para marcharse.

Danny se detuvo justo cuando estaba a punto de servirse otro whisky. Volvió a poner la botella en posición vertical y enroscó el tapón.

—¿Qué tipo de trabajo? —dijo, mirando a Howard.

—Del tipo habitual, gente mala haciendo cosas muy malas —dijo Howard, caminando hacia el pasillo.

—Cuéntame más —gruñó Danny, haciendo que Howard se detuviera en seco.

—Aféitate y duerme un poco, Daniel, estaré en contacto —dijo Howard por encima del hombro, mientras la puerta principal se cerraba tras él segundos después.

Danny miró fijamente el arma y la botella de whisky frente a él. Después de varios minutos, pisó el pedal de la papelera y dejó caer la botella de whisky dentro.


POR FAVOR, POR FAVOR.
DEJA UNA VALORACIÓN PARA DEPORTE DE REYES


Como autor independiente autopublicado, no puedo enfatizar lo suficiente lo importantes que son vuestras reseñas de Amazon para dar a conocer mi trabajo.

Me encanta escribir estos libros para vosotros, lleva meses de arduo trabajo crear cada uno. Así que, por favor, tomad unos minutos para hacer clic en el enlace del libro, desplazaros hacia abajo hasta las reseñas y dejar una breve reseña o simplemente calificarlo con estrellas.

Muchas gracias

Stephen Taylor

Pulsa para reseñar Deporte de Reyes


ELIGE TU PRÓXIMA NOVELA


Sangre Sobre Londres

La mafia londinense choca con la mafia rusa. La muerte y la violencia aumentan, poniendo a la familia de Danny en peligro. Danny Pearson tiene que acabar con la guerra, antes de que mueran más miembros de la familia…

Ejecución de La Fe

Terroristas y asesinos mercenarios conspiran para cambiar el equilibrio del poder mundial. ¿Podrá Danny Pearson detenerlos o será esta su perdición...

Quién Ostenta el Poder

Mientras una organización secreta mata, corrompe e influye en su camino hacia la dominación global. Danny Pearson debe detenerlos a ellos y a su letal asesino chino en su aventura más peligrosa hasta la fecha...

Vivo Hasta Que Muera

Cuando los recortes gubernamentales amenazan al proyecto Dragonfly. El General Rufus McManus toma medidas directas para asegurar su futuro. Infiltrado en las profundidades con su vida en juego, ¿podrá Danny sobrevivir lo suficiente para llevarlo ante la justicia…

Deporte de Reyes

Cuando el viejo compañero del SAS de Danny desaparece, la unidad de Danny se reúne para encontrarlo. Cuando siguen el rastro de Smudges se encuentran en el lado equivocado de una operación internacional de contrabando de drogas y el deporte de reyes, una cacería exclusiva de naturaleza mortal...

La Sangre Corre Hondo

Hace cinco años (Vodka Sobre Londres) la mafia londinense chocó con la mafia rusa. La muerte y la violencia aumentaron, poniendo a la familia de Danny en peligro. Danny Pearson acabó con la guerra, o eso pensó…

Orden de Matar

Cuando el multimillonario australiano Theodore Blazer se aprovecha del mundo hiperconectado de hoy con intenciones siniestras, Danny viaja al otro lado del mundo para evitar que el mundo se desmorone.

Sin Límite Superior

El periodista David Wallace es asesinado cuando intenta descubrir la identidad de un traficante de armas conocido como el Lobo, la unidad del SAS de Danny Pearson también está intentando impedir que el Lobo venda armas a los talibanes. Cuando se acercan, el Lobo desaparece para siempre, o eso pensaban…

No Dejar Nada al Azar

Cuando el mejor amigo de Danny, Scott, desaparece de su habitación de hotel en Brasil, Danny hace todo lo posible para encontrarlo. La búsqueda lo lleva al corazón de Colombia y a las garras de un barón de la droga conocido como El Diablo.

Muerto No Enterrado

Snipe ha vuelto, despertado de su coma y sin recuerdos de los últimos años. Cuando la instalación lo reacondiciona y lo pone a trabajar, todo está bien hasta que su memoria y su locura regresan.

Hasta Que la Muerte Nos Separe

Danny, su mejor amigo Scott y sus viejos compañeros del SAS viajan a Benidorm para su despedida de soltero, ¿qué podría salir mal?

Enemigo en la Puerta

Desilusionados con el gobierno, el estado del planeta y sus perspectivas de futuro, un grupo de estudiantes universitarios de élite del país toman cartas en el asunto. Con dinero, poder y conexiones, inician su campaña de terror volando el pub Red Lion en Parliament Street.

Cueste Lo Que Cueste

Cuando la hija de Fergus, el viejo amigo del SAS de Danny, Kirsty, es secuestrada por una banda de tráfico de personas eslovena, Danny, Chaz y Scott acuden en su ayuda.

Comprar Ahora en Amazon


ACERCA DEL AUTOR
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Stephen Taylor es un exitoso escritor británico de thrillers. Su serie best seller en Amazon, Danny Pearson, ha vendido más de 250.000 copias y ha deleitado a los amantes del género de thriller de acción y aventura. Antes de convertirse en novelista, dirigía su propio negocio instalando equipos audiovisuales para hogares y empresas.

Al acercarse a los 50, Stephen escribió el libro que siempre había querido. Ese libro fueEjecución de Fe. Una montaña rusa trepidante y llena de acción que no se toma a sí misma demasiado en serio. A la gente le encantó tanto el libro que escribió una precuela, Vodka Sobre Hielo de Londres. Debido a la cronología, este se convirtió en el primero de la serie de thrillers de Danny Pearson.

Nacida de su amor por los libros de thrillers de acción: Jack Reacher de Lee Child, Mitch Rapp de Vince Flynn y Victor de Tom Wood, sin mencionar su amor por las películas de acción como Die Hard, el Bond de Daniel Craig y Lock Stock o Snatch de Guy Ritchie. La serie de Danny Pearson avanza con acción dura y rápida, sin relleno y con una buena dosis de humor.
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